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Sociología 


“LA  POLITICA  SOCIAL  DEL  PRESIDENTE  ROOSEVELT”,  por 
Alfonso  Santa  Cruz. 

La  crisis  del  capitalismo  liberal  y  el  remedio  de  la  nueva  eco¬ 
nomía  de  inspiración  humana. 

“LA  INTELECTUALIDAD  INGLESA  ¿ESTA  EN  CRISIS?,  por 
Roy  Campbell. 

Un  análisis  agudo  de  la  psicología  británica  de  un  ilustre 
poeta  de  lengua  inglesa,  y 

-  ' '  ' 

.  .  f  . 

“JUVENTUD  Y  LUCHA  SOCIAL*  por  Alfredo  Bovven. 

“Juventud  ha  sido  siempre  expresión  de  inquietud  y  esta  po¬ 
sición  es  hoy  día  más  exacta  que  nunca.  . 

.“EL  PROBLEMA  DE  LAS  CLASES  SOCIALES  EN  COLOM¬ 
BIA”,  por  Gonzalo  Restrepo. 

La  realidad  económico-social  de  la  República  colombiana,  ex¬ 
puesta  por  un  profesor  y  publicista. 


* 


/ 


Alfonso  Santa  Cruz 


i 


La  política  social  del 

Presidente.  Roosevelt 

“Yo  creo  que  solamente  perfeccionando  el  maqumis¬ 
mo  y  sus  aplicaciones,  haciéndonos  más  hábiles  en  el 
ejercicio  de  nuestra  actividad  industrial  podremos  dar¬ 
nos  él  placer  de  gozar  de  los  árboles,  las  ¡aves,  las  flores 
y  el,  campo” . 

Ile.nry  Ford. —  “Mi  vida  y  mi  obra”. 

“El  restablecimiento  económico  es  posible,  sólo  en  la 
medida  que  apliquemos  valores  sociales  más  nobles  que 
la  mera  ganancia  de  dinero”. 

Roosevelt  —  (Discurso  de  4  de  marzo  de  1933). 

.  --  -  --  -  -■ — — 

“El  Capitalismo,  el  Comunismo  y  el  Fascismo,  proce¬ 
den  como  si  no  hubiere  otra  finalidad  para  el  hombre, 
que  su  progreso  material, 

“La  vida  debe  dedicarse  a  algo  más  inspirador  que 
la  rebusca  de  utilidades  en  competencia,  o  que  el  culto  do 
la  dialéctica  materialista”. 

Henry  A.  Wallace. —  “El  sentido  de  la  Constitución”. 

,  '  ,  »  «  •  *  '4  A^KJ  « 

I.  DE  LA  PROSPERIDAD  A  LA  CRISIS 

Desde  mediados  del  siglo  XIX  hasta  los  comienzos 
del  presente  siglo,  el  mundo  pasó  por  una  época  en  que 
se  esperaba  todo  de  la  ciencia.  Se  creía  firmemente  que  ello 
traería  la  salud  y  la  felicidad  para  todos.  Augusto  Comte 
había  enseñado  que  todas  las  ciencias,  una  después  de  la 
otra,  llegarían  a  la  perfección,  y  el  sabio  Berthelot,  llegó 
a  decir  que  la  ciencia  poseía  una  fuerza  moral  capaz  de 
hacer  surgir  en  breve,  el  tiempo  bendito  de  la  igualdad  y 
!a  fraternidad.  * 

Esta  creencia  tuvo  singular  arraigo  en  los  Estados 
Unidos  donde  llegó  a  constituir,  puede  decirse,  una  verda¬ 
dera  religión  del  progreso. 

André  Jiegfried,  el  profundo  observador  francés,  es¬ 
cribía  al  respecto  en  1025  :  “Cuando  se  va  al  foñdo  de  las 
cosas-  uno  se  da  cuenta  que  en  los  Estados  Unidos,  ideal 
signid  ^  simplemente  progreso .  material ..  .  Reducir  lo  es¬ 
piritual  a  lo  moral,  y  lo  moral  a  lo  social  es  la  tentación 
de  muchos  americanos.  La  gran  producción  ha  concebido 
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y  preconizado  lina  concepción  de  la  vida  cuyo  fin  es  la 
producción” . 

En  realidad,  hasta  el  año  1927,  año  en  que  el  famoso 
Crac  bursátil  hizo  estallar  rápidamente  la  crisis,  parecía 
que,  en  realidad,  en  Norteamérica,  por  lo  menos,  la  razón 
estaba  de  parte  de  los  que  creían  en  el  progreso  ilimitado 
y  en  que  este  progreso  haría  cada  vez  más  la  felicidad  de 
todos . 

La  industria  americana  comenzó  su  desarrollo  en  la 
época  llamada  del  “pionnier”  en  que  todo  el  avance  se  de¬ 
bió  al  esfuerzo  individual.  Después  de  la  guerra  de  Sece¬ 
sión,  y  sobre  todo  después  de  1880,  vino  la  nueva  juven¬ 
tud  que  se  caracterizó'  por  su  gran  capacidad  de  acción  y 
una  gran  eficacia  organizadora.  En  aquella  época  había  to¬ 
davía  recursos  vírgenes  que  parecían  inagotables  y  se  for¬ 
maron  poderosos  grupos  para  explotarlos.  Al  decir  de  un 
escritor,  todo  se  hacía,  entonces,  por  iniciativas  vigorosas 
parecidas  todavía  a  expediciones  de  conquista,  en  un  pro¬ 
ceso  rápido,  desordenado  y  fantástico.  El  objetivo  de  to¬ 
do  el  mundo  es  ganar  dinero  y  en  el  menor  tiempo  posi¬ 
ble.  En  todos  se  desarrolla  el  apetito  de  la  ganancia*  sin 
importar  la  moralidad  de  los  procedimientos  ni  las  vícti¬ 
mas  que  deja  la  feroz  competencia.  Es  la  época  de  los 
grandes  trusts  y  de  los  legendarios  capitanes  de  indus¬ 
trias  . 


A  fines  del  siglo,  cuando  ya  no  existe  hacia  el  oeste 
una  frontera,  termina  la  era  que  puede  llamarse  de  la  con¬ 
quista  .  Los  hombres  de  negocios  que  se  dan  cuenta  que 
ya  no  pueden  disfrutar  de  tan  grandes  recursos  naturales, 
reaccionan.  Aprovechando  las  ventajas  de  ser  un  país  ri¬ 
quísimo,  de  gran  extensión  (8  millones  de  kilómetros  cua¬ 
drados.  o  sea,  más  de  las  Y\  partes  de  Europa)  y  de  te¬ 
ner  una  población  de  120  millones  de  habitantes  que  con¬ 
sumen  casi  todo  lo  que  se  produce  en  el  mismo  país,  se 
practica,  entonces,  una  organización  racional  de  la  pro¬ 
ducción  llevada  a  cabo  en  forma  extrema.  La  fórmula  es: 
“reducir  el  precio  de  venta  por  la  fabricación  en  serie  y 
transferir  al  obrero,  bajo  la  forma  de  salario  acrecentado, 
una  fracción  de  la  economía  realizada,  y  quitársela,  en  se¬ 
guida,  en  forma  de  nueva  clientela”. 

La  racionalización  se  basó  principalmente  en  la  stan- 
darización  de  los  productos  y  en  la  utilización  metódica 
del  trabajo,  estudiada  por  el  célebre  Taylor. 


Así,  por  ejemplo,  el  Gobierno  realizó  una  encuesta  y 
llegó  a  la  conclusión  que  los  tipos  de  canastos  empleados 
para  coger  la  uva  llegaban  a  78  y  cpie  era  posible,  s'in  in- 


6 


SOCIOLOGIA 


conveniente,  reducirlos  a  *11,  y  que  de  210  tipos  de  botella, 
se  podría  llegar  perfectamente  a  11. 

El  aumento  del  rendimiento  individual  con  estos  sis¬ 
temas  fué  notable  en  la  industria,  como  puede  verse  en  el 


siguiente  cuadro,  en 

que  se  ha  tomado  por 

base 

el 

año 

1899  n 

i 

1899 

1914 

1919 

i 

1923 

Fuerza  motriz  .  .  .  . 

.  100 

220 

278 

236 

Producción . 

. .  . .  100 

156 

198 

285 

Número  de  operarios 

..  .  .  100 

134 

161 

190 

El  gran  novelista 

Sinclair  Lewis 

7 

pinta  en 

una 

de 

sus. 

novelas  el  resultado  de  esta  standarización,  que  sería  muy 
difícil  de  alcanzar  en  otro  país  que  los  .Estados  Unidos. 
“Las  nueve  décimas  de  las  ciudades  americanas  son  tan 
parecidas  que  es  lo  más  aburrido  del  mundo  ir  de  la  una 
a  la  otra.  Al  oeste  de  Pittsburgh  y  a  veces  también  al  este, 
siempre  está  la  misma  estación  de  ferrocarril,  el  mismo 
garage  Ford,  la  misma  cremería,  las  mismas  casas  en  for¬ 
ma  de  cajón,  las  mismas  tiendas  ^de  dos  .pisos.  Mas  preten¬ 
ciosos,  los  nuevos  edificios  muestran  similitud  en  su  re¬ 
buscamiento  de  diversidad ;  iguales  bungalows,  iguales  la¬ 
drillos  con  aspecto  de  tapicería.  Las  tiendas  exhiben  los 
mismos  productos  nacionales  standarizados .  Los  diarios, 
a  5,000  kilómetros  de  distancia,  presentan  la  misma  com¬ 
posición  decidida  por  un  trust”. 

De  1889  a  1929  la  producción  en  crecimiento  prodigio¬ 
so  aumentó  anualmente  en  un  286%  en  las  minas ;  en  un 
210%  en  las  manufacturas.  Los  industriales  aumentan  sus 
maquinarias,  amplían  sus  edificios,  multiplican  la  cantidad 
de  energía  disponible.  Durante  el  año  1925,  se  gastaron  32 
millones  de  dólares  mensuales  en  edificios  industriales:  42 
millones  en  1927  y  45  millones  en  1929. 

La  producción  anual  de  maquinaria  industrial  fué  de 
3  mil  millones  de  dólares  en  1925  y  4  mil  millones  en  1929. 
La  cantidad  de  energía  disponible  para  la  industria  pasó 
de  35.773  millones  de  caballos  en  1925  a  42,931  millones 
de  caballos  en  1929. 

Sin  embargo,  aun  en  la  cumbre  de  la  prosperidad,  esta 
capacidad  no  pudo  ser  utilizada.  En  1929  la  metalurgia  no 
usó  sino  del  60  al  80%  de  la  capacidad  de  su  producción  ,* 
la  industria  de  maquinaria  industrial  un  60% ;  las  refine¬ 
rías  un  75%,  la  industria  del  algodón  un  65%,  la  industria 
de  la  lana,  un  50%,  la  industria  del  calzado  un  60%,  etc. 

A  pesar  de  esta  política  restrictiva  de  los  jefes  de  em- 
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presa,  el  volumen  de  la  producción  aumentó  de  1923  a 
1929  en  más  o  menos  1/3.  Este  crecimiento  fue  de  un  19% 
para  la  producción  industrial  y  de  18%  para  la  producción 
agrícola  y  forestal.  Fué  dos  veces  y  media  más  rápida  que 
el  crecimiento  de  la  población  en  el  mismo  oeríodo. 

Esta  época  tuvo  su  gran  pontífice  en  Mr.  Hoovcr  y 
sus  profetas  más  notables  fueron  Ford  y  Mr.  Eastman,  in¬ 
ventor  de  la  fotografía  moderna  y  fabricante  de  la  famosa 
máquina  Eastman  Kodak,  que  un  buen  día  se  suicidó  en 
la  plenitud  de .  su  fortuna  dejando  una  carta  en  que  decía 
que  la  vida  no  le  parecía  interesante,  y  que  la  suya  no  le 
parecía  que  fuera  ya  beneficiosa  para  nadie,  ya  que  había 
realizado  todas  las  ideas  útiles  que  había  concebido  y  lle¬ 
vado  a  cabo  todas  las  empresas  que  había  proyectado . 

Ford,  que  comenzó  como  un  modesto  mecánico,  y  llegó 
a  ser  multimillonario  fabricando  sus  automóviles,  que  re¬ 
partió  por  todo  el  mundo,  es  uno  de  los  norteamericanos 
más  característicos  de  esta  era,  uno  de  los  teorizantes 
de  los  métodos  de  producción  que  él  empleara  y  uno  de 
esos  hombres  que  contribuyó  a  exaltar  en  la  imagina¬ 
ción  popular  de  los  Estados  Unidos,  el  tipo  del  hombre  de 
negocios,  que  constituyó  el  ideal  a  que  debía  aspirar  un 
ciudadano  americano.  (1). 

Cuando  Mr.  Hoover  asumió  la  presidencia  parecía 
que  la  prosperidad  no  terminaría  nunca.  Su  notoriedad  da¬ 
tada  desde  la  guerra  durante  la  cual  fué  encargado  del  apro¬ 
visionamiento  de  las  regiones  invadidas. 

Posteriormente, .  como  Ministro  de  Mr.  Harding*,  se  le 
saludó  como  '‘el  más  grande  Ministro  de  Comercio  ame¬ 
ricano”. 


(1)  Según  Aldous  Huxley,  la  doctrina  de  la  importancia  pre¬ 
ponderante  del  éxito  económico  en  la  vida  humana  fué1 * 3  un  princi¬ 
pio  fundamental  de  la  creencia  judía,  y  fueron  los  protestantes, 
y  particularmente  los  calvinistas,  quienes  introdujeron  esta  idea 
en  Europa.  Dice  en  su  libro  “El  ángel  y  la  bestia”:  “Los  puri¬ 
tanos  fueron  los  primeros  hombres  de  negocio  típicamente  mo¬ 
dernos,  los  primeros  cristianos  ricos  que  no  se  avergonzaran  li¬ 
geramente  y  estuvieran  aterrados  de  ser  ricos:  los  primeros  ten¬ 
deros  en  sentirse  iguales  a  los  hombres  de  condición,  a  los  artis¬ 
tas,  a  los  sabios  y  a  los  sacerdotes  (y  no  simplemente  iguales, 
sino  superiores  a  todos  ellos) ;  los  primeros  artesanos  que  hayan 
estimado  que  su  modo  de  ganar  el  dinero  era  ocupación  que  se 
podía  poner  en  el  mismo  rango  que  la  contemplación  y  que  las 
artes  liberales.  Es  en  la  América,  esencialmente  protestante — 
la  patria  de  Benjamín  Franklin,  a  quien  faltó  la  nobleza —  donde 

esta  doctrina  judía  de  la  primacía  de  los  valores  económicos  ha 

sido  más  generalmente  aceptada,  y  tomada  con  entusiasmo  más 
grande  como  fundamento  de  conducta”. 
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Mr.  Hoover  era  un  ingeniero,  era  un  “técnico”  y  en 
aquella  época  en  los  Estados  Unidos  nada  podía  equiparar¬ 
se  a  este  título,  era  el  símbolo  de  la  técnica  moderna,  y  fué 
bautizado  como  el  Presidente  de  la  prosperidad. 

Y  la  prosperidad  parecía  que  no  se  iba  a  terminar  nun¬ 
ca,  todo  el  mundo  se  sentía  cada  día  más  rico,  todos  juga¬ 
ban  en  la  bolsa  “United  States  Steel”  la  gran  acción  de 
acero  que  subía  cada  semana  de  200  a  220  a  250. 

Interrogado  un  norteamericano,  respondía:  ¿Cómo  he 
llegado  a  ser  rico?  Es  muy  simple.  Todas  las  mañanáis  ba¬ 
jando  a  la  ciudad  yo  compro  y-  en  las  tardes,  antes  de  vol¬ 
ver  a  casa,  yo  revendo.  En  el  espíritu  de  este  optimista, 
como  en  el  de  la  mayoría  de  los  norteamericanos,  el  alza 
estaba  en  cierto  modo  garantida,  asegurada  y  debería  ser 
eterna . 

En  1928,  se  produce  un  cambio  en  la  atmósfera.  La 
marea  ha  cesado  de  subir.  La  mecanización,  llevada  al  ex¬ 
ceso,  provoca  la  desocupación  y  se  adoptan  medidas  rápi¬ 
das  para  estimular  el  consumo  por  medio  de  una  intensi¬ 
ficación  de  la  propaganda  y  una  organización  racional  de 
la  distribución  y  de  la  venta.  Repentinamente,  el  19  de 
octubre  de  1929,  se  produce  el  crac  bursátil.  Cinco  millo¬ 
nes  de  títulos  cambian  de  dueño  con  baja  de  5  a  40  pun¬ 
tos,  y  la  cosa  sigue  de  mal  en  peor;  “United  States  Steel” 
el  papel  más  seguro  llega  a  22;  “Anaconda  Copper”  baja 
de  140  a  4;  “Chrísler”,  de  135  a Ayá  ;  “Montgomery  Ward”, 
de  156  a  3^2. 

Las  industrias  se  paralizaron  por  falta  de  consumido¬ 
res,  vino  la  desocupación,  los  bancos  quebraban  uno  tras 
de  otro.  En  fin,  el  desastre. 

Mr.  Hoover  siempre  optimista  creyó  que  bastaba  con 
negar  la  existencia  de  la  crisis  para  que  no  existiera  en 
realidad.  En  julio  de  1930  una  delegación  de  hombres  de 
negocios  se  dirigieron  a  la  Casa  Blanca  con  el  fin  de  bus¬ 
car  una  solución  para  la  situación  angustiosa  de  la  indus-  jh 
tria.  El  Presidente  americano  les  dió  esta  respuesta  asom-  .1 
brosa :  “Señores,  estáis  seis  meses  atrasados.  La  crisis  ha 
terminado” . 


Los  economistas  americanos  de  la  escuela  liberal  opi¬ 
naban  que  la  actual  crisis  difería  de  las  precedentes  por 
sü  amplitud,  por  su  volumen,  por  la  suma  de  valores  a 
que. '‘afectaba  y  por  la  cantidad  de  pueblos  que  ha  alcan¬ 
zado;  pero  estimaban  que  se  trataba  de  una  crisis  de  la 
misma  clase  de  las  conocidas  anteriormente,  cuyo  proceso 
se  resumía  en  dos  palabras  :  Después  de  un  período  de  so¬ 
breproducción  momentánea  y  de  euforia,  facilitada  por  las 
inflaciones  monetaria  y  fiduciaria,  se  ha  producido  una  res- 
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tricción  del  crédito,  que  hizo  estallar  el  cataclismo.  Siendo 
esta  crisis  igual  a  las  anteriores  —  opinaban  —  basta,  en¬ 
tonces,  con  aplicarle  la  misma  técnica,  “dejar  obrar  a  la» 
naturaleza" . 

Mr.  Hoover  fue  también  de  esta  opinión,  era  necesa¬ 
rio  dejar  , obrar  a  la  naturaleza  y,  mientras  tanto,  se  con¬ 
tentó  con  aplicar  una  serie  de  medidas  tendientes  a  amino¬ 
rar  los  efectos  de  la  crisis  mientras  se  producía  el  espera¬ 
do  restablecimiento. 

;  * 

II.  EN  EL  FONDO  DEL  CAOS 

En  noviembre  de  1932.  Roosevelt  era  elegido  Presiden¬ 
te  de  los  Estados  Unidos  por  22.814,000  votos  contra  15 
millones  959,000  que  obtuvo  Hoover ;  mayoría  sin  prece¬ 
dente  en  los  últimos  períodos  presidenciales.  Comparada 
a  las  últimas  elecciones,  la  de  Roosevelt  fué  un  plebiscito. 
Junto  con  el  Presidente  se  eligió  un  nuevo  Congreso  que 
dió  una  abrumadora  mayoría  a  los  demócratas  en  propor¬ 
ción  nunca  vista  en  la  historia  de  los  Estados  Unidos. 

El  día  4  de  marzo  de  1933,  se  hacía  cargo  de  la  presi¬ 
dencia.  Las  circunstancias  no  podían  ser  más  trágicas;  en 
veintidós  Estados,  entre  los  cuales  el  de  la  capital,  los  pa¬ 
gos  estaban  suspendidos ;  ciento  dieciséis  millones  de  dó¬ 
lares  oro  habían  abandonado  Ja  Tesorería  en  un  día;  ca¬ 
torce  millones  de  desocupados  pedían  trabajo;  los  bancos 
estaban  cerrados,  en  fin,  toda  la  estructura  económica  de 
los  Estados  Unidos  se  derrumbaba.  Su  discurso  en  la  ce¬ 
remonia  de  la  transmisión  del  mando  pareció  traer  alguna 
esperanza. 

“Amigos  míos — ,  comenzó — ,  este  es  un  día  de  con¬ 
sagración  nacional,  y  estoy  cierto  que  en  este  día  mis  com¬ 
patriotas  americanos  esperan  que,  con  motivo  de  la  elevación 
a  la  presidencia,  me  dirija  a  ellos  con  la  franqueza  y  la 
decisión  que  exige  la  actual  situación  de  nuestro  pue 
hlo...  Lo  único  que  debemos  temer  es  el  temor  mismo,  el 
temor  sin  nombre,  irrazonado,  injustificado,  que  paraliza 
los  esfuerzos  necesarios  para  convertir  la  retirada  en  avan¬ 
ce. 

“En  todas  las  horas  trágicas  de  nuestra  vida  nacional, 
un  gobernante  franco  y  vigoroso  ha  encontrado  esa  com¬ 
prensión  y  ese  apoyo  del  pueblo  mismo  que  son  esenciales 
para  la  victoria,  y  yo  estoy  convencido,  que  en  estos  días 
críticos  habréis  de  prestar  nuevamente  este  apoyo  a' vues¬ 
tros  gobernantes.  Animado  de  este  mismo  espíritu  voso¬ 
tros  y  yo,  vamos  a  hacer  frente  a  nuestras  necesidades  co- 
m  unes . 
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‘'Gracias  a  Dios  afectan  sólo  a  cosas  materiales.  Los 
valores  han  descendido  a  niveles  fantásticos;  los  impues¬ 
tos  han  subido;  nuestra  capacidad  de  pagos  ha  decaído; 
la  administración  se  encuentra  ante  serias  reducciones  en 
los  ingresos ;  nuestros  caudales  están  congelados  en  las  co¬ 
rrientes  del  comercio;  por  todas  partes  se  ven  las  hojas- 
marchitas  de  nuestra  empresa  industrial;  los  labradores  no. 
encuentran  mercados  para  sus  productos,  y  los  ahorros  de 
muchos  años  de  miles  de  familias  se  han  evaporado. 

“Lo  más  importante  es  que  una  legión  de  ciudadanos 
desocupados  tienen  que  resolver  el  siniestro  problema  de 
la  vida,  y  otro  ejército  igualmente  numeroso  trabaja  afa¬ 
nosamente  con  muy  escasa  remuneración.  Sólo  un  necio 
optimismo  puede  negar  las  sombrías  realidades  del  mo¬ 
mento. 

“El  restablecimiento  económico  es  posible,,  sólo  en  la 
medida  que  apliquemos  valores  sociales  más  nobles  que  la 
mera  ganancia  de  dinero”. 

Si  bien  es  cierto  que  la  mayoría  de  los  norteameri¬ 
canos  vivían  felices  en  el  mundo  de  U  prosperidad  que 
creían  eterna,  cierta  élite  intelectual,  desde  hacía  ya  va¬ 
rios  años  trataban  de  poner  en  guardia  al  Gobierno  y  al 
pueblo  norteamericanos  sobre  este  exagerado  optimismo, 
y  hacían  ver  los  enormes  peligros  que  entrañaba  el  con¬ 
tinuar  en  ese  ritmo  vertiginoso  y  aun  la  injusticia  que 
importaba,  para  cierta  parte  de  la  población,  el  sistema 
económico  imperante.  Cuando  bruscamente  en  1929  estalló 
la  crisis,,  muchos  comprendieron  que  se  trataba  de  algo 
más  que  las  crisis  periódicas  y  necesarias,  de  que  habla¬ 
ban  los  economistas  liberales,  y  se  preguntaron  si  no  era 
todo  el  sistema  económico  americano  el  que  hacía  crisis . 

En  1929  el  Presidente  Hoover  ordenó  una  encuesta 
con  la  misión  de  estudiar  los  males  inherentes  al  régimen 
social  y  económico  existente  y  sus  posibles  remedios.  Es¬ 
ta  encuesta  se  llevó  a  cabo  por  500  encuestadores  dirigi¬ 
dos  por  50  personas,  a  cuya  cabeza  se  encontraba  Mr.  Mit- 
chell,  por  cuyo  motivo,  es  conocida  esta  encuesta  con  el 
nombre  de  encuesta  Mitchell,  o  encuesta1  de  los  quinientos. 

La  sola  constitución  de  este  comité  constituye,  a  no 
dudarlo,  un  acontecimiento  en  los  Estados  Unidos,  ya  que 
con  ello  por  primera  vez  en  su  historia  se  ponía  oficialmen¬ 
te  en  duda  la  veracidad  de  los  dogmas  de  la  producción 
ilimitada  y  de  la  concurrencia  absoluta,  y  sé  reconocía  la 
existencia  de  una  Economía  Social  al  lado  de  la  Econom^ 
Política . 

Los  resultados  efe  la  encuesta,  que  abarcó  las  mate- 
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rias  más  diversas,  se  dieron  a  la  publicidad  algún  tierno 
después  y  sus  conclusiones  son  interesantísimas. 

En  primer  lugar  la  encuesta  llega  a  la  conclusión 
que  había,  por  un  lado  un  problema  de  producción,  y  por 
-el  otro,  uno  capital,  de  la  repartición  de  las  rentas.  Al  la 
do  del  formidable  aumento  de  la  producción  que  fue  con¬ 
tinuo  hasta  1929  existía  una  mayoría  inmensa  de  gente  que 
tenía  muchas  necesidades.  Dice  el  informe :  ‘'El  límite  efec¬ 
tivo  de  la  producción  es  el  límite  de  lo  que  absorberá  el  mer- 
-cado  a  precios  aprovechables;  este  límite  está  fijado  por 
'el  poder  adquisitivo  de  los  consumidores  eventuales”. 

Estudiando  la  repartición  de  las  rentas,  estiman  que 
la  renta  global  de  los -Estados  Unidos  ha  aumentado  entre. 
1914  y  1928  de  35  mil  millones  de  dólares  a  más  de  89  mi¬ 
llones,  y  tomando  en  consideración  la  disminución  del  po¬ 
der  adquisitivo  del  dólar  llega  a  la  conclusión  que  la  ren¬ 
ta  en  dinero  por  habitante  se  había  elevado  entre  1909  y 
1929  en  poco  menos  de  un  tercio. 

Queda  ahora  en  pie  el  problema  de  la  repartición  de 
la  renta  entre  las  diferentes  clases  de  consumidores,  que 
no  pudo  ser  resuelto  por  los  encuestadores  a  falta  de  esta¬ 
dísticas,  reconociendo,  que  ahí  estaba  el  punto  neurálgico 
del  problema.  Sin  embargo,  el  estudio  de  las  declaraciones 
de  rentas  en  ese  espacio  de  tiempo  acusa  una  disminución 
•del  número  de  personas  que  gozan  de  una  renta  suficiente 
para  pagar  impuestos,  lo  que  parece  revelar  un  aumento 
de  las  masas  proletarias,  y  se  llega  por  último  a  la  conclu¬ 
sión,  que  el  período  de  enriquecimiento  de  los  Estados 
Unidos  de  1923  a  1929  se  ha  reducido  a  un  enriquecimiento 
de  los  ricos,  en  el  cual  ni  el  agricultor,  ni  el  obrero,  ni  si¬ 
quiera  el  burgués,  han  tenido  su  parte. 

En  presencia  de  este  desequilibrio  entre  la  producción 
y  el  poder  consumidor,  los  encuestadores  hacen  resaltar  el 
doble  esfuerzo  -de  los  productores  y  los  consumidores.  La 
mujer  abandona  su  hogar  y  trabaja  como  su  marido,  los 
obreros,  gracias  al  sistema  de  ventas  a  plazo,  gastan  su 
dinero  mucho  antes  de  haberlo  ganado.  Los  comerciantes 
e  industriales  rivalizan  en  ingenio;  la  publicidad  aumenta 
seis  veces  entre  1909  y  1929.  En  la  empresa,  la  importan¬ 
cia  de  la  venta  toma  un  incremento  extraordinario  con 
respecto  a  la  fabricación  ;  en  1870  había  un  empleado  en  la 
venta  contra  8/4  en  la  fabricación.  En  1930  la  proporción 
es  de  1  contra  2y2 . 

En  estas  circunstancias,  dice  el  informe  en  cuestión, 
la  crisis  que  sobrevenga  afectará  principalmente  a  los  obre¬ 
ros  y  los  encuestadores  deploran  la  regresión  muy  eíecti- 
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va  de  los  sindicatos,  el  desarrollo  paralelo  de  las  “Compa- 
ny  Unions”  y  la  falta  de  seguros  sociales. 

Como  conclusión  principal,  termina  el  informe  ponien¬ 
do  en  evidencia  la  importancia  para  la  estabilidad  econó¬ 
mica  y  social  del  país,  de  una  producción  ordenada  y  de 
una  repartición  más  equitativa  de  las  rentas,  y  hace  ye- 
saltar  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  individuales  para  la 
adaptación  del  consumidor  y  del  productor,  que  no  hacen 
sino  retardar  y  agravar  una  crisis  que  fatalmente  habrá  de 
venir . 

Como  solución  se  sugieren,  como  medida  de  carácter 
inmediato,  la  jornada  de  seis  horas  y  la  semana  de  cinco 
días ;  como  una  medida  de  repartir  de  una  manera  menos 
injusta  la  desocupación. 

El  aumento  del  poder  consumidor  por  todos  los  me¬ 
dios  debe  ser  el  fin  esencial  que  es  necesario  alcanzar  para 
que  se  establezca  de  nuevo  un  equilibrio  económico,  distri¬ 
buyendo  las  rentas  de  modo  que  se  aumente  el  -poder  con¬ 
sumidor  de  las  clases  asalariadas,  lo  que  traería  por  con¬ 
secuencia  el  aumento  del  mercado  para  numerosos  produc¬ 
tos  y  contribuiría  a  proporcionar  empleo  a  muchos*  traba¬ 
jadores  competentes. 

Al  lado  de  estas  medidas  prácticas,  de  realización  in¬ 
mediata,  el  informe  aborda  el  problema  en  sus  principios 
generales  y  llega  a  conclusiones  tan  significativas  como 
ésta:  “Nuestro  derecho  de  propiedad  subsiste,  pero  sufre 
un  cambio.  Continuamos  ejercitando  la  iniciativa  indivi¬ 
dual,  pero  esta  iniciativa  tiene  consecuencias  muy  leja¬ 
nas,  afecta  a  los  otros  más  íntimamente  y  en  consecuencia 
está  sujeta  a  un  mayor  control  público. 

La  encuesta  Mitchell  tuvo  un  gran  éxito  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Los  círculos  católicos,  principalmente,  inician 
una  gran  campaña  contra  los  peligros  de  la  competencia 
sin  ningún  freno  y  contra  el  régimen  capitalista.  El  Dr 
John  A.  Rvan,  profesor  de  Sociología  de  una  Universidad 
católica  llega  a  declarar  que  el  capitalismo  se  ha  suicida¬ 
do  en  su  locura  de  producir  en  masa  sin  preocuparse  de  la 
capacidad  del  consumidor,  lo  que  ha  producido  el  desor¬ 
den  actual  que  no  podrá  cesar  sino  con  una  verdadera  re¬ 
forma  social. 

Por  otra  parte,  la  encuesta  abrió  los  ojos  a  ciertos  ele¬ 
mentos  patronales  que  por  su  propia  cuenta  intentaron 
cieitas  i  efoi  mas  destinadas  principalmente  a  la  creación 
de  nuevos  empleos  por  la  disminución  de  las  horas  de  tra¬ 
bajo  y  el  aumento  del  poder  consumidor  de  los  asalariados 
por  el  mantenimiento  simultáneo  de  los  salarios. 

/Así,  d eUe  19c0  la  >Ivellog  Food  CompanU’  reduce 
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las  horas  (le  trabajo,  de  ocho  a  seis  horas  y  aumenta  en 
333/2%  el  número  de  sus  operarios,  al  mismo  tiempo  que 
aumenta  en  un  12,5%  sus  salarios;  la  “Manufacturing  Che- 
mist  Association”  recomienda  a  sus  asociados  idénticas 
medidas;  la  “Standard  Oil  Company”  introduce  la  sema¬ 
na  de  40  horas,  y  en  innumerables  industrias  se  toman  me¬ 
didas  parecidas  destinadas  al  mismo  fin. 

De  esta  manera  puede  verse  que  cuando  Mr.  Roose- 
velt  comenzó  su  campaña  electoral  existía  en  los  Estados 
Unidos,  puede  decirse,  por  lo  menos  un  buen  sector  de  la* 
opinión  pública  que  había  perdido  la  confianza  en  los  an¬ 
tiguos  métodos  y  que  debía  mirar  con  simpatía  todo  pro¬ 
grama  que  estuviera  inspirado  precisamente  en  la  crítica 
de  lo  existente  y  ofreciera  soluciones  distintas  a  las  con¬ 
sagradas  hasta  entonces. 

Por  otra  parte,  la  trágica  situación  de  los  Estados  en 
el  último  tiempo  del  Gobierno  de  Mr.  Hoover  vino,  indu¬ 
dablemente,  a  aumentar  la  chance  de  Mr.  Roosevelt,  la 
opinión  estaba  aterrada  y  “el  hombre  de  la  calle’’  se  dió 
cuenta  que  algo  andaba  mal  en  el  sistema  económico  so¬ 
cial  de  los  Estados  Unidos  y  que  una  reforma  era  necesa¬ 
ria. 

Roosevelt  sintetizaba  su  punto  de  vista  en  un  discur¬ 
so  de  su  campaña  electoral  y  decía :  “sabemos  que  en  los 
años  anteriores  a  1929,  nuestro  país  había  terminado  un 
vasto  ciclo  de  construcción  e  inflación.  Durante  diez  años 
nos  ensanchamos,  teóricamente,  para  recuperar  los  daños 
de  la  guerra;  pero,  en  la  práctica  nuestra  expansión  nos 
llevó  mucho  más  lejos,  haciéndonos  rebalsar  nuestro  cre¬ 
cimiento  material  y  normal. 

“Durante  este  tiempo  los  fríos  números  de  las  finan¬ 
zas  demuestran  que  hubo  poca  o  ninguna  en  los  precios  que 
el  consumidor  tenía  que  pagar,  aunque  estas  mismas  ci¬ 
fras  indican  que  el  costo  de  la  producción  bajó  notable¬ 
mente  ;  los  beneficios  así  obtenidos  en  este  período  fueron 
considerables  para  las  grandes  corporaciones  financieras, 
pero  muy  pequeña  fué  la  parte  de  estos  beneficios  que  se 
aplicó  a  la  reducción  de  precios.  Se  olvidó  al  consumidor. 

“Pocos  fueron  los  que  vieron  aumentados  sus  sala¬ 
rios;  se  olvidó  también  al  obrero  y  se  pagó  en  dividendos 
una  proporción  de  las  ganancias  ridiculamente  inadecua¬ 
das,  se  olvidó  asimismo  al  accionista”. 

En  otro  discurso  decía:  “Las  perturbaciones  de  nues¬ 
tro  sistema  provienen  esencialmente  de  una  defectuosa  re¬ 
partición  del  poder  de  compra,  yo  creo  que  debemos  trans¬ 
formar  radicalmente  nuestras  ideas  en  materia  económica 
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y  que  en  el  porvenir  nos  preocuparemos  menos  del  produc¬ 
tor  y  más  del  consumidor. 

“Podremos  hacer  todo  lo  que  queramos  para  tratar 
de  sanear  nuestro  sistema  económico,  no  sobrevivirá  sino 
tenemos  éxito  en  establecer  una  repartición  más  sensata 
y  equitativa  de  la  renta  nacional” . 

Refiriéndose  a  la  intervención  del  Estado  en  la  eco¬ 
nomía  decía  en  un  discurso :  “Los  mismos  que  dicen  que. 
no  quieren  ver  al  Gobierno  metido  en  negocios —  y  tienen 
para  ello  muy  buenas  razones —  son  los  primeros  en  acu¬ 
dir  a  Washington  para  pedir  al  Gobierno  un  arancel  que 
proteja  sus  productos;  cuando  las  cosas  se  ponen  franca¬ 
mente  mal — -  como  en  1930 —  acuden  con  igual  vivacidad 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  le  piden  que  concier¬ 
te  un  empréstito.  .  .  Hombres  perspicaces  vieron  con  mie¬ 
do  el  peligro  de  qué  la  oportunidad  no  fuera  ya  igual  que 
antes;  de  que 'las  crecientes  corporaciones,  como  los  seño¬ 
res  feudales  de  antaño,  llegaran  a  amenazar  la  libertad 
económica  de  los  individuos  para  ganarse  la  vida.  En 
aquella  hora  nacieron  nuestras  leyes  contra  los  trusts. 

“Tal  como  yo  la  veo,  la  misión  del  Gobierno  en  su  re¬ 
lación  con  los  negocios  es  ayudar  al  desarrollo  de  una  de¬ 
claración  económica  de  derechos,  un  orden  constitucional 
económico . 

“Esta  es  labor  común  a  estadistas  y  hombres  de  ne¬ 
gocios.  Es  el  mínimo  indispensable  para  un  orden  de  la 
sociedad  más  permanentemente  seguro.  Afortunadamente, 
los  tiempos  indican  que  la  creación  de  semejante  orden  no 
es  sólo  la  política  obligada  de  un  Gobierno  sino  también 
la  única  esperanza  de  seguridad  para  nuestra  estructura 
económica” . 

Henrv  A.  Wallace,  uno  de  los  más  hábiles  colabora¬ 
dores  de  Roosevelt,  su  Ministro  de  Agricultura  y  actual 
candidato  demócrata  a  la  vicepresidencia  de  los  Estados 
Unidos,  ha  escrito  lo  siguiente  refiriéndose  al  mismo  pro¬ 
blema  de  la  libertad  económica:  “La  gran  amenaza  a  la 
libertad  de  los  Estados  Unidos,  está  en  el  mismo  exceso  de 
esa  clase  de  libertad  que  pone  gran  poder  económico  en 
unas  pocas  manos  privadas.  La  libertad  económica  nunca 
se  conquista,  ni  se  fija  para  siempre;  sus  beneficios  tien¬ 
den  .continuamente  a  gravitar  hacia  los  elementos  más 
fuertes  o  más* audaces  de  la  sociedad,  dejando  a  otros  ele¬ 
mentos  con  poca  o  ninguna  libertad.  I. a  soeied-ad  debe  es¬ 
tar  siempre  alerta  para  renovar  la  libertad  económica  so¬ 
bre  un  padrón  más  amplio,  porque  si  se  deja  un  tiempo  in¬ 
controlada,  la  libertad  económica  se  convierte  en  autocra¬ 
cia  económica,  vcasi  siempre  resulta  al  fin  en  alguna  cía- 
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se  de  despotismo  político.  Una  situación  en  cpie  las  36,000 
familias  que  están  en  la  cumbre  de  la  pirámide  económica 
reciben  tantas  entradas  como  los  12  millones  de  familias 
que  están  en  el  fondones  una  situación  peligrosa  en  cuan¬ 
to  se  refiere  al  mantenimiento  de  la  verdadera  libertad”. 

En  un  pró-ximo  artículo  expondremos  las  medidas  adop¬ 
tadas  por  Roosevelt  en  pro  de  una  economía  más  humana. 

A.  S.  C. 
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Roy  Campbell. 


La  intelectualidad  inglesa  ¿está  en 

crisis? 

Roy  Campbell,  celebrado  poeta  de  Sud-Afric-a, 
y  agudo  observador  psicológico,  ha  planteado  en 
este  artículo  el  hondo  divorcio  que  se  advierte  en¬ 
tre  la  mentalidad  del  hombre  británico  de  nues¬ 
tros  días  y  la  realidad.  Las  reflexiones  y  puntos 
de  vista  de  Campbell  ayudan  a  encontrar  la  cla¬ 
ve  de  muchos  aspectos  de  la  vida  inglesa  y  tienen 
un  particular  valor  por  venir  de  una  pluma  de 
reconocido  prestigio  en  las  letras  del  Imperio. — 
(N.  de  ía  R.). 

•  *  .  r,  . 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  rigurosamente  au¬ 
téntica  de  aquel  hombre  -  que,  por  una  apuesta,  se  instaló 
en  el  London  Bridge  y  ofrecía  a  los  bobos  billetes  de  una 
libra  esterlina  a  cambio  de  un  penique  cada  una,  y  todo 
el  mundo  sabe  también  que  aquel  buen  conocedor  de  la 
mentalidad  inglesa  moderna  ganó  la  apuesta,  porque  na- 
ylie  quiso  meterse  a  comprar.  .  .  A  mi  juicio,  lo  que  ale-% 
jaba  la  clientela  fué  precisamente  el  hecho  de  que  los  bi¬ 
lletes  eran  auténticos,  pues  aquel  mismo  público  tiene,  gus¬ 
to  en  dejarse  engatusar:  se  le  ve  hacer  cola  ante  las  jo¬ 
yerías  de  la  Bond  Street  para  pagar  cuatro  peniques  por 
chucherías  que  valen  tres;  yo  he  observado  a  un  buhone¬ 
ro  que  hacía  un  estupendo  negocio  con  tinta  falsa,  con  ci¬ 
garros  falsos  de  punta  fosforescente  y  otros  trucos  seme¬ 
jantes;  estoy  seguro  que  si  hubiera  tenido  billetes  de  una 
libra,  esterlina  abiertamente  falsos,  probablemente  no  hu¬ 
biera  tenido  dificultad  en  pasarlos. 

H.  G.  Wells  qhe.  por  cierto,  se  pinta  a  sí  mismo  a 
las  mil  maravillas  en  su  frase,  reconoce  que  el  espíritu 
británico  del  día  de  hoy  “se' retira  ante  los  hechos’’,  pero 
añade,  dando,  sin  caer  en  cuenta,  un  hecho  concreto,  “cuan¬ 
do  le  conviene”:  así  es  como  él  mismo  echa  pie  atrás  an¬ 
te  el  hecho  esencial  que  Lenin  •  entendió  al  vuelo  y  puso 
bien  de  relieve,  a  saber,  que  la  mentira,  empleada  a  tiem¬ 
po,  era  el  medio  más  eficaz  de  hipnotizar  a  Inglaterra 
hasta  hacerla  cavar  su  propio  sepulcro.  Y  el  hecho  esen¬ 
cial  es  que  el  espíritu  británico  contemporáneo  no  tiene  en 
cuenta  los  hechos  cuando  éstos  se  oponen  a  sus  intereses, 
convéngale  o  no  esta  forma  de  obrar.  Esta  nueva  forma 
de  bízantinismo  que  ha  invadido  y  blandeado  el  -espíritu 
británico  y  que  Lenin,  con  su  genio**  destructor,  fué  tan 
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vertida  de  sus  víctimas,  sólo  se  revela  en  sus  resultados 
descorazonadores,  y  éstos  en  la  realidad  se  oponen  exac¬ 
tamente  a  lo  que  se  había  previsto  en  teoría.  xA.sí,  el  Tra¬ 
tado  de  Versalles,  que  se  había  propuesto  debilitar  a  xAde- 
mania  v  Austria,  de  hecho  no  ha  logrado  más  que  aproxi¬ 
marlas  y  .unirlas  en  la  potencia  más  formidable  que  Eu¬ 
ropa  haya  conocido  en  mucho  tiempo.  Casi  todas  las  ini¬ 
ciativas  políticas  británicas  posteriores  a  la  guerra  podrían 
servir  eje  ilustración  a  este  fenómeno. 

En  los  Dominios  se  le  califica  de  “pommification”  ;  en 
el  continente  se  conoce  también  con  diversas  expresiones 
un  tanto  vagas,  como  por  ejemplo:  “tomarlo  a  uno  por 
un  inglés”,  significa  atribuirle  una  credulidad  sin  lími¬ 
tes.  Ciertamente  que  la  “pommification”  se  toma  con  fre¬ 
cuencia  erróneamente  por  una  credulidad  y  una  incredu¬ 
lidad  igualmente  estúpidas,  según  los  casos.  Yo  muchas 
veces  me  he  quedado  pasmado  ante  la  ingenuidad  perver¬ 
sa.  ante  la  agilidad  y  la  astucia  con  que  la  inteligencia 
británica  moderna,  no  poco  pickwickiana  en  este  sentido, 
trata  de  engañarse.  Ea  “pommification”  es  un  antagonis¬ 
mo  radical  y  parcialista  respecto  a  lo  real  y,  correspon¬ 
dientemente,  una  pasión  por  lo  que  es  irreal  o  improbable. 
De  un  siglo  acá,  la  poesía  inglesa  se  ha  consagrado  copio¬ 
samente  a  lo  que  es,  política  o  moralmente,  irreal,  es  de¬ 
cir,  a  las  utopías,  a  los  vicios.  Eso  sucedió  de  Shellev  a 
Swinburne,  de  Swinburne  a  Wilde  y  a  Shaw,  de  Shaw  a 
los  modernos,  de  los  que  se  puede  decir  que  viven  en  uto¬ 
pías.  colectivas,  a  tal  grado  que  experimentan  una  verda¬ 
dera  abominación  por  el  mundo  y  lo  que  en  él  sucede 
Este  estado  de  alma  se  refleja  en  sus  “preludios  a  la  muer¬ 
te”,  en  sus  “deseos  de  no  haber  jamás  nacido”:  actitud 
mental  avecindada  en  la  literatura  inglesa  mucho  antes 
que  el  “Birth  Control”  fuera  patrocinado  por  la  Iglesia 
anglicana,  lo  que  nos  impide  afirmar  que  esos  poetas  mo¬ 
dernos  lamentan  sencillamente  haber  escapado  del  ueomal- 
tusianismo.  Su  actitud  proviene  principalmente  de  las 
ménguas  en  la  religión  y,  consiguientemente,  de  una  in¬ 
adaptación  a  la  existencia,  la  cual,  a  su  vez.  es  debida  en 
parte  a  la  multiplicación  de  las  necesidades  humanas ;  y 
ésta  se  traduce  en  un  .llamamiento  al  temor,  a  la  gloto¬ 
nería,  al  amor  a  las  comodidades,  lo  que  trae  fatalmente 
el  resultado  de  enervar  el  brío,  el  espíritu  de  iniciativa,  la 
alegría  de  vivir.  Ea  vida  misma  resulta  insípida:  las  rea¬ 
lidades  de  todos  los  días,  que  son  sus  principales  manifes¬ 
taciones,  se  hacen  odiosas  por  sí  mismas  y  sólo  queda  la 
aspiración  a  lo  improbable. 

Hay  una  industria  que  de  esta  situación  pasional  ha- 
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ce  un  gran  negocio;  es  la  industria  del  libro.  En  la  no: 
vela  de  detectives —  el  folklore  del  inglés  moderno —  en¬ 
contramos  reducida  a  su  expresión  más  sencilla  la  actitud 
del  espíritu  británico  en  su  insurrección  contra  lo  real. 
La  novela  de  detectives,  de  que  se  venden  millones  dia¬ 
riamente,  puede  definirse  brevemente,  según  su  fórmula 
.esencial,  como  una  colaboración  jadeante  y  desesperada  en¬ 
tre  autor,  lector  y  policía-héroe,  para  descargar  la  culpa¬ 
bilidad  del  notorio,  criminal  y  asesino  sobre  el  personaje 
más  inocente  y  libre  de  sospechas  en  el  libro.  El  espíritu, 
que  con  una  pasión  azarosa  encuentra  al  menos  dos  veces 
a  la  semana  su  diversión  favorita  en  tal  ejercicio  de  gim¬ 
nasia  mental,  no  «vacilará  en  aplicar  este  modo  de  razo¬ 
nar  a  la  vida  y  a  la  política,  ejercitando  así  su  ingeniosi¬ 
dad  a  costa  de  lo  real,  y  querrá,  por  encima  de  todo,  jus¬ 
tificar  al  culpable  y  ennegrecer  al  inocente.  Pues,  esto  es 
lo  que  ha  sucedido  a  propósito  de  la  guerra  de  España; 
en  este  caso  las  tácticas  de  Lenin  han  operado  contra  el 
espíritu  inglés  con  un  éxito  espantoso,  lo  que  prueba  el 
talento  que  tenía  aquel  revolucionario  siempre  que  se  tra¬ 
taba  de  destruir. 

El  humanitarismo  británico  actual  (por  la  parte  que 
se  opone  a  la  caridad  cristiana)  se  sitúa  en  el  mundo  mo¬ 
derno  en  la  misma  posición  en  que  antaño  la  pasión  fasci¬ 
nada  de  los  romanos  ricos  y  decadentes  se  situaba  ante 
los  combates  del  circo.  Su  simpatía  está  siempre  por  la- 
parte  que  más  excita  sus  sentimientos  dramáticos  de  com¬ 
pasión,  su  gracia  o  su  horror.  Son  mucho  más  contrarios 
al  castigo  del  crimen  que  al  crimen  mismo.  Casi  podría 
decirse  que  el  humanitarismo  se  ha  convertido  en  una  es 
pecie  de  estética  de  la  aversión,  colocándose  al  margen  de 
la  moral  humana;  pero  refleja  la  mentalidad  de  un  cono¬ 
cedor  entendido,  de  un  “dilettante”,  de  un  apasionado  por 
el  teatro. 

Esto  en  Inglaterra  se .  verifica  aún  más  en  el  campo 
de  la  literatura.  Desde  la  aberración  romántica  de  aquel 
magnífico  utopista  y  cortesano  ateo  que  se  llamó  Shelley, 
cuyas  rentas  bastarían  para  dar  vida  cómoda  a  un  regu¬ 
lar  número  de  los  desgraciados  sobre  los  que  él  gemía, 
la  literatura  ha  parado  en  monopolio  de  un  clan  privile¬ 
giada  diríamos  que  sus  agraciados  tienen  reservado  en  el 
circo  un  palco  de  primera  clase.  Y  luego  su  laboriosa  ocu¬ 
pación  es  compadecerse  y  suspirar  por  los  desdichados  que 
ellos  excitan  a  la  revuelta. 

Mrs.  AVoolf,  la  editora  novelista  que  publica  las  obras 
de  una  serie  de  poetas  de  “izquierda”,  ha  afirmado  que  la 

primera  condición  para  ser  buen  poeta  (de  izquierda,  se- 
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entiende)  es  contar  con  500  libras  esterlinas  al  año.  canti¬ 
dad  más  que  suficiente  para  dispensar  al  tal  poeta  de  te¬ 
ner  que  pensar  una  sola  ve/  por  sí  mismo  ni  tener  que 
derramar  una  gota  de  sudor.  Con  esta  cantidad  podría  él 
mantener  holgadamente  por  lo  menos  a  diez  de  esos  des¬ 
graciados  cuyos  sufrimientos  explota  por  profesión,  pro¬ 
curando  por  todos  los  medios  arrojarlos  al  frenesí,  revolu¬ 
cionario.  Y,  realmente,  el  palco  de  primera  clase  en  que 
él  se  entroniza  en  el  circo  ¿no  bastaría  para  rescatar  a  diez 
de  los  gladiadores  por  los  que  suspira  aquel  rumboso  es¬ 
pectador  mientras  les  incita  a  acuchillarse  mutuamente? 

La  República  española  es  el  modelo  de  un  Estado 
creado  casi  únicamente  por  intelectuales  revolucionarios 
sin  moral.  Hoy  somos  testigos  de  la  penitencia  abyecta, 
despreciable,  rabiosa  de  la  mayor  parte  de  esos  intelec¬ 
tuales.  Pero  esto  no  perturbará  las  inteligencias  británi¬ 
cas;  a  decir  verdad,  el  “intelectual”  europeo  ha  dejado  de 
existir  hace  tiempo ;  es  un  ser  puramente  emotivo ;  en  el 
drama  representa  el  papel  que  le  han  confiado :  no  es  una 
persona  racional  e  intuitivamente  responsable  que  va  re¬ 
flexionando  sobre  cada  uno  de  sus  actos.  En  la  literatura 
inglesa  haría  falta  un  choque  rudo  para  tornar  al  contacto 
con  la  realidad  a  esa  clase  de  artistas  y  escritores  que  re¬ 
llenan  nuestra  prensa  y  nuestras  librerías .  Como  han  pa¬ 
gado  por  adquirir  su  privilegio,  se  defienden  contrs  la  in¬ 
intrusión,  en  la  literatura,  de  personas  que  por  su  pobre¬ 
za  están  menos  protegidas  de  los  golpes  de  la  experiencia : 
algo  así  como  si  los  espectadores  de  los  palcos  se  horro¬ 
rizasen  al  ver  que  alguno  más  entendido  que  ellos  vinie¬ 
se  a  sentarse  a  su.  lado  y  a  manchar  sus  elegantes  vesti¬ 
dos  . 

En  conclusión,  actualmente  la  situación  literaria  en 
Inglaterra  puede  resumirse  así :  una  credulidad  ilimitada, 
o  más  bien,  en  general,  perversa,  emotivamente  alimenta¬ 
da  por  lo  que  más  puede  dañarle,  a  saber,  por  una  alase 
de  escritores  literariamente  fuera  de  todo  contacto  con  la 
realidad  y  que  en  nada  y  por  nada  siente  más  responsabi¬ 
lidad  moral  que  los  literatos  de  la  antigua  España  roja. 

R.  C. 
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Alfredo  Bowen. 


Juventud  y  lucha  social 

Juventud  ha  sido  siempre  expresión  de  inquietud,  y 
esta  proposición  es  hoy  día  más  exacta  que  nunca.  Las  jó¬ 
venes  generaciones  se  levantan  insatisfechas,  buscan  algo 
que  no  pueden  explicar,  algo  que  sus  maestros  tampoco 
aciertan  a  dárselo,  y  esa  intensa  e  irremediable  inquietud 
ha  contagiado  la  Historia  de  nuestros  días  hasta  ser  ella 
la  nota  psicológ'ico-social  que  caracteriza  la  época  que  vi¬ 
vimos  . .  . 

Un  Spengler,  un  Perrero,  un  Le  Bon,  un  Berdiaeff,  un 
Massis,  un  Keyserling,  un  Ortega  y  Gasset,  un  Maritain, 
por  citar  sólo  algunos  nombres,  han  pretendido  analizar  la 
inquietud  de  esta  hora,  considerándola  como  una  encruci- 
mo  exigiendo  divisar,  en  cada  peregrino  que  llega,  un  heral- 
jada  en  la  vida  de  la  Humanidad. 

Y,  a  pesar  de  todos  esos  ensayos,  la  Juventud  sigue  de 
pie,  con  la  misma  inquietud  en  el  fondo  de  su  mirada,  co¬ 
do  del  nuevo  Orden  Social,  que  hasta  hoy  vanamente  ha 
esperado;  Orden  Social,  pleno  de  Justicia,  y  Fraternidad, 
intensamente  vivido,  auténticamente  realizado... 

La  Juventud  de  acción,  sea  cual  sea  el  campo  en  que 
se  ubique,  tiene  siempre  como  factor  común,  ese  anhelo  de 
Verdad,  de  Solución,  de  Justicia;  esa  esperanza  audaz  a 
pesar  de  todos  los  contratiempos;  esa  intransigencia  res¬ 
pecto  de  lo  injusto  e  innoble  del  momento  social,  intran¬ 
sigencia  que  impide  a  las  generaciones  mayores  dormirse 
tranquilas,  como  si  ya  no  pudiéramos  esperar  nada  me- 
Jor... 

Es  por  eso  que,  ante  la  lucha  social  intensa  por  trans¬ 
formar  la  Sociedad  actual  en  otra  donde  la  Justicia  y  la 
Fraternidad  no  sean  palabras  vanas,  cabe  a  la  Juventud 
una  posición  de  vanguardia,  irreductible  ante  el  error  y  an¬ 
te  las  transacciones  comprometedoras. 

La  Juventud  intuye  y  comprende  que  el  móvil  de  esta 
lucha  social  ha  de  ser  el  anhelo  de  justicia  y  no  el  odio. 

Los  jóvenes  son  quienes,  con  mayor  prontitud  y  deci¬ 
sión,  toman  la  defensa  del  débil,  del  atropellado  en  sus  de¬ 
rechos.  del  que  sufre;  defensa  que  no  mide  sacrificios  y 
que,  muchas  veces,  es  considerada  por  los  hombres  ‘ble  ex¬ 
periencia"  como  aventura  atrevida  e  irracional.  Es  que  los 
intereses  creados  y  las  responsabilidades  adquiridas  toda¬ 
vía  no  han  ahogado  en  ellos  la  lev  de  justicia  impresa  en 
la  naturaleza  de  los  hombres,  la  ley  de  hermandad  que  nos 
ha  infundido  el  Cristianismo... 


JUVENTUD  Y  LUCHA  SOCIAL 


21 


Pero  frente  a  esta  posición  de  vanguardia  en  la  lucha 
por  transformar  la  actual  sociedad  en  otra,  donde  la  per¬ 
sona  humana  sea  integralmente  valorada,  ya  que  así  lo  exi¬ 
ge  la  Justicia,  se  levantan  combativos,  otros  dos  tipos  de 
actitud,  erróneos  en  sus  fundamentos. 

Adoptan  el  primero,  quienes  pretenden  la  defensa  de 
todo  lo  que  constituye  lo  llamado  por  ellos  el  “orden  social 
actual”.  Pretendido  orden  integral  en  cuyo  nombre  se  han 
justificado  innumerables  exacciones  y  exigido  un  vasallaje 
denigrante,  en  lo  espiritual  y  material,  a  la  mayoría  de  los 
hombres . 

Pero  el  verdadero  Orden  Social  no  puede  existir  inte¬ 
gralmente,  mientras  se  continúe  valorando  a  la  persona  hu¬ 
mana  como  cosa,  concepto  erróneo  del  cual  está  totalmente 
infiltrada  la  vida  •  económico-social  contemporánea.  Error 
que  inficionó  aún  la  expresión  jurídica  de  los  pueblos ;  re¬ 
cordemos  únicamente  la  oposición  tenaz  que  levantó,  en  el 
campo  del  Derecho,  la  pretensión  de  considerar  el  contra¬ 
to  individual  de  trabajo  como  un  contrato  especial,  íntima¬ 
mente  relacionado  con  la  dignidad  e  independencia  de  la 
persona  del  trabajador,  y  que  hasta  entonces  no  tenía  cabi¬ 
da  propia  en  la  clasificación  tradicional,  donde  era  despec¬ 
tivamente  ubicado  entre  los  contratos  de  arrendamiento. 

Este  estado  •  de  cosas  que  implica  la  esclavitud  del 
hombre,  entregándolo  a  una  Producción  económica,  ciega 
y  sin  alma,  y  sobre  el  cual  medra  una  clase  determinada, 
es  un  tipo  de  lucha  destructiva  que  no  podrá  llevarnos  a  la 
verdadera  Paz  Social . 

La  segunda  posición  de  lucha  social  a  que  me  refiero, 
es  aquélla  en  la  cual  no  se  pretende  ya,  como  en  la  ante¬ 
rior,  mantener  el  pseudo-orden  colectivo  actual,  sino  substi¬ 
tuirlo  por  otro,*  en  el  que  la  clase  explotada  pase  a  ocupar 
el  lugar  de  la  explotadora. 

Los  que  sostienen  esta  posición,  critican  con  perfecta 
razón  el  régimen  social  presente,  al  decir  que  transforma 
las  relaciones  de  los  sujetos  en  relaciones  de  objetos.  Pero,- 
a  su  vez,  en  la  parte  ^positiva  cometen  el  profundo  error  de 
sobrevalorar  lo  económico  y  la  realidad  de  la  clase  social, 
cayendo  en  una  nueva  forma  de  desorden,  ya  que  enfocar 
problema  desde  un  punto  de  vista  parcial  e  hipertrófico. 

En  esta  segunda  posición  social  se  concede  a  la  clase, 
a  una  categoría  económica,  una  realidad  ontológica  que  no 
tiene  y  se  niega,  en  cambio,  la  realidad  y  la  vida  propia  de 


la  persona  humana. 

Dice  Berdiaeff,  refiriéndose  a  ello:  “No  existe  una  rea¬ 
lidad  económica  sustancial ;  por  consiguiente,  todas  las  ca¬ 
tegorías  económicas  no  son  más  que  categorías  históricas 
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y  no  principios  eternos,  como  lo  enseñaba  la  Economía  Po¬ 
lítica,  burguesa  y  clásica'’. 

“El  hecho  de  considerar  al  hombre  como  un  objeto  ma¬ 
terial,  de  transformar  su  trabajo  en  mercancía,  es  ya  un  re¬ 
sultado  del  espíritu  materialista  del  Capitalismo.  No  se 
puede,  pues,  oponer  a  ello  el  materialismo;  sólo  es  posible 
oponerle  el  personalismo,  viendo  por  doquier  sujetos  vi¬ 
vientes  que  no  pueden  admitir  que  los  clasifiquen  entre 
los  objetos  o  los  consideren  como  medios.  No  es  la  clase, 
sino  la  personalidad  la  que  se  rebela  contra  esa  transfor¬ 
mación'’. 

v 

Ambas  posiciones  sociales  a  que  me  he  referido,  pueden 
denominarse  de  “lucha  de  clases”,  ya  que  no  tan  sólo  lo  es, 
como  vulgarmente  se  cree,  la  que  pretende  suplantar  la 
clase  explotadora  por  la  explotada,  sino  también  la  que  pre¬ 
tende  lo  contrario,  manteniendo,  a  toda  costa,  el  actual  es¬ 
tado  de  cosas. 

“La  opinión  general,  dice  el  mismo  Berdiaeff,  de  que 
la  lucha  de  clases  se  mantiene  exclusivamente  por  la  masa 
obrera  y  revolucionaria,  es  falsa  y  carece  de  sinceridad ; 
pues,  en  realidad*  esta  lucha  existe  también  en  la  burgue¬ 
sía  y  las  clases  dirigientes.  Pero  cuando  la  lucha  tiene  por. 
finalidad  el  mantener  las  condiciones  dominantes  y  privi¬ 
legiadas,  produce  menos  impresión  de  lucha  que  cuando  se 
propone  el  cambio  de  un  régimen  social  existente. 

“En  otros  términos :  el  inmutable  mantenimiento  del 
statu  quo  no  es  considerado  como  una  lucha  arbitraria:  pe¬ 
ro,  en  cambio,  su  transformación  sí  lo  es.  He  ahí  una  de 
las  aberraciones  corrientes  del  prejuicio”. 

En  consecuencia,  la  verdadera  lucha  social,  aquélla 
que  encarna  una  efectiva  posibilidad  de  llegar  al  orden  ver¬ 
dadero.  no  es  la  que  pasa  de  un  materialismo  a  otro,  de 
un  abuso  a  otro  abuso,  de  una  concepción  parcial  a  otra 
semejante,  sino  la  lucha  que  pretende  la  valoración  de  la 
persona  humana  y  de  la  sociedad,  integralmente  considera¬ 
das,  conforme  a  la  más  amplia  justicia. 

En  el  centro  ideológico  de  esta  lyicha  debe  permane¬ 
cer  siempre  el  claro  concepto  de  la  naturaleza  del  hombre, 
la  que  no  es  exclusivamente  material  ni  exclusivamente 
espiritual,  sino  psico-física,  es  decir  con  ambos  elementos 
substancialmente  unidos,  constituyendo  un  ser  armónico,, 
con  finalidad  trascendente  y  suprema. 

La  juventud,  con  la  sinceridad  que  le  caracteriza,  está 
especialmente  llamada  a  defender,  desde  el  puesto  de  van¬ 
guardia  a  que  me  he  referido,  el  auténtico  concepto  ele  la 
cuestión  social  y  ele  la  lucha  en  torno  a  ella.  En  esta  mi¬ 
sión  habrá  de  recalcar,  sin  claudicaciones,  que  la  conse- 
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cución  del  nuevo  orden  social  no  tan  sólo  es  un  problema 
que  exige  reformas  económicas  e  institucionales,  sino,  tam¬ 
bién,  una  que  lleve  a  la  primacía  de  los  altos  valores  del 
espíritu,  fundados  en  la  adhesión  a  la  justicia  y  a  la  ver¬ 
dad. 

Y  esta  labor  de  avanzada  habrá  de  colocarla  frente  a 
la  realidad  de  las  masas  asalariadas.  Ahí  corresponde  a  la 
juventud,  ya  debidamente  formada,  una  interesante  acción 
tendiente  a  darles  a  conocer  sus  derechos,  despertando  eji 
ellas  la  conciencia  de  los  mismos  y  de  su  dignidafd  perso¬ 
nal.  La  defensa  de  los  intereses  de  los  obreros  y  el  enri¬ 
quecimiento  cultural  de  las  clases  populares,  debe  ser  abor¬ 
dada  por  la  juventud,  en  la  medida  de  sus  conocimientos 
y  sin  escatimar  esfuerzos. 

En  una  palabra :  su  acción  práctica  en  este  sentido, 
debe  estar  orientada  hacia  el  pueblo,  entendiendo  por  és¬ 
te  la  comunidad  de  los  no  privilegiados,  esa  masa  anóni¬ 
ma  que  “despierta  un  pasado  y  un  presente  de  dolores,  de 
esfuerzos  y  eje  esperanzas” . 

Mas,  no  hablemos  de  actuar  para  el  pueblo,  sino,  co¬ 
mo  exhorta  Maritain :  “La  bandera  debe  ser  vivir  y  su¬ 
frir  con  el  pueblo.  Sólo  así  se  le  ama;  soto  así  se  le  po¬ 
drá  hacer  algún  bien”.  Y  este  pueblo  “es  la  gran  reserva 
de  la  espontaneidad  y  no  del  farisaísmo.  Es  la  masa  don¬ 
de  la  vida  echa  raíces  para  dar,  en  lo  futuro,  la  savia  y 
la  reserva  carnal  de  una  nueva  civilización”. 

Y  esta  acción,  vitalizada  por  Cristo,  cobrará  un  valor 
y  fecundidad  inapreciables,  y  «sólo  entonces  sentiremos  con 
el  Maestro:  “Misereor  super  turbam”,  Piedad  de  las  mu¬ 
chedumbres  . 

Alfredo  Bowen. 
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El  problema  de  las  clases  sociales 

en  Colombia 


Una  advertencia  preliminar'  e  indispensable No  pre¬ 
tendemos  dar  una  pintura  completa  de  la  situación  de  Co¬ 
lombia,  entre  otras  razones,  porque  en  ningún  país  existe 
situación  social,  sino  situaciones  sociales.  Nuestro  esfuer¬ 
zo  se  limita  a  bosquejar  a  grandes  brochazos  la  situación 
de  las  distintas  clases  y  a  estudiar  con  más  esmero  el  pro¬ 
blema  de  la  población  campesina..  Es  el  más  importante  si 
se  tiene  en  cuenta  que  de  cada  cinco  colombianos,  cuatro 
son  campesinos. 

En  Colombia  pueden  considerarse  las  siguientes  clases 
sociales : 

Clase  rica, 

Clase  media, 

Clase'  obrera  industrial, 

Clase  obrera  urbana, 

Clase  obrera  campesina. 

Clase  rica. — El  millonario  es  un  tipo  escaso  en  Colom¬ 
bia.  Quizás  la  mayor  fortuna  no  alcanza  a  quince  millones 
de  pesos  colombianos,  y  las  personas  que  pasan  de  un  mi¬ 
llón  son  contadas. 

Dado  el  sistema  de  vida,  las  necesidades  y  los  costos, 
en  Colombia  puede  considerarse  rico  a  quien  pase  de  cien 
mil  pesos  y  muy  rico  a  quien  llega  a  los  trescientos  mil. 
Pero  como  por  regla  general  las  familias  son  numerosas,  la 
mayor  parte  de  los  patrimonios  familiares  desaparecen  en 
la  primera  generación,  a  menos  que  los  herederos  creen  uno 
nuevo  con  su  propio  esfuerzo.  Las  mayores  fortunas  del 
país,  rara  vez  han  llegado  más  allá  de  los  nietos  del  funda¬ 
dor.  Esa  clase  rica  tiene  un  patrón  de  vida  y  de  cultura 
alto  y  halagador. 

Clase  media. — Formada  por  empleados  públicos  y  par¬ 
ticulares  y  por  profesionales  no  brillantes.  Atraviesa  la 
triste  situación  en  los  niveles  superiores,  la  obliga  a  tratar 
de  sostener  un  régimen  de  vida  análogo  al  de  la  clase  rica 
en  cuanto  a  vestido,  vivienda  y  relaciones  mundanas,  sin 
contar  muchas  veces  con  los  medios  suficientes.  Es  la  clase 
que  vive  de  expedientes,  de  paciencia  y  de  ingenio.  Favore¬ 
cida  hoy  en  cuanto  a  empleados  particulares  con  algunas 
leyes  protectoras,  como  la  de,  cesantía,  hállase  expuesta  en 
el  ramo  de  los  puestos  públicos  al  vaivén  de  la  política  y 
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al  despido  sin  indemnización  y  sin  esperanzas.  De  sus  fi¬ 
las,  suelen  salir,  sin  embargo,  los  hombres  de  los  grandes 
éxitos  y  puede  considerarse  como  la  clase  encargada  de  re¬ 
novar  la  sangre  y  colmar  los  vacíos  de  la  clase  rica. 

Clase  obrera  industrial. — Lejos  de  nosotros  pretender 
que  disfruta  de  una  situación  brillante,  pero  sí  afirmamos 
que  dentro  del  proletariado  es  la  más  favorecida.  Las  leyes 
sociales  se  han  hecho  principalmente  para  ella;  como  está 
en  capacidad  de  sindicalizarse  y  se  sindicaliza,  posee  más 
poder  de  lucha ;  como  constituye  el  nervio  agitador  de  los 
partidos  políticos  por  su  dominio  de  la  plaza  pública,  es  la 
miniada  de  los  demagogos  y  los  candidatos.  Susceptible 
aún  de  grandes  progresos, _  necesitada  de  una  instrucción 
profesional  para  sacar  de  ella  verdaderos  obreros  califica¬ 
dos,  su  suerte  resulta  con  todo  relativamente  favorable. 

Clase  obrera  urbana. — Señalamos  con  este  calificativa 
a  lo§  obreros  que  no  pertenecen  a  la  industria  organizada, 
principalmente  a  los  trabajadores  del  ramo  de  construccio¬ 
nes.  Gozan  de  menor  protección  social  por  la  naturaleza 
esporádica  de  sus  ocupaciones,  la  dificultad  de  constituir 
fuertes  grupos  gremiales  y  por  el  hecho  de  estar  cambian¬ 
do  continuamente  de  patronos.  Entre  ellos  los  obreros  más 
o  menos  calificados,  llamados  en  Colombia  maestros  disfru¬ 
tan  de  un  salario  relativamente  alto  ($  1.50),  pero  los  peo¬ 
nes  rasos  alcanzan  apenas  jornales  de  de  $  0.90  en  Mede- 
llin.  Como  tienen  que  vivir  en  las  ciudades  donde  el  cos¬ 
to  de  la  vida  es  mayor  que  en  los  campos,  y  como  para 
ellos  el  paro  forzoso  es  muy  frecuente,  su  situación  es  pre¬ 
caria  sobremanera. 

Clase  obrera  campesina. — En  realidad  constituye  el  ver¬ 
dadero  objeto  de  este  estudio. 

Duncan  Aikman  acaba  de  publicar  un  libro  interesan¬ 
te:  “The  All  American  Front”.  Al  lado  de  falsas  interpre¬ 
taciones  y  de  grandes  lagunas  en  el  conocimiento  del  me¬ 
dio — es  imposible  conocer  un  continente  en  una  jira — tie¬ 
ne  observaciones  acertadas  que  mueven  a  meditar.  Una  de 
ellas  es  la  de  que  el  régimen  económico  de  la  América  La¬ 
tina  se  funda  en  la  explotación  de  una  'enorme  masa  de 
población  obrera  con  salarios  míseros. 

Creemos  que  el  hecho  es  cierto  aun  cuando  puede  ser 
culpa  de  nadie. 

Nuestro  estudio  se  limita  a  Colombia,  pero  sabemos 
que  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  América  Latina  la 
situación  es  todavía  más  grave. 

Empezamos  con  números. 

Según  el  anuario  general  de  Estadística  de  la  Contra- 
loria  General  para  1938,  el  salario  máximo  para  el  obrero 
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agrícola  sin  suministrarle  alimentación  filé  de  $  1.25,  en  el 
Departamento  de  Caldas,  y  el  mínimo  de  $  0.20,  en  el  de 
Nariño.  Según  esa  misma  publicación  en  los  dos  grandes 
departamentos  cafeteros  los  salados  de  mayor  frecuencia, 
sin  alimentación,  fueron  de  $  0.70  en  Antioquía  y  $  0.80 
en  Caldas.  Estos  números  pueden  considerarse  como  cier¬ 
tos  salvo  una  observación  que  rige  principalmente  para  el 
departamento  de  Antioquía.  a  saber:  que  ese  jornal  predo¬ 
mina  en  las  regiones  cafeteras,  pero  que  es  bastante  más 
bajo  en  las  tierras  frías,  donde  los  cultivos  son  pobres  y 
la  población  numerosa.  Los  jornales  más  altos  en  la  re¬ 
gión  minera  y  en  la  zona  tropical  benefician  a  menor  nú¬ 
mero  de  obreros  y  están  compensados  por  los  peligros  del 
clima  y  lo  duro  de  la  labor.  Además,  el  precio  internacio¬ 
nal  del  café  lo  afecta.  Ahora,  por  ejemplo,  el  jornal  en  las 
buenas  haciendas  de  café  de  Antioquía  es  apenas  de  $  0.60 
según  informaciones  recogidas  personalmente  por  el  autor. 

Ahora  bien,  esos  jornales  son  absolutamente  inadecua¬ 
dos  para  la  vida  decente  del  hombre. 

En  Antioquía  la  base  esencial  de  la  alimentación  de 
las  clases  populares  está  formada  por  tres  artículos  de  pri¬ 
mera  línea  y  un  cuarto  menoí  importante,  así :  Maíz,  -fríso¬ 
les,  panela  (azúcar  moreno  sin  refinar)  y  carne.  El  maíz  se 
consume  en  dos  formas,  como  arepa,'  especie  de  pan  asado 
sobre  las  brasas  y  en  mazamorra,  cocimiento  en  agua  de 
los  granos  desprovistos  previamente  de  su  cutícula  exte¬ 
rior  ;  los  frísoles,  de  los  cuales  se  usan  sólo  en  Antioquía 
las  variedades  rojas,  se  toman  en  sopa;  la  panela  al  natu¬ 
ral  o  disuelta  al  calor  en  agua.  La  carne  se  usa  principal¬ 
mente  en  puchero  mezclada  Con  plátános,  yucas,  papas  y 
arracachas.  Pero  los  tres  primeros  artículos  constituyen  el 
fuerte  de  la  alimentación  campesina  en  esta  sección  de  Co¬ 
lombia. 

En  el  momento  que  escribimos,  los  precios  son  : 

Maíz  .  . . $  0.09  el  kilo. 

Frísoles  .  0.20  el  kilo. 

Panela .  0.19  el  kilo, 

Carnes . ....  0.35  las  calidades  po¬ 

pulares. 

Lo  cual  significa  que,  teniendo  en  cuenta  lo  numeroso 
de  las  familias  campesinas,  el  jornal  no  puede  dar  para  una 
alimentación  abundante  en  los  artículos  básicos  y  que  es 
preciso  suplir  las  deficiencias  con  productos  de  menos  ca¬ 
pacidad  nutritiva.  Agréguens-e  a  la  necesidad  de  la  alimen- 
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tación  las  de  vestido,  alumbrado,  vivienda,  medicina,  etc., 
y  la  conclusión  dolorosa,  dolorosisima  es  que  la  vida  del 
obrero  campesino  es  precaria,  desvalida,  limitada  casi  al  mí¬ 
nimo  indispensable  para  la  subsistencia  vital. 

En  tiempos  de  recolección  del  café  la  situación  mejora 
un  poco,  porque  además  del  padre  de  familia  y  de  los  hijos 
adultos,  encuentran  trabajo  en  las  plantaciones  las  mujeres 
de  la  familia  y  aun  los  hijos  pequeños,  logrando  así  un  jornal 
familiar  conjunto  de  alguna  cuantía.  Pero  en  el  año  sólo  hay 
una  cosecha  principal  y  otra  llamada  de  atraviesa,  menos 
importante.  En  las  tierras  fría’s  el  tiempo  comprendido  en¬ 
tre  la  siembra  y  la  recolección  de  las  cosechas  es  un  tiem¬ 
po  muerto,  en  que  el  campesino  difícilmente  encuentra  tra¬ 
bajo  remunerado.  Ayúdase  entonces  con  pequeñas  indus¬ 
trias  como  el  hilado  de  la  cabuya,  sin  que  falten  muchos 
que,  tentados  conjuntamente  con  la  miseria  y  la  aventura, 
se  dediquen  al  peligroso  oficio  de  hacerle  contrabando  al 
fisco  en  el  monopolio  de  aguardiente  y  los  impuestos  del 
tabaco . 

Una  medida  social  de  aplicación  imprudente  ha  venido 
a  complicar  el  problema:  la  llamada  ley  de  tierras.  Tratóse 
con  ella,  en  espíritu  de  justicia,  de  favorecer  a  aquellos 
campesinos  que  habían  incorporado  su  personal  esfuerzp, 
en  forma  de  mejoras  permanentes,  sobre  tierras  ajenas;  pe¬ 
ro  la  extensión  inmoderada  de  la  medida  y  quizás  lo  torci¬ 
do  de  sus  aplicaciones  en  la  práctica,  hizo  que  muchos  pro¬ 
pietarios,  temerosos  del  despojo,  suprimieran  totalmente  la 
antigua  costumbre  de  suministrar  a  sus  colonos  parcelas  de 
tierra  con  facultad  de  cultivarlas.  Como  los  productos  de 
tales  parcelas  eran  un  complemento  de  singular  importan¬ 
cia  para  la  deficiencia  de  los  jornales,  el  peón  de  los  plan¬ 
tíos  cafeteros  y  de  las  haciendas  de  ganado  se  ve  reducido 
hoy  a  la  estrechez  de  su  salario*.  * 

Un  criterio  simplista,  pero  animado  de  justicia  cristia¬ 
na,  que  llaman  hoy  sensibilidad  social,'  se  sentiría  inclinado 
ante  la  crudeza  de  los  hechos  a  pedir  como  remedio  la  me¬ 
jora  de  los  salarios  apelando  si  para  ello  fuere  preciso  al  mi¬ 
nisterio  de  la  ley.  Por  desgracia  esa  solución  que  no  se¬ 
ría  solamente  la  del  problema  colombiano,  sino  la  del  pro¬ 
blema  de.  multitud  de  países — prácticamente  todos  los  de 
América  Latina  y  sin  excepción  los  del  extremo  oriente — 
tropieza  en  la  práctica  con  dificultades  de  orden  económi¬ 
co  demasiado  serias,  y  cpie  pueden  resumirse  en  una  :  el 
precio  del  café  suave  en  el  mercado  de  Nueva  York  limita 
coni tintamente  la  capacidad  adquisitiva  del  pueblo  colom¬ 
biano,  la  utilidad  de  los  cultivadores  y  el  salario  de  los 
jornaleros . 


28 


SOCIOLOGIA 


No  se  trata  de  que  el  cultivador  o  el  intermediario  en 
el  negocio  de  exportación  se  queden  con  una  ganancia  ex¬ 
cesiva.  En  Colombia,  y  sobre  todo  en  los  últimos  años,  na¬ 
die  se  enriquece  cultivando  café:  Las  haciendas  mejqr  si¬ 
tuadas  y  organizadas  dejan  un  rendimiento  moderado  en  re¬ 
lación  con  el  capital  invertido ;  .las  de  segunda  categoría  dan 
un  vivir  demasiado  modesto  a  sus  dueños,  sin  que  éstos  pue¬ 
dan  dejar  una  suma  suficiente  para  amortizar  la  plantación 
misma  que  se  destruye  con  los  años;  las  inferiores  mantie¬ 
nen  a  sus  dueños  en  continuo  décifit,  de  deuda  en  deuda  y 
de  anticipo  en  anticipo.  Quizás  el  único  enriquecimiento 
general  producido  por  el  café,  es  el  del  cultivador  autóno¬ 
mo,  que  no  posee  más  de  cinco  mil  árboles  y  los  trabaja  él 
mismo  con  la  ayuda  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  sin  suje¬ 
ción  a  leyes  de  protección  social.  Pero  es  un  enriqueci¬ 
miento  relativo,  pues  ese  pequeño  propietario'  no  logra  sino 
ponerse  un  sobrejornal  pagado  por  él  mismo,  y,  muchas  ve¬ 
ces,  debe  alquilarse  a  los  demás  en  las  épocas  en  que  su  ca¬ 
fetal^  no  necesita  cuidados  inmediatos.  El  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez,  afirma  que  el  87%  de  las  plantaciones  colom¬ 
bianas  de  café  pertenecen  a  esa  categoría.  Pero  sus  propie¬ 
tarios  pueden  equipararse  apenas  á  artesanos  mejor  remu¬ 
nerados,  incapaces  de  atender  con  sus  propios  medios  a 
gastos  de  emergencia  como  una  operación  quirúrgica,  una 
enfermedad  larga,  un  siniestro  cualquiera. 

No  es  este  el  lugar  para  empeñarnos  en  elaboradas  es¬ 
tadísticas  sobre  costo  de  producción,  porque  no  termina¬ 
ríamos  nunca;  pero  hay  un  hecho  observado  personalmen¬ 
te  por  el  autor 1  que  vale  por  centenares  de  cifras :  el  pe¬ 
queño  cultivador  cafetero  vive  endeudado  permanentemente 
con  el  comerciante  de  su  pueblo  cpie  le  suministra  a  cuenta 
de  la  futura  cosecha,  y  míichas  veces  paga  también  pesa¬ 
do  tributo  al  usurero.  # 

Hay  otro  hedió  gravísimo :  la  industria  del  café  subsis¬ 
te  hoy  en  Colombia,  porque  tenemos  un  peso  depreciado ; 
si  hubiera  hoy  paridad  con  el  dólar  y  rigieran  los  actuales 
precios  de  Nueva  York,  habría  que  abandonar  todos  los  ca¬ 
fetales  . 

Pero  si  la  industria  del  café  no  es  remuneradora — po¬ 
dría  decirse — ,  ¿por  qué  no  se  dedican  a  otro  cultivo  las 
energías  de  propietarios  y  labriegos?  Es  la  solución  clásica 
indicada  por  el  viejo  Cobden  y  sus  discípulos  desde  los  es¬ 
critorios  de  Manchester.  Sencillamente,  porque  hoz  por 
hoy  la  geografía  no  lo  permite.  Con  todo  y  sus  relativas  de¬ 
ficiencias,  la  industria  del  café  es  la  única  cpie  permite  cul¬ 
tivar  en  las  laderas  del  interior  un  fruto  exportable.  Sólo 
él  paga,  mal  pagado,  pero  paga  al  fin  y  al  cabo,  el  alto  cos¬ 
to  de  transporte  a  los  lejanos  puertos  y  el  muy  alto  de  la 
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agricultura  en  regiones  cuya  topografía  hace  imposible  la 
aplicación  de  maquinaría. 

Entonces,  ¿cómo  se  soluciona  el  problema?  Porque  se¬ 
ría  desesperante  una  situación  cuyos  males  se  reconocen, 
únicamente  para  afirmar  luego  que  es  irremediable.  Y  como 
el  problema  es  de  extensión  casi  continental,  triste  sería  el 
porvenir  de  la  América  Latina,  condenada  para  siempre  al 
estancamiento  y  a  la  miseria. 

Hemos  meditado  largamente  y  si  no  encontramos  una 


menos  que  acabarán  por  resolver  esta  ecuación  de  incógni¬ 
tas  sociales. 

Sobre  las  buenas  calidades  de  cafés  suaves,  como  son 
los  de  Colombia,  Venezuela  y  Centro  América,  pesa  como 
un  estorbo  formidable  la  mala  calidad  de  los  bajos  tipos 
brasileños.  Hay  una  existencia  mundial  permanente  de 
mercancía  vil  que  tiende  a  desalojar  a  la  buena,  y  al  no  lo¬ 
grarlo  la  obliga  a  rebajar  el  precio.  La  política  de  valori¬ 
zación  artificial  sostenida  durante  largos  años  por  el  Bra¬ 
sil  empeoró  el  problema. 

Pero  esa  existencia  tiende  lenta  y  fatalmente  a  desapa¬ 
recer.  El  Brasil  está  abandonando  sus  peores  cafetales  y 
amigos  bien  informados  nos  anuncian  que  para  el  año  en 
curso  logrará  equilibrar  su  producción  con  el.  pedido  real 
de  los  mercados  internacionales.  Si  esto  sucede,  no  puede 
menos  de  venir,  a  la  larga,  una  mejora  dé!  precio  en  los  ca¬ 
fés  de  alta  calidad.  No  debemos  olvidar  que  el  café  es  uno 
de  los  artículos  que  permiten  más  fácilmente  mejorar  al  pro¬ 
ductor  sin  exprimir  al  consumidor,  porque  entre  el  precio 
al  detalle  y  el  precio  de  los  mayoristas  hay  un  margen 
muy  grande.  Grandes  fluctuaciones  ocurren  en  el  precio 
sin  que  el  consumidor  del  café  se  dé  cuenta  de  que  han  ocu¬ 
rrido  . 

Desde  ese  punto  de  vista,  será  el  juego  natural  de  las 
leyes  económicas,  En  el  Brasil  el  cultivo  del  algodón  y  las 
naranjas  empieza  a  ocupar  en  muchas  partes  el  puesto  de 
los  antiguos  cafetales.  Dentro  de  los  productores  de  sua¬ 
ves,  como  Colombia,  tiene  que  efectuarse  también  la  des¬ 
aparición  de  los  cafetales  de  inferior  categoría. 

Pero  no  es  ese  el  único  remedio.  Un  mejoramiento  ge¬ 
neral  de  las  condiciones  de  vida,  empezado  por  el  incre¬ 
mento  del  desarrollo  industrial,  tiene  que  reflejarse  a  la  lar¬ 
ga  sobre  los  jornales  campesinos.  Porque  en  la  América 
Latina  es  preciso  aumentar  ante  todo  la  capacidad  de  con¬ 
sumo  de  la  masa  de  la  población.  Para  que  la  industria 
manufacturera  alcance  todo  su  vigor,  para  que  el  volumen 
de  la  carga  permita  abaratar  los  transportes,  para  que  el 
monto  de  las  entradas  fiscales  permita  la  construcción  de 
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ciertas  obras  de  mayor  cuantía,  es  preciso  tener  como  base 
de  la  pirámide  una  población  que  pueda  consumir  un  míni¬ 
mo  decente  de  la  riqueza  producida.  Es  casi  un  círculo  vi¬ 
cioso:  la  producción  de  la  riqueza  no  aumenta  en  la  desea¬ 
da  proporción,  porque  el  pueblo  no  tiene  con  qué  consumir 
lo  que  se  produzca ;  y  el  pueblo  carece  de  esa  capacidad 
por  falta  de  riqueza.  Es  indispensable  romper  el  círculo. 

Contribuye  a  ello  la  creación  de  cultivos  distintos,  la  ex¬ 
plotación  del  subsuelo,  la  mejora  de  las  candiciones  higié¬ 
nicas  .  Para  retirar  de  los  cafetales  el  exceso  de  los  traba¬ 
jadores  hay  que  buscarles* ocupación  en  otras  partes. 

En  resumen,  podríamos  hacer  esta  enumeración : 

Reducción  mundial  de  la  producción  cafetera  al  equili¬ 
brio  con  la  demanda ; 

Industrialización  general  del  país  de  acuerdo  con  sus 
medios ; 

Explotación  intensa  del  subsuelo; 

Vigorización  de  los  cultivos  de  consumo  local  y  de  los 
de  utilización  industrial. 

Cdaro  está  que  no  se  trata  de  una  labor  que  pueda  rea¬ 
lizarse  en  breve  tiempo.  El  mejoramiento  de  las  condicio¬ 
nes  de  vida  de  la  raza  humana  es  lento,  pero  cada  genera¬ 
ción  tiene  qué  contribuir  a  él  con  un  aporte  decidido  de  en¬ 
entusiasmo,  de  buena  voluntad  y  de  justicia. 

Ni  hay  que  creer  que  nos  hallamos  en  Colombia  fren¬ 
te  a  la  peor  cíe  las  situaciones  imaginables  en  materia  de 
salarios.  Si  mirando  hacia  arriba  hay  mucho  que  nos  con¬ 
turba,  podemos  pensar  que  nuestra  labor  es  menos  dura 
que  la  cpie  deben  realizar  otros  pueblos,  los  del  Extremo 
Oriente  por  ejemplo.  Acabamos  de  leer,  citado  por  “The 
National  Geographic  Magazine'ó  un  anuncio  de  Hong  Kong, 
que  da  grima.  Dice  así  literalmente: 

“Se  necesita  un  empleado  que  sepa  contabilidad,  cali¬ 
grafía,  y  mecanografía.  De  buena  familia,  educado  en  co¬ 
legio.  Se  admite  un  principiante.  Salario  inicial  $  17.50  ó 
$  19.00  si  es  casado,  al  mes”. 

Sob  ran  los  comentarios. 

Medellín  (Colombia)  1940. 

Gonzalo  Restrepo  Jaramillo. 


NOTA. — Todos  los  datos  monetarios  están  en  pesos  colom¬ 
bianos.  Para  hacer  comparaciones  con  otras  monedas,  puede  con¬ 
siderarse  el  peso  igual  a  cincuenta  y  siete  centavos  de  dólar  ame¬ 
ricano  . 


¡Religión  y  Filosofía 

“MEDITACION  CRISTIANA  SOBRE  LA  PAZ”,  por  Javier  Laga- 
rrigue  Arlegui. 

El  cristiano,  contradicción  ante  el  mundo,  y  enlace  paradojal 
*  (.entre  la  guerra  y  la  paz. 


“EDUCACION  CRISTIANA”,  por  Hedwig  Michel. 

“Nadie  crea  que  es  una  estrechez  fijar  el  argumento  de  la 
educación  cristiana  en  la  persona  divino-humana  de  Cristo.  .  .  No 
hay  verdad  alguna  incompatible  con  la  verdad  de  Dios,  ni  valor 
alguno  que  de  El  no  proceda,  ni  hermosura  que  no  sea  un  reflejo 
?de  la  suya.  . 


% 


Javier  Lagarrigue  Arlegui 


Meditación  cristiana  sobre  la  Paz 


En  el  número  anterior,  a  través  de  algunos  mal  hilva¬ 
nados  párrafos,  tratamos  de  aclarar  el  concepto  de  paz  ver¬ 
dadera,  tomando  como  base  las  extrañas  e  ineludibles  con¬ 
tradicciones  del  Evangelio  ante  el  gran  problema  de  estos 
momentos,  que  es  el  gran  problema  del  hombre,  y  su  his¬ 
toria  psicológica  o  moral,  social,  política  e  histórica. 

Mostramos  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  dos  momen¬ 
tos,  en  dos  sentencias,  en  dos  actitudes  que  el  cristiano  o 
el  cristiano  superficial  están  en  peligro  ele  contraponer  y, 
de  hecho,  contraponen  actualmente.  No  sólo  se  desconoce 
al  Evangelio  por  los  cristianos,  también  se  le  niega,  torpe, 
descaradamente,  quizás  porque  es  duro,  para  la  conciencia 
moderna  y  su1  sistema  esquemático  de  explicaciones  del 
universo  al  alcance  de  los  pseudo-niños,  aceptar  hechos  ro¬ 
tundos,  simples,  superiores  a  toda  conciencia.  Sobre  todo 
esto  el  formidable  hecho  de  que  Jesús  no  es  el  filósofo  ni 
el  artista  de  los  cobardes  que  le  bañan  en  luces  equívocas 
para  desfigurar  sus  perfiles,  sino,  sobre  todo,  el  Cristo  del 
Hombre ;  pero  de  cada  hombre.  De  la  historia  humana ;  pe¬ 
ro  también  de  cada  vida  humana;  el  Cristo  de  la  alianza 
nueva  y  eterna.  El  enviado  definitivo  para  la  paz  del  hom¬ 
bre  (y  quien  dice  hombre,  dice  familia,  clases  sociales,  ra¬ 
zas  y  naciones),  que  todo  lo  selló  con.  su  sang're,  según  las 
milagrosas  palabras  que  cada  día  rompen  el  cerco  de  la  ma¬ 
teria  y  nos  abren  directa  y  realmente  el  “Camino,  la  V er- 
dad  y  la  Vida'’ : 

“Este.es  el  Cáliz  de  mi  Sangre,  del  Nuevo  y  eterno 
Testamento;  misterio  de  fe:  que  por  nosotros  y  por  muchos 
se  derrama  en  remisión  de  los  pecados”. 

Hemos  dicho  que  la  contradicción  del  Evangelio  es 
ineludible  y  hemos  dicho  también  que  creer  en  ella,  hacer¬ 
la  realmente,  es  ignorancia  y  negación  del  Evangelio. 

El  amor  nos  dejó  su  paz.  . 

“La  paz  os  dejo,  la  paz  mía  os  doy..” 

(San  Juan,  NIV-27) . 


Y  nos  dejó  su  guerra: 

“No  tenéis  que  pensar  que  yo  haya  venido  a  traer  la 
paz  a  la  tierra  ;  no  he  venido  a  traer  la  paz,'  sino  la  guerra”. 
(San  Mateo,  X-34)  . 

Cierto  es  que  hemos  mutilado  deliberadamente  la  cita 
anterior,  que  sigue :  “No  os  la  doy  yo  (la  paz)  como  la  da 
el  mundo”.  Pero  esto  no  salva  la  aparente  contradicción. 

Ante  todo  debemos  examinar  un  poco  en  qué  sentido, 
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en  qué  proyección,  mejor  dicho,  la  contradicción  es  apa¬ 
rente  sólo.  Si  quisiéramos  que  la  paz  de  Cristo  fuese  la  co¬ 
barde  paz  “a  cualquier  precio”  de  ciertos  pacifistas  afemi¬ 
nados,  o  la  paz  de  ciertos  doctrinarios  materialistas  que 
contemplan  sin  alterarse  a  sus  propios  pontífices  políticos 
internacionales  recorriendo,  como  el  chacal,  las  huellas  de 
los  que  (cualquiera  que  sea  la  calidad  moral  de  su  causa) 
tienen  el  primario  valor  de  fugarse  en*  la  lucha,  estaríamos 
planteando  en  términos  irreductibles  una  herética  contra¬ 
dicción. 

Y  si  quisiéramos  que  la  guerra  de  Cristo  fuese  la  de 
los  soñadores  exaltados  de  Guerras  Santas,  o  la  de  otros  que 
no  son  soñadores,  aunque  sean  exaltados,  que  se  encuen¬ 
tran  listos,  en  todas  las  encrucijadas  de  la  cristiandad  con¬ 
temporánea,  para  vestir  intereses  y  hasta  vergüenzas  per¬ 
sonales  o  nacionales  con  vestiduras  de  santidad :  “De  lino 
delicado,  y  de  púrpura,  y  de  seda,  y  de  escarlata”,  que  son 
las  “mercaderías”  de  “los  negociantes  de  la  tierra”  (Apoc., 
X-ll)  tan  semejantes  a  veces  a  los  mismísimos  “ropajes 
blancos'”  de  los  que  “lavaron  sus  vestiduras,  y  las  blan¬ 
quearon  en  la  sangve  del  Cordero”  (Apoc.,  VII  9  1  14)  ;  es¬ 
taríamos  planteando  inconsiderada  o  criminalmente,  una 
mortal  contradicción,  cuyos  términos  serían  agotadores 
para  cualquiera  misión  cristiana  (si  pudiera  seguir  llevando 
legítimamente  este  santo  nombre  una  misión  así  desnatu¬ 
ralizada)  . 

Y  ahora,  veamos  en  qué  sentido  la  contradicción  es 
ineludible  y  es  real ;  en  qué  sentido  la  verdadera  restaura¬ 
ción  del  orden  dinámico  de  la  creación,  la  paz  que  sobrepasa 
a  todo  entendimiento,  es  una  guerra;  en  qué  sentido  el  Prín¬ 
cipe  de  la  Paz,  es  también  piedra  de  escándalo  y  motivo 
de  contradicción. 

Porque  realmente  el  Cristo  nos  dejó  su  paz;  pero  sólo 
su  paz  y  no  la  dejó  (hablaba  a  los  apóstoles)  sino  a  los  que 
la  recibieron. 

Y,  realmente,  cuando  dejó  su  paz  a  los  suyos,  no  na¬ 
cía  otra  cosa  que  poner  guerra,  una  guerra  total  como  jamás 
lo  ha  sido  o  será  ninguna  otra,  entre  los  hombres.  Pero, 
entendámosla  bien,  esa  guerra,  ese  asalto  a  la  conciencia 
humana,  a  la  realidad  humana,  y,  a  través  de  ella,  al  mun¬ 
do  (materia,  ciencia,  técnica,  economía,  política,  civiliza¬ 
ción,  moral  o  cultura),  es  la  guerra  y  el  asalto  del  Cristo, 
destructor  —  terriblemente  destructor  — -  y  creador  —  di¬ 
vinamente  creador  —  cuyos  soldados  se  llaman  apóstoles, 
milicianos  de  un  ejército,  que  es  la  Iglesia. 

En  breve :  Cristo  es  la  contradicción.  No  se  contradice 
su  doctrina ;  es  la  doctrina  total  de  la  más  inte»Tal  de  las 

o 

contradicciones. 

Cuando  dejó  su  paz  a  los  cristianos,  lo  que  hizo  fué 
poner  en  sus  manos  una  espada  devastadora ;  cuando  dejó 
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su  paz  a  los  cristianos,  restauró’,  en  ellos  existencialmente 
“la  tranquilidad  del  orden";  pero  de  un  orden  que  se  crea 
nuevamente  en  y  a  través  de  los  cristianos ;  creación  diná¬ 
mica,  orden  explosivo^  (de  “los  doce’’  a,  la  "Era  Cristiana”, 
hay  la  distancia  de  una  gigantesca,  divina  explosión) .  Es 
decir,  “la  tranquilidad  del  movimiento  explosivo  que  es  la 
aventura  cristiana". 

Por  esto,  si  somos  cristianos  en  verdad,  tenemos  Su 
Paz,  a  todos  los  sitios  del  hombre  llega  con  nosotros  y,, 
cuando  es  rechazada,  con  nosotros  se  vuelve.  ¡  Suprema 
tranquilidad  de  los  portadores  de  la  más  grande  conmoción 
de  la  existencia ! 

Con  nosotros,  si  somos  cristianos,  llega : 

“12.  Al  entrar  en  la  casa  saludadla.  13.  Y  si  la  casa 
fuera  digna,  venga  vuestra  paz  sobre  ella”. 

Con  nosotros,, si  somos  cristianos,  se  vuelve: 

"Pero  si  no  fuere  digna,  la  paz  vuestra  se  torne  a  vos¬ 
otros”.  (San  Mateo,  X). 

Veamos  cómo  llega ;  luego  veremos  cómo  se  torna. 

Pero  adelantaremos  que  jamás  deja  de  producir  fruto, 
jamás  fracasa;  porque  siempre  remite  todos  los  rechazos  y 
todas  las  ipiquidades  en  el  más  alto  y  más  profundo  sitio 
del  Hombre :  en  la  cruz. 

“Gloria  a  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos, 
y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad”.  (Luc.-II-14). 

Esta  es  la  divisa  integral  del  combate  cristiano.  Bajo 
su  signo  nació  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  "naciente  (que) 
ha  venido  a  visitarnos  de  lo  alto.  .  .  para  enderezar  nuestros 
pasos  por  el  camino  de  la  paz”,  (Lucas,  1-78  y  79).  ’ 

“Y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad". 

Ya  lo  liemos  visto,  es  una  paz  que  se  propaga;  una  paz 
en  movimiento  de  conquista ;  un  movimiento'  que  es  la  Gue¬ 
rra  del  Cristo. 

Y  el  Señor  lo  ha  dicho:  “Vuestra  paz”,  es  decir,  la  paz 
queda  entregada  —  milagro  y  guerra  —  en  las  manos  de 
los  discípulos.  Son  los  discípulos  quienes  la  llevan :  “Si  es 
digna,  venga  vuestra  paz  sobre  ella”. 

No  es  la  paz,  por  lo  tanto,  una  fórmula  que  flota  en 
los  aires  de  una  sentimentalidad  llorona  o  de  una  espiri¬ 
tualidad  desvirtuada.  No  es  ese  "cambio  de  sentimientos” 
que  Aldous  Huxley,  en  “Fines  y  Medios”,  por  ignorancia 
o  simplismo,  cree  el  “medio”  del  apostolado  cristiano.  La 
paz  es  un  milagro  que  se  realiza  en  los  hombres  de  “buena 
voluntad" ;  no  en  los  hombres  que  son  “buenas  personas”* 
(según  la  expresión  chilena),  o  “buenos  tipos’,  sino  en  loss 
hombres  que  tienen  esa  "buena  voluntad”,  activa,  positiva. 
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generosa,  para  recibir  la  paz  de  Cristo;  no  cualquiera  paz. 
La  paz,  en  fin,  no  es  una  doctrina,  sino  una  realidad  viva, 
en  el  hombre,  por  esto  es  la  ‘‘vuestra  paz"  y  como  "vuestra 
paz”  se  propaga  a  la  "casa”  que  es  digna.  La  paz  de  los  cris¬ 
tianos,  se  da  al  mundo  "de  buena  voluntad”  por  los  cris¬ 
tianos,  que  son  Cristo,  en  cuanto  lo  portan,  en  cuanto  pue¬ 
den  afirmar  con  San  Pablo  cpie  viven,  mas  no  ellos,  porque 
Cristo  vive  en  ellos. 

Asi  va  la  paz,  restaurando  la  misión  humana,  porque  la 
casa  de  que  habla  el  Señor:  "Al  entrar  en  la  casa  saludadla” 
es  todo  el  hombre :  hogar,  patria,  humanidad ;  raza  o  hemis¬ 
ferio  o  continente;  ciencia  o  cultura.  Es,  como  dijimos,  todo 
el  sitio  del  hombre:  vida  y  "espacio  vital”. 

Asi  va  la  guerra : 

Porque  la  Restauración  de  la  misión  humana  tropieza 
con  dos  órdenes  de  problemas. 

Unos  derivan  de  que  si  bien  el  llamado  es  universal 
y  se  ha  de  predicar  el  Evangelio  a  toda  criatura,  no  todos 
íos  hombres  tienen  "buena  voluntad”’,  no  lo  reciben,  asi  co¬ 
mo  tampoco  recibieron  la  alianza  con  Moisés.  De  este  mo¬ 
do  se  genera  la  antinomia  de  que  nos  habla  San  Agustín  en 
la  "Ciudad  de  Dios"  término  que  contrapone  al  de  Ciudad 
Terrena : 

"Dos  amores  hicieron  dos  ciudades:  el  amor  de  Dios,, 
llevado  hasta  el  desprecio  de  sí  mismo,  dió  origen  a  la  Ciu¬ 
dad  de  Dios;  el  amor  de  sí  mismo,  llevado  hasta  el  despre¬ 
cio  de  Dios,  a  la  "Ciudad  terrena”.  ("La  Ciudad  de  Dios”,.. 
Libro  XIV,  cap.  28) . 

De  aquí  surge  el  primer  orden  de  problemas,  la  fase 
más  espectacular  de  la  guerra,  con  sus  maravillosas  y  múl¬ 
tiples  proyecciones  históricas. 

Los  otros  problemas  derivan  de  que  los  mismos  ciu¬ 
dadanos  de  la  "Ciudad  de  Dios”,  con  estar  resucitados  es- 
piritualmente  en  Cristo  y  restaurados,  (restablecidos  en  la 
paz),  por  la  gracia,  están,  sin  embargo,  sometidos  a  las 
consecuencias  del  desorden,  aun  cuando  pertenecen  al  “Or¬ 
den”,  porque  si  bien  la  Gracia  suple  a  la  naturaleza,  tam¬ 
bién  la  supone,  suponiendo,  por  lo  tanto,  en  lo  personal  y 
en  lo  colectivo,  un  progreso  espiritual  e  integral,  en  cuanto 
a  la  realización  del.  orden;  progreso  que  está  sometido,  en 
todos  sus  aspectos,  a  las  contingencias  de  estagnación,  des- 
virtuación  y  hasta  de  destrucción  parcial,  propias  de  lo  tem¬ 
poral  y  humana. 

La  Realización  de  la  Restauración,  por  lo  tanto,  ha  de' 
contar  con  los  vestigios  del  pecado  original,  y  esto  en  todos 
los  planos.  La  Reparación  ha  de  operar  sobre  la  naturaleza 
caída,  en  cuanto  naturaleza  humana  y  en  cuanto  está  caída. 

Así,  ha  de  conocer  que  el  hombre  está  expuesto  al 
error,  y  a  la  imprudencia,  debe  prevenir,  tanto  el  error  o  la 
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imprudencia  mismos,  como  sus  consecuencias  cuando  ya 
se  han  producido. 

Ha  de  conocer  que  el  hombre  está  expuesto  al  desor¬ 
den,  porque,  expuesto  al  error  y  a  la  imprudencia,  su  actuar 
puede  apartarse  del  orden ;  debe  prevenir,  tanto  el  desor¬ 
den  mismo,  dando  normas  que  lo  eviten,  como  sus  conse¬ 
cuencias,  proporcionando  los  medios  eficaces  para  repa¬ 
rarlo  . 

Y  conociendo  que  el  móvil  del  orden  es  .la  caridad,  cuya 
única  fuente  es  Dios  mismo,  ha  de  poner  al  hombre  bajo 
su  acción  del  modo  que  El  lo  quiso,  fundar  el  nuevo  pueblo 
escogido  de  la  nueva  y  eterna  alianza,  que  es  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  cuya  acción  sacerdotal  es  la  acción  de  la  caridad  so¬ 
bre  la  tierra. 

La  Iglesia  Católica,  maestra  y  guardiana  de  la  Verdad ; 
maestra  y  g'uardiana  de  la  moral  y  las  costumbres,  hace  de 
..su  magisterio  una  realidad  militante  en  su  sacerdocio  so¬ 


la  obra  de  la  cari- 
el  mundo  a  través 
sobrenaturalmente 

militante  esa  ‘"paz 


brenatural :  administración  de  los  sacramentos,  consuma¬ 
ción  sacramental  y  progresión  histórica  (en  el  modo  que 
San  Pablo  expresa)  de  la  consumación  del  sacrificio  y  de 
la  redención  que  restaura  a.l  hombre  por 
dad  divina,  que  ordinariamente  actúa  en 
de  los  cristianos.  Es  una  paz  natural  y 
org'ánica  la  paz  de  Cristo.  Es  una  paz 
vuestra” . 

La  Santa  Iglesia,  como  institución  pública,  es  una  so¬ 
ciedad  religiosa  y  por  esta  razón  no  interviene,  en  cuanto 
a  tal;  en  los  problemas  propios  del  progreso  temporal,  sean 
económicos,  científicos,  jurídicos,  sociales  o  internaciona¬ 
les,  sino  en  razón  de  su  magisterio  y  ministerio  religiosos, 
es.  decir,  indirectamente,  para  lo  cual  tiene  pleno  y  supe¬ 
rior  derecho. 

Pero  la  Iglesia  Católica,  como  asamblea  y  cuerpo  de 
los  fieles,  de  los  restaurados  en  Cristo  y  portadores  de  su 
caridad  y  su  paz,  no  sólo  tiene  el  derecho,  sino  el  deber  (“la 
caridad  de  Cristo  nos  urg*e”)  de  intervenir  en  esos  proble¬ 
mas,  sean  de  la  naturaleza  que  sean,  y  aportar  a  ellos  solu¬ 
ciones  que  bien  merecen  el  nombre  de  cristianas,  si  a  más 
de  basarse  en  .la  Revelación  escrita,  se  basan  en  la  tradición 
y  enseñanza  de  la  Iglesia,  que  son  cristianas  y  se  basan  — 
sobre  todo  en  cuanto  a  lo  presente  —  en  la  oración,  el  es¬ 
tudio  y  el  esfuerzo  de  hombres  que  reciben  de  Dios,  no  sólo 
la  gracia  que  justifica,  sino  también  —  y  porque  la  fórmu¬ 
la  al  estilo  de  las  matemáticas  —  la  gracia  que  ilumina  y 
preside  todos  los  planos  del  actuar  y  le  abre  horizontes  y 
perspectivas;  le  infunde  virtualidades  sobrenaturales,  con¬ 
firma,  esclarece  y  multiplica  la  progresión  de  las  naturales, 
irrumpiendo,  de  este  modo,  continua  e  incontrolablemente 
en  lo  temporal;  hombres,  en  fin,  que  si  por  algún  título 
tienen  el  derecho,  no  va  de  llamarse  cristianos,  sino  el  más 
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grave  y  más  glorioso  de  dar  a  sus  acciones  este  santo  nom¬ 
bre,  es  en  cuanto  son  miembros  vivos  del  cuerpo  de  Cristo. 

Aun  a  través  del  hombre  y  su  mezquindad,  tiene  la 
Redención  las  líneas  de  un  milagroso  florecimiento. 

Así  va  Ja  paz  por  la  tierra ;  así  fué  al  Imperio  Romano 
en  guerra  de  conquista,  rechazada  en  un  momento  his¬ 
tórico  de  corrupción  y  decadencia,  conquistó  a  la  invasión 
bárbara  por  la  invasión  monástica  y  formó  otro  Imperio 
que  —  pese  a  lo  humano  —  quiso  y  hasta  logró  —  en  ciertos 
instantes  —  ser  sacro ;  rechazada  por  la  apostasía  de  las  na¬ 
ciones,  entabló  su  contradicción  ante  el  mundo  moderno ;  y 
contradictoria,  militante,  pero  siempre  abierta,  fervorosa¬ 
mente  abierta  a  los  ‘hombres  de  buena  voluntad"  anhela 
venir,  hoy  día,  sobre  esta  "casa’’  del  hombre  que  se  encuen¬ 
tra  en  ruinas. 

Traen,  la  Igdesia  y  los  cristianos,  soluciones  particu¬ 
lares  a  cada  problema,  quizás  porque  es  un  modo  de  digni¬ 
ficar  al  mundo,  “hacer  que  la  casa  sea  digna”,  quizás  por¬ 
que  tiene  ante  su  corazón  al  Samaritano  que  mereció  de 
Cristo  ser  llamado  prójimo. 

Solución  al  problema  jurídico  internacional,  respeto  a 
los  tratados,  a  la  palabra  dada,  posición  ante  el  racismo, 
ante  el  nacionalismo,  el  imperialismo  y  el  problema  de  los 
espacios  vitales,  ideal  de  comunidad  internacional.  Solu¬ 
ciones  de  doctrina  y  de  moral ;  a  todos  los  problemas  una ; 
ante  cada  inquietud  una  palabra. 

Pero  bien  saben  la  Iglesia  y  sus  miembros,  que  solu¬ 
ciones  y  palabras,  no  son  sino  aspectos  y  articulaciones  de 
la  gran  solución  y  de  la  gran  palabra  de  la  Redención.  So¬ 
lución  integral  y  legítimamente  totalitaria,  que  o  nace  de  la 
incorporación  vital  del  hombre  a  Cristo,  o  no  será  jamás 
una  realidad  orgánica  y  con  la  única  vitalidad  posible,  que 
es  la  de  la  Caridad,  esto  lo  sabe  la  Iglesia  y  ha  de  saberlo 
nuestra  incipiente  Acción  Católica. 

“Pero  si  no  fuere  digna,  la  paz  vuestra  se 
torne  a  vosotros”. 


Suprema  tranquilidad,  anotamos,  de  los  portadores  de 
la  paz. 

Y  en  efecto.  La  misión  nuestra,  de  la  Iglesia  toda,  es 
ante  todo  sacerdotal. 

El  humanismo  cristiano,  podrá  quizás  llamarse  heroi¬ 
co,  cuando  lo  heroico  se  defina  como  el  sacrificio  de  sí  a 
una  realidad  superior ;  pero,  para  el  cristiano,  no  hay  sino 
un  Sacrificio  y  este  sacrificio  es  sacerdotal.  No  profanemos 
nuestra  misión  llamándola,  por  simplismo  oratorio,  misión 
heroica.  Démosle  siempre  su  santa  gloria  de  sacerdocio 
real : 


“Sois  también  vosotros  a  manera  de  medras 

* 


vivas  edi- 
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ficadas  encima  de  El,  siendo  como  una  casa  espiritual,  co¬ 
mo  un  orden  de  sacerdotes  santos”.  (San  Pedro,  I.?-II-5). 

‘‘Vosotros,  al  contrario,  sois  el  linaje  escogido,  una  cla¬ 
se  de  sacerdotes  reyes,  gente  santa,  pueblo  de  conquista 
para  publicar  las  grandezas  de  aquél  que  os  sacó  de  las  ti¬ 
nieblas  a  su  luz  admirable”.  (Ibid.  9). 

¿  Por  qué  pensar  y  hablar  como  si  estas  frases  del  pri¬ 
mer  vicario  fuesen  solamente  hermosas  y  alentadoras? 

¿Por  qué  ignorar  la  verdad  histórica  que  entrañan,  y  el 
solemne  compromiso  que  significa  para  una  acción  católi¬ 
ca  o  para  una  cristiandad  activa,  esta  visión  de  la  Iglesia, 
formulada  por  el  primero  y  mayor  de  sus  jefes? 

No  debemos  ignorarlo;  pero  creo  que,  si  realmente 
queremos  dar  a  la  visión  de  San  Pedro  todas  sus  proporcio¬ 
nes,  afrontamos  una  extraordinaria  concepción  de  la  his¬ 
toria,  extraordinariamente  dinámica  y,  en  nuestros  dias, 
¿por  qué  no  decirlo?,  revolucionaria. 

Porque  asi  “se  torna”  la  “paz”  a  los  cristianos,  para 
ser  consumada  en  su  propio  y  limitado  sacrificio  sacerdotal.. 

Una  concepción  de  la  historia  no  sólo  de  la  Era  Cris¬ 
tiana,  sino  de  la  Era  de  Israel :  la  Era  de  la  Promesa,  a  tra¬ 
vés  de  la  misión  sacerdotal  del  pueblo  escogido,  adquiere 
una  nitidez  maravillosa. 

Misión  de  la  inteligencia  católica. 

Misión  de  la  juventud  en  la  política,  en  la  “Acción  So¬ 
cial”,  o  en  la  Acción  Católica. 

Misión  de  las  naciones  católicas. 

No  niego  que  actualmente  sea  asi;  pero  afirmo  que 
muchas  discusiones  estériles  y  desviaciones  peligrosas,  se 
evitarían  si  los  cristianos,  más  que  del  heroísmo,  o  de  con¬ 
cepciones  demasiado  fáciles  y  esquemáticas,  demasiado 
“politiqueras”,  a  veces,  de  nuestra  acción  por  un  “reinado 
social”  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  estuviéramos  cons¬ 
ciente  y  fervorosamente  enamorados,  más  que  de  la  idea, 
de  la  realidad  de  questro  sacerdocio  total  y  de  nuestra  mi¬ 
sión  sacerdotal  personal  y  colectiva  en  lo  social,  pasado,  pre¬ 
sente  y  futuro,  en  lo  histórico. 

Ni  héroes,  ni  genios;  únicamente  sacerdotes,  cuya  fun¬ 
ción  es  ofrecer  el  sacrificio,  que  es  en  síntesis  el  someti¬ 
miento,  del  hombre  y  su  misión,  sus  potencias  y  aspiracio¬ 
nes,  su  cultura  y  su  historia,  al  Creador  que  “ha  hecho  to¬ 
das  las  cosas  para  sí  mismo”.  Y  esto  en  Cristo ;  el  Cristo 
Redentor. 

No  es  el  rechazo  de  la  técnica  humana,  ni  de  los  me¬ 
dios  materiales,  que  algunos  cristianos  llaman  —  peregri¬ 
namente  —  “lo  práctico”,  sino  su  aprovechamiento  máxi¬ 
mo  en  la  única  forma  en  que  pueden  ser  “practicables”. 

Es,  como  si  dijéramos,  un  nuevo  humanismo  integral, . 
no  heroico  (a  la  manera  griega),  sino  sacerdotal  de  la  ma- 
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ñera  y  con  el  estilo  que  Dios  mismo  ha  querido  imprimir 
a  la  Restauración  del  Orden. 

No  hay  una  misa  “Pro  pace’’  para  pedir  la  paz  en  cir- 
custancias  particulares  ;hay  una  misa  para  pedir  la  paz 
total  y  verdadera :  es  la  misa  de  “Cristo  sumo  y  eterno  sa¬ 
cerdote”  . 

Históricamente,  en  esta  “verdadera  hora  de  tinieblas” 
como  la  llama  Pío  XII ;  hora  de  martirios,  hora  del  triunfo 
de  la  violencia,  hora  de  mentiras  y  pasiones,  la  Iglesia  y 
la  cristiandad,  de  hecho,  sólo  tienen  actitud  de  sacerdocio  : 

“La  Iglesia  Católica,  ciudad  de  Dios,  cuyo  rey  es  la 
verdad,  cuya  ley  es  la  caridad,  cuya  medida  la  eternidad, 
(San  Agustín,  Ep.  CXXXVIII  al  Marcellinum,  Cap.  3), 
anunciando  sin  errores  ni  disminuciones  la  verdad  de  Cristo, 
trabajando  según  el  amor  de  Cristo  con  arrojo  maternal, 
está  como  una  bienaventurada  visión  de  paz  sobre  el  tor¬ 
bellino  de  errores  y  pasiones,  y  espera  el  momento  en  que 
la  mano  omnipotente  de  Cristo-Rey  sosegará  la  tempestad, 
y  desterrará  los  espíritus  de  discordia  que  la  provocaron ...” 

‘Orad,  pues,  venerables  hermanos,  orad  sin  interrup¬ 
ción,  orad  principalmente  cuando  ofrecéis  el  divino  sacri¬ 
ficio  de  amor.  Orad  vosotros  a  quienes  la  valiente  profesión 
de  fe  impone  hoy  duros,  penosos  y  no  raras  veces  heroicos 
sacrificios ;  orad  vosotros  miembros  pacientes  y  dolientes  de 
la  Iglesia,  cuando  J esús  viene  a  consolar  y  aliviar  vuestras 
penas”.  (Summi  Pontificatum,  Pío  XII). 


Javier  Lagarrigue  Arleguí. 
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Educación  Cristiana 

En  nuestro  trabajo  anterior  (“Estudios”,  N.°  90)  sos¬ 
tuvimos  que  el  hombre  existe  como  ser  histórico  y  sólo  es 
comprensible  como  tal.  Eso  quiere  decir,  que  no  es  acaba¬ 
do,  sino  que  va  desarrollándose,  que  vive  desenvolviendo 
sus  posibilidades.  Quiere  decir  también,  que,  siendo  indi¬ 
viduo,  es  miembro  de  una  entidad  supra-individual.  La  his¬ 
toria  trata  de  la  formación  y  deformación  de  comunidades 
y  de  los  individuos  en  su  relación  con  la  comunidad.  El 
hombre  no  puede  ser  considerado  como  aislado  ni  como  es¬ 
tático,  sino  como  solidario  y  dinámico,  no  obstante  el  he¬ 
cho  que  las  comunidades,  que  forma,  se  componen  de  in¬ 
dividuos,  que  la  dinámica  es  el  desarrollo  de  un  ser.  * 

La  historia  es  la  forma  de  la  existencia  humana.  Por 
eso  la  revelación  divina  es  revelación  histórica.  Dios  ha¬ 
bló  a  los  hombres  en  cierto  momento  histórico,  por  ciertas 
personas,  para  cierta  comunidad  humana.  La  revelación 
trata  de  Dios  como  del  señor  de  la  historia.  Por  El  empie¬ 
za  ;  El  le  pone  su  fin ;  El  la  anima  por  su  acción  en  cual¬ 
quier  momento.  La  historia  no  esconde  a  Dios,  sino  lo  re¬ 
vela.  Siempre  está  actuando  en  ella,  y  es  perceptible  para 
la  mirada  de  la  fe. 

La  historia  tiene  un  sentido  también  para  Dios  mismo. 
Cual  es,  la  revelación  no  nos  lo  dice  expresamente,  sino  en 
tal  manera  que  sólo  se,  descubre  al  que  mira  los  aconteci¬ 
mientos  externos  a  la  luz  de  la  fe. 

La  historia  es  historia  de  la  salvación.  A  pesar  de  la 
libertad  humana  y  de  su  abuso  monstruoso  en  el  afán  de  po¬ 
der,  emancipado  de  Dios,  de  los  hombres,  clases  y  Estados, 
a  pesar  de  todo  eso,  Dios  conduce  a  los  acontecimientos  se¬ 
gún  sus  intenciones — como  es  el  Amor,  según  las  del  amor 
— como  El  es  justo,  también  en  el  sentido  de  la  Justicia. 
Dios  tiene  la  intención  de  hacer  participar  al  hombre  en 
su  propio  ser  y  en  su  propio  poder.  Con  esta  intención 
conduce  la  historia.  La  salvación,  una  vez  más  ofrecida 
a  cada  nueva  generación,  es  rechazada  por  la  mayoría  y 
aceptada  por  los  pocos.  La  suerte  de  la  persona,  determi¬ 
nada  por  la  suerte  común,  es  el  lugar  donde  el  hombre  se 
encuentra  con  Dios  y  le  responde  :  se  niega  (para  hacerlo 
él  mismo),  o  se  entrega  y  consiente  en  participar  en  4  his- 
toria  de  la  salvación,  en  los  planes  de  Dios,  en  los  cuales 
cada  suerte  particular  posee  un  papel  determinado. 

Pero,  como  ya  dijimos,  la  historia  tiene  un  sentido  pa¬ 
ra  Dios,  que  es  interiormente  idéntico  con  su  sentido  pa- 
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ra  con  el  hombre.  Dios  es  el  señor  legítimo  del  mundo,  pe¬ 
ro,  al  crear  seres  libres  y  potentes — ,  ángeles  y  hombres — 
y  desear  su  amor  libre,  su  asentimiento  voluntario  a  sus 
planes,  se  confesaba  entendido,  que  estos  seres  pudieran 
negárselo  y  que  por  ellos  la  propia  obra  de  Dios  se  alejara 
de  El  y  llegara  a  caminos  malos.  Pero,  ¡  era  imposible  que 
quedara  así!  Es  menester  que  vuelva  la  obra  de  Dios  a  su 
origen,  a  su  creador,  cumpliendo  sus  intenciones,  sus  deseos. 
Adán  tuvo  la  misión  de  devolvérsela;  y  falló.  Jesús,  el 
segundo  Adán — según  San  Pablo — recibe  la  misión  de  nue¬ 
vo  y  cumple  con  ella.  Al  fin  de  la  historia  se  revela  termi¬ 
nantemente  el  amor  de  Dios  y  su  justicia. 

Este  concepto  del  mundo  y  de  la  historia,  conforme  al 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  tiene  que  constituir  Al  fun¬ 
damento  ,de  la  educación  cristiana.  Una  educación  que  só¬ 
lo  intente  una  piedad  individual  y  no  se  preocupe  de  los 
hechos  de  la  revelación— enseñándolos  teóricamente,  pero 
no  dejándose  impregnar  de  ellos  —  tal  educación,  como 
cristiana,  es  insuficiente.  En  verdad,  su  punto  de  partida 
y  su  meta  tiene  que  ser  un  concepto  claro  y  amplio  de  la 
realidad  sobrenatural  revelada. 

En  nuestro  trabajo  anterior  hemos  expuesto  cómo  la 
formación,  al  menos  la  formación  superior,  es  formación 
histórica...  Para  la  educación  cristiana  se  trata  entonces,  en 
lo  más  hondo,  de  la  historia  de  la  salvación.  La  luz  que 
sale  de  la  revelación  divina,  tiene  que  alumbrar  todos  los 
caminos  históricos — como  de  toda  enseñanza— en  los  cua¬ 
les  conducimos  a  nuestros  niños. 

¿Tal  es  la  exigencia!  Pero  a  su  cumplimiento  se  opo¬ 
nen  dificultades  enormes.  Es  inevitable  que  la  enseñanza 
aproveche  de  los  resultados  de  las  ciencias  históricas  y  na¬ 
turales.  Pero,  ¡las  ciencias  modernas  no  son  cristianas!  No 
descansan  en  los  hechos  de  la  revelación,  sino  en  otros  de 
propia  elección.  La  dificultad  no  está  en  el  objeto,  como 
si  fuera  imposible  ponerlo  todo  bajo  el  foco  de  los  hechos 
revelados,  sino  arraiga  en  la  situación  de  la  ciencia  moder¬ 
na. 

Fuera  tal  vez  vencible  si  los  colegios  cristianos  pudie¬ 
ran  servirse  de  libros  de  enseñanza  especiales  y  no  tuvieran 
que  aceptar  libros  a  ellos  prescritos.  Pero  también  así  fue¬ 
ra  una  tarea  dificilísima.  El  autor  de  tales  libros  critica¬ 
ría  los  resultados  ofrecidos  por  la  ciencia  y  los  reempla¬ 
zaría  por  otros.  Pero,  ¿de  dónde  sacarlos,  si  él  mismo  no 
puede  elaborarlos  personalmente?  Detrás  de  la  escuela  se 
halla  la  ciencia.  ¡Detrás  de  la  escuela  cristiana  se  halla  la 
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ciencia  incrédula!  Es  ésta  su  triste  situación.  Hay  un  so¬ 
lo  consuelo,  pero  no  pequeño,  el  que  la  ciencia  modernísi¬ 
ma,  la  de  la  historia  corno  de  las  ciencias  naturales,  de  los 
últimos  10  a  20  años,  se  vió  forzada  a  renunciar  a  casi  to¬ 
das  sus  suposiciones  materiales,  reemplazándolas  por  otras, 
más  compatibles  con  las  de  la  revelación  divina.  Pero  su¬ 
cedió  esto  hasta  ahora  exclusivamente  en  las  cumbres  de 
la  ciencia  verdadera.  Pero  todavía  demorará  hasta  que  se 
exprese  este  hecho  en  los  libros  de  la  enseñanza  escolar. 
Mientras  tanto  alimentamos  a  nuestros  niños  con  un  ma¬ 
terialismo,  superado  científicamente,  y  los  escuelas  cristia¬ 
nas  hacen  lo  que  pueden  para  evitar  que  los  niños  saquen 
las  consecuencias,  lógicas  en  verdad,  pero  inaceptables. 

La  miseria  de  la  escuela  cristiana  es  tanto  mayor  que 
— hablando  generalmente  —  nosotros  los  cristianos  no  he¬ 
mos  aprendido  todavía  a  concebir  la  doctrina  de  Cristo  tal 
como  es — como  enseñanza  del  reino  de  Dios —  sino  que 
nos  preocupamos  casi  exclusivamente  en  utilizarla  parfci 
nosotros.  Pero  es  así  con  todas  las  cosas,  es  menester  re¬ 
conocer  primero  cómo  son,  qué  suponen,  qué  contienen,  a 
qué  aspiran,  y  sólo  cuando  todo  esto  se  conoce,  aunque  a 
la  distancia,  se  puede  examinar  cuáles  son  las  aplicaciones 
que  admiten. 

El  hombre  quiere  ser  formal,  honrado ;  el  cristiano  sa¬ 
be  que  sin  ser  bueno  no  puede  llegar  a  Dios.  Pero  este  es¬ 
te  deseo,  por  legítimo  que  sea,  no  forma  un  punto  de  par¬ 
tida  para  la  comprensión  de  la  doctrina  de  Jesús,  cuya  pri¬ 
mera  intención  no  es  una  demanda  del  hombre  sino  de  Dios. 
Verdad  es  que  nuestro  corazón,  en  las  adversidades  de  la 
vida,  necesita  el  apoyo  en  Dios.  Pero  para  eso  Dios  no  hu¬ 
biera  tenido  que  hacerse  hombre,  bastando  perfectamente 
para  eso  el  grado  de  revelación  del  Antiguo  Testamento  y 
menos  aun.  Verdad  que  nuestra  meditación  necesita  el 
“postulado”  Dios;  pero  así  llegamos  al  “dios  de  los  filóso¬ 
fos",  al  cual  Pascal,  en  el  famoso  documento  de  su  conver¬ 
sión,  rechaza,  para  confesar  al  Dios  histórico  y  personal,  al 
"Dios  de  Abraham,  Isaac  y  de  Jacob”,  al  “Dios  de  Jesús”. 

El  cristianismo— no  el  de  los  santos — sino  del  térmi¬ 
no  medio  de  los  “buenos  cristianos"  es.  una  religión,  en  la 
cual  cambiaría  poco  o  nada  si  Dios  no  se  hubiera  dignado 
hacerse  hombre,  no  nos  hubiera  indicado,  por  enseñan¬ 
za  y  ejemplo,  lo  que  importa.  El  cristianismo  se  llama  “re¬ 
ligión”,  pero  no  es  comparable  con  ninguna  otra.  Porque 
no  tiene  otro  contenido  que  Jesucristo.  El  cristianismo  en¬ 
seña  y  atestigua  el  hecho  de  la  encarnación  del  Verbo  para 
cumplir  la  voluntad  salvadora  del  Padre,  para  sacrificarse 
en  vez  de  los  culpables,  para  volver  al  mundo  como  rev  y 
•juez  de  Ja  historia.  Ninguno  de  estos  hechos  pone  en  du- 
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da  el  “buen  cristiano”  del  término  medio,  pero  no  los  vive. 
Vive  lo  que  le  pide  la  tendencia  religiosa  subjetiva.  Vincu¬ 
la  Dios  al  hombre,  en  vez  de  vincular  el  hombre  a  Dios; 
hace  servir  Dios  a  nosotros,  en  vez  de  que  nosotros  sirva¬ 
mos  a  Dios  con  todo  nuestro  ser. 

Es  una  perversión  que  ha  penetrado  al  hondo  de  las  • 
ideas  de  cada  uno,  a  los  centros  de  la  vida  cristiana  y  así 
también  a  las  escuelas ;  una  modificación  de  la  doctrina  de 
Cristo,  que,  lejos  de  hacerla  más  eficaz,  acomodándola  a 
las  necesidades  humanas,  la  desnaturaliza  y  echa  a  perder 
su  eficacia.  Con  este  cristianismo  nunca  venceremos  al 
mundo  y  a  su  espíritu,  que  está  organizándose  en  forma  ca¬ 
da  vez  más  imponente,  completa  y  exclusiva.  Así  seremos 
fatalmente  vencidos.  Y  así,  cuando  vuelva  el  Hijo  del  Hom¬ 
bre,  “¿encontrará  fe  en  la  tierra?”. 

Para  obrar  realmente  nuestra  salvación,  debemos  bus¬ 
car  no  a  ésta,  sino  a  la  voluntad  de  Dios.  El  egoísmo,  que 
en  el  artículo  anterior  hemos  calificado  como  la  perversión 
más  esencial  del  corazón  humano,  tiene  también  su  forma 
religiosa.  Ni  siquiera  puede  llamarse  una  sublimación,  sien¬ 
do  el  mismo  egoísmo,  que,  en  este  caso,  no  tiende  a  bie¬ 
nes  terrestres  sino  a  bienes  ultraterrenales.  La  educación 
cristiana,  que  favorezca  a  este  egoísmo  religioso  o  — como 
se  lo  llamó  también — a  este  “anthropocentrismo”  (en  con¬ 
traposición  al  “theocentrismo”,  la  conducta  verdaderamen¬ 
te  religiosa)  a  lo  sumo  educa  al  “buen  cristiano”  del  tér¬ 
mino  medio;  que  se  hace  el  desentendido  de  la  enseñanza 
fundamental  de  Cristo  sobre  el  reino  de  Dios.  Hacer  cono¬ 
cer  a  Cristo  y  a  su  doctrina — íntimamente  identificada  con 
su  persona — es  la  primera  y  en  verdad  la  única  tarea  de  la 
educación  cristiana. 

Por  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  nuestra  existencia 
se  transformó  existencialmente .  No  es  que  llevemos  una 
existencia  natural,  igual  a  los  no-bautizados,  y  que  encima 
se  engastara,  como  una  “superestructura",  la  existencia  so¬ 
brenatural,  sino  que  nuestro  ser  se  halla  transformado  subs¬ 
tancialmente.  La  naturaleza  humana,  lastimada  por  el  pe¬ 
cado,  está  restituida  en  el  hombre  bautizado,  pero  las  con¬ 
secuencias  de  la  herida  no  han  desaparecido  y  sólo  paula¬ 
tinamente  se  sanan  por  la  cooperación  íntimamente  miste¬ 
riosa  de  la  gracia  de  Dios  y  la  libertad  del  hombre.  Sólo 
entonces —  como  lo  miramos  en  los  santos —  la  naturaleza 
humana  ha  vuelto  a  ser  plenamente  suscentible  para  la  vi¬ 
da  espiritual  que  de.  Dios  a  ella  llega.  Este  milagro  de  la 
curación  de  nuestra  naturaleza  se  debe  a  oue  el  Hiio  de 
Dios  se  unió  con  ella  y  se  entregó  a  la  justicia  divina  por 
nosotros . 
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El  hombre  bautizado  difiere  entonces  esencialmente  del 
no-bautizado.  En  aquél  actúa  un  nuevo  principio  vital;  él 
tiene  en  si  la  vida  de  Cristo;  la  curación  de  su  ser  entero 
ha  empezado.  Tiene  inyectados  la  fe,  la  esperanza  y  la  ca¬ 
ridad  ;  posee  una  capacidad  especial  para  lo  divino ;  en  él 
obran  los  dones  del  Espíritu  Santo.  No  podemos  apostro¬ 
far  al  niño  bautizado  como  al  que  no  tiene  esta  transfor¬ 
mación  sacramental,  porque  en  aquél  actúan  fuerzas  divi¬ 
nas,  están  prefiguradas  posibilidades,  en  las  cuales  creemos 
— aunque  no  viéramos,  nada,  aunque  el  niño  se  mostrara 
aparentemente  insensible  a  lo  religioso.  Con  ellas  conta¬ 
mos  y  nos  fiamos  en  ellas.  Si  hablamos  al  niño  de  Cristo 
nos  va  a  comprender,  porque  El  mismo  actúa  en  su  cora¬ 
zón.  Si  no  nos  comprende  inmediatamente,  ¿por  qué  no  se¬ 
guimos  hablando  de  El,  hasta  que  al  fin  alcance  a  compren¬ 
dernos  ? 

La  educación  cristiana,  como  corrientemente  se  prac¬ 
tica,  es  poco  más  que  la  costumbre  de  una  conducta,  que 
se  llama  cristiana  por  ser  originada  por  personas  que  po¬ 
seían  en  verdad  la  fe.  Pero,  ¡  no  poseemos  nosotros  la  fe, 
porque  nuestros  antepasados  la  poseían  !  No  puede  llamar¬ 
se  "cristiana"  nuestra  vida,  si  por  costumbre  practicamos 
lo  mismo  que  ellos  practicaron  bajo  el  mandato  de  una  con¬ 
ciencia  informada  por  la  fe.  Si  no  tenemos  nosotros  mis¬ 
mos  la  fe,  actuando  en  la  formación  de  nuestro  ser  entero, 
•de  toda  nuestra  vida,  no  somos  cristianos,  aunque  seamos 
exteriormente  fieles  a  una  tradición  católica. 

La  educación  cristiana,  en  el  hogar  v  en  el  colegio, 
tiene  que  conducir  al  joven  de  tal  manera  que,  cuando  ha¬ 
brá  llegado  el  tiempo,  sepa  poner  el  acto  de  la  fe — actus 
intelectus  caritate  formado—  el  acto  que  Dios  espera  de 
nosotros,  al  cual  nos  capacita  por  las  gracias  bautismales. 
La  educación  cristiana  no  tiene  derecho  a  adoptar  una  con¬ 
ducta  puramente  negativa,  limitándose  a  impedir  que  el 
niño  se  contagie  de  ideas  que  le  alejen  de  la  fe.  No,  tiene 
obligaciones  positivas,  las  de  llevar  al  niño  o  al  joven  a 
una  decisión  para  con  Dios  y  su  verdad  misericordiosamen¬ 
te  revelada.  Dios  nos  pide  esta  determinación.  No  hay  de¬ 
recho  a  conducir  al  niño  alrededor  de  ella  con  el  móvil  de 
protegerlo  contra  una  decisión  errónea.  No  hay  derecho 
de  evitar  tal  riesgo,  que  Dios  mismo  admite.  No  existe  en 
el  mundo  tosa  valiosa  que  no  comprenda  en  sí  un  riesgo. 
¿Cómo  alcanzar  a  Dios  sin  el  riesgo  de  la  libertad?  Pero, 

¡  creemos  más  prudente  fiarnos  a  la  fuerza  sorda-cieg?  de 
la  costumbre !  ¡  ó  ,  ¡  privamos  a  Dios  de  lo  único  que  El  nos 
pide:  del  asentimiento  espontáneo  del  espíritu  creado  ra¬ 
cional  ! 

No  es  posible  dar  al  niño  la  fe,  la  esperanza  y  la  ca- 
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rielad,  pero  podemos  despertarlas,  desarrollarlas.  Podemos 
apoyar  las  acciones  del  Espíritu  Santo,  aprovechando  la  ca¬ 
pacidad  infusa  al  hombre  bautizado,  promoviendo  la  cura¬ 
ción  de  su  ser.  Uniendo  así  la  energía  del  amor  educativo 
a  las  operaciones  del  amor  divino,  tenemos  la  satisfacción 
cristiana  de  que  nuestra  pobre  energía  desaparezca  y  no 
obstante  haya  servido  en  los  propósitos  de  Dios.  Nos  se¬ 
mejamos  al  Bautista  que  manda  a  sus  discípulos  a  Cristo  : 
“Conviene  que  El  crezca  y  que  yo  mengüe’’.  Conducimos 
al  alumno  como  a  través  de  nosotros  hacia  el  verdadero 
pastor  de  las  almas.  Y  tanto  mejor  lo  haremos,  cuanto  más 
estamos  transparentes  para  El,  cuanto  más  sencillos,  más 
libres  de  métodos  racionalistas. 

Si  nos  toca  exponer  al  niño  la  doctrina  cristiana,  enton- 
ces  no  argumentemos  de  tal  manera,  como  si  tuviéramos 
que  añadir  a  sus  ideas  algo  enteramente  nuevo,  sino  como 
si  se  tratara  de  despertar  algo  que  duerme.  La  compren¬ 
sión  del  niño  no  está  en  nuestro  poder.  El  Espíritu  Santo 
transforma  las  palabras  muertas  en  comprensiones  vivas. 
Naturalmente,  la  fe  en  el  alma  del  mismo  profesor  tiene 
que  ser  un.  fuego  de  llama  pura  y  ardiente.  Si  como  pro¬ 
fesores  queremos  pararnos  entre  la  fe  y  la  incredulidad,  en¬ 
tonces  tenemos  que  fracasar,  tenemos  que  sumergirnos,  co¬ 
mo  San  Pedro,  en  las  olas,  que  de  otro  modo  nos  resistie¬ 
ran  . 

s 

Un  problema  muy  grande  de  la  educación  cristiana 
consiste  en  que  proporcionamos  la  enseñanza  de  las  cosas 
más  sublimes — aunque  son  al  mismo  tiempo  las  más  ínti¬ 
mas — a  niños,  a  seres  en  pleno  desarrollo  de  las  fuerzas 
vitales,  cuyo  espíritu  por  eso  se  encuentra  todavía  reteni¬ 
do.  Ofrecemos  contestaciones  a  seres  que  todavía  no  plan¬ 
tean  la  pregunta,  o  a  lo  menos  no  la  plantean  con  urgencia. 
Ofrecemos  algo  que  todavía  no  se  pide. 

Nos  encontramos  aquí  con  el  problema  que  ya  tuvimos 
que  afrontar  tratando  (en  el  trabajo  anterior)  de  la  ense¬ 
ñanza  en  general.  Como  allá  vamos  a  contestar  aquí, 
que  la  enseñanza  juvenil  no  puede  ser  más  que  la  inaugu¬ 
ración  de  la  actividad  adquisitiva  del  espíritu  humano.  Eos 
conceptos  religiosos  que  el  niño  gana,  no  bastan  de  ningu¬ 
na  manera  para  el  joven  o  el  hombre  adulto.  Si  no  crece  su 
comprensión  de  las  cosas  divinas,  mientras  crece  su  com¬ 
prensión  de  las  humanas,  entonces  resulta  una  despropor¬ 
ción  y  por  fin  una  quiebra.  ¿No  somos  muchas  veces  tes¬ 
tigos  desesperados  de  tales  quiebras?  Si  examinamos  las 
ideas  religiosas  de  tales  personas,  las  encontramos  tan  in¬ 
fantiles,  que  no  hay  que  extrañarse  que  no  resistan  a  la 
experiencia  de  la  realidad,  ni  a  ideas,  hostiles  a  la  fe,  pero 
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más  elevadas  que  los  conceptos  toscos,  primitivos  de  la  re¬ 
ligión  que  ellos  tienen. 

Hay,  por  ejemplo,  pocas  personas,  conocedoras  de  la 
vida  humana  en  su  realidad,  que  conservaron  su  fe  de  ni¬ 
ño  en  la  Providencia.  Eso  es  muy  natural.  Lo  que  el  ni¬ 
ño  imagina  de  la  Providencia,  corresponde  a  la  pequeña  ex¬ 
periencia  de  sus  pocos  años,  lo  que  imagina  de  Dios  denavo 
de  sus  conceptos  reducidos.  Si  con  los  años  estas  ideas  no 
se  extienden,  se  completan,  hasta  formar  conceptos  verda¬ 
deros  y  suficientes,  entonces  no  hay  más  que  estas  dos  po¬ 
sibilidades:  o  esJa  persona  huye  del  trato  con  la  realidad 
y  se  encierre  en  ilusiones  piadosas,  o  pierde  la  fe  que  tiene 
tan  lastimada  y  debilitada  que  ha  llegado  a  ser,  no  ya  fuer¬ 
za  de  la  vida,  sino  una  carga. 

En  este  problema  fundamental  de  la  educación  cris¬ 
tiana,  corrtestamos  con  la  demanda  de  algo  que  nos  per¬ 
mitimos  llamar  “enseñanza  dinámica”.  El  niño  debe  dar¬ 
se  cuenta  que  no  le  imponemos  una  cantidad  de  conoci¬ 
mientos,  sino,  que  lo  introducimos  a  amplísimas  comarcas 
del  mundo  natural  y  espiritual,  guiándolo,  apoyándolo  al 
principio,  pero  con  el  objeto  de  que  él  mismo  siga  mar¬ 
chando,  aun  cuando  nosotros  hayamos  desaparecido  de  su 
horizonte . 

Hay  todavía  mucho  trabajo  que  hacer  en  la  educación 
cristiana,  trabajo  en  que  ni  siquiera  hemos  puesto  la  mano. 
Hace  poco  que  salió  en  un  diario  de  esta  ciudad  una  estam¬ 
pa  pue  representaba  un  grupo  de  niñas  japonesas,  de  con¬ 
fesión  mahometana,  ejerciendo  la  meditación :  caritas  sua¬ 
ves  y  tranquilas,  en  las  cuales  no  había  pasión  ninguna,  si¬ 
no  reinaba  la  paz.  .Es  dolorosa  la  idea  que  a  nosotros  los 
cristianos  nos  falte  por  entero  la  educación  hacia  una  con¬ 
centración  espiritual,  que  empezada  en  la  mocedad,  no  lle¬ 
gue  a  hacer  sentir  su  ausencia  en  los  adultos,  donde,  con 
excepción  de  los  que  viven  en  conventos,  se  advierte*  una 
carencia  casi  total  del  espíritu  de  oración. 

Es  necesario  acostumbrarse  a  oír  la  música,  a  mirar 
obras  de  arte,  a  pensar.  De  la  misma  manera  es  necesario 
acostumbrarse  a  rezar.  Eso  se  hace  exclusivamente  por  el 
ejercicio  de  la  meditación.  Ea  meditáción  no  es  la  oración 
misma,  sino  su  preparación  indispensable.  Es  la  suspen¬ 
sión  de  los  movimientos  instintivos  egoístas  del  alma  Ar  su 
apresto  para  las  operaciones  de  la  gracia. 

Sabemos  de  dos  conversiones  de  intelectuales  france¬ 
ses —  de  Charles  de  Foucauld  y  de  Ernest  Psichari —  ini¬ 
ciadas  a  la  vista  de  mahometanos  en  oración .  Eos  france¬ 
ses  fueron  presos  de  vergüenza  ante  su  pronio  descuido -y 
desamparo  religioso,  y  a  través  de  los  mahometanos  se  con- 
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virtieron  al  catolicismo.  ¿No  fuera  una  tarea  bien  apro¬ 
piada  para  la  educación  cristiana  acabar  con  nuestra  indis¬ 
ciplina  religiosa  tan  vergonzosa?  Diez  minutos  cada  ma¬ 
ñana  de  un  ejercicio  perseverante  de  meditación  —  des¬ 
pués  de  haberles  dado  a  los  niños  un  argumento  religioso 
ele  su  alcance  —  ;  cómo  apaciguaría  el  alma  entera !  ¡  Có¬ 
mo  los  alejaría  de  sus  apetitos  sensuales!  Y,  ¡qué  ganancia 
resultaría  también  para  la  educación  moral  e  intelectual ! 
Nuestros  niños  pueden  hacerlo  tan  bien  como  estas  limi¬ 
tas  japonesas.  Pero,  ¿tal  vez  nos  faltan  padres  y  profeso¬ 
res  que  puedan  enseñarlo? 


La  religión  es  más  que  un  amparo  en  las  tempestades 
-de  la  vida,  más  que  una  escuela  de  la  moralidad ;  no  es  un 
lujo  de  nuestro  pensamiento,  ni  un  saborear  de  nuestros 
corazones.  Es  el  apostrofe  de  Dios  al  hombre,  es  la  deman¬ 
da  de  Dios  que  el  hombre  tiene  que  cumplir.  Dios  nos  apos¬ 
trofó  en  el  Sinaí,  1103  apostrofó  en  Jesucristo,  nos  habló  y 
nos  habla  por  sus  mandatarios.  Nos  dice  lo  que  nos  con¬ 
viene  saber  de  él  y  de  nosotros  y  que  estamos  obligados 
-de  hacer.  La  religión  establece  una  relación  concreta  en¬ 
tre  Dios  y  la  humanidad.  Alumbrada  por  la  religión,  la  vi¬ 
da  terrestre  se  manifiesta  como  una  lucha  gigantesca  de 
Dios  y  de  sus  partidarios  con  Satanás  y  los  suyos,  y  la  his¬ 
toria,  desde  la  caída  de  Adán  hasta  la  Segunda  Venida  de 
Cristo,  como  la  duración  de  esta  lucha. 

En  esta  lucha  nos  es  menester  tomar  partido.  Imposible 
que  pudiéramos  quedar  neutrales.  Pues  el  Señor  nos  dijo: 
“el  que  no  e*stá  por  mí,  contra  mí  está  y  el  que  conmigo 
no  recoge,  desparrama".  Entonces  todos  nuestros  actos 
dienen  un  sentido  y  un  efecto  trascendente  en  esa  lucha 
•entre  Dios  y  Satanás.  La  neutralidad  sería  el  apoyo  del 
adversario  de  Dios.  E11  suma,  ¡estamos  educando  a  mili¬ 
tantes  para  el  reino  de  Dios  o  partidarios  de  Satanás!  No 
es  una  metáfora  literaria  esta  frase  sino  una  verdad  escue¬ 
ta,  trascendente,  invisible  pero  realísima.  Porque  es  real  la 
lucha  y  real  el  papel  que  en  ella  tenemos,  querámoslo  o  no. 
Tal  es  la  consecuencia  lógica,  inevitable  de  las  palabras 
mi s mas  del  Señor. 

Pero,  ¿acaso  existe  una  bondad  y  moralidad  natural, 
con  las  cuales  pudiéramos  contentarnos?  Verdad,  que*  hay 
temperamentos  humanos  muy  diversos.  Hay  hombres  sua¬ 
ves  y  otros  coléricos,  corazones  blandos  y  duros,  tempera¬ 
mentos  comunicativos  y  reservados,  unos  que  se  inclinan  a 
la  generosidad  y  otros  a  3a  mezquindad,  valientes  y  teme¬ 
rosos,  alegres  y  tétricos,  y  otras  contraposiciones  más.  Pe- 
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ro  una  disposición  •  favorable  del  carácter  es  perfectamente 
otra  cosa  que  la  virtud.  Por  consiguiente,  una  disposición 
desfavorable  es  otra  cosa  que  un  vicio.  Realmente  se  con¬ 
funde  muchas  veces  aquélla  con  la  virtud  y  ésta  con  el  vi¬ 
cio.  Asi  sale  el  aparente  problema,  ¿cómo  Dios  puede  ha¬ 
cernos  responsables  de  las  disposiciones  que  él  nos  dió? 
Claro  que  ño  hace  eso.  Nos  hace  responsables  solamente 
de  lo  que  obramos  con  dichas  disposiciones.  Un  tempera¬ 
mento  bondadoso  no  e,s  caridad ;  la  suavidad  del  alma  no 
es  lo  mismo  que  la  bondad  espiritual,  fruto  de  una  vida 
madurada  en  la  disciplina  de  Dios ;  y  la  alegría  natural  no 
es  la  alegría  que  sale  de  la  victoria  sobre  el  mundo.  La 
virtud  está  en  otro  plano  que  la  naturaleza,  que  el  tempe¬ 
ramento,  el  carácter.  Es  un  habitus,  un  apresto  y  una  fa¬ 
cilidad  hacia  lo  bueno,  habitus,  adquirido  por  actos  posi¬ 
tivos  del  libre  albedrío.  Es  comparativamente  sin  impor¬ 
tancia  hacia  cual  cosa  nuestra  naturaleza  nos  dispone,  ha¬ 
cia  la  suavidad  o  la  dureza,  la  generosidad  o  su  contrario, 
el  riesgo  o  la  reserva ;  porque,  como  seres  racionales,  es¬ 
tamos  encima  de  nuestra  propia  naturaleza:  Esto  no  quie¬ 
re  decir  que  no  tuviéramos  que  tomar  en  cuenta  a  la  na¬ 
turaleza.  Por  el  contrario,  es  ella  el  lugar  y  es  el  material 
de  los  actos  que  formarán  el  habitus  de  la  virtud. 

Imaginémonos  a  un  hombre  colérico,  duro,  tétrico  y 
solitario  y  que  Dios  lleve  a  este  hombre  por  tales  caminos 
externos  e  internos,  que  no  pudiera  poner  en  duda  el  amor 
de  Dios  para  con  su  antipática  persona.  ¡Cuál  fuera  el 
amor  recíproco  que  se  despertara  en  él !  ¡  Cómo  se  entre¬ 
garía  al  amor,  cómo  lo  recibiría !  Sucede  algo  parecido  co¬ 
mo  con  los  pecadores  del  Evangelio,  con  los  niños  y  los  po¬ 
bres.  Lo  que  no  vale  en  los  ojos  del  mundo  —  ya  esto 
pertenecen  sin  duda  también  los  antipáticos,  los  caracteres 
dificultosos  —  precisamente  esto  eligió  Dios  para  confun¬ 
dir  al  que  se  estima  algo,  que  está  contento  y  se  compla¬ 
ce  de  sí . 

Tenemos  que  decir  con  toda  concreción,  (pie,  después 
de  la  caída  de  Adán,  no  existe  bondad  natural.  Lo  que  pa¬ 
rece  serlo  es  otra  cosa,  es  una  pura  posibilidad,  a  veces 
una  mezcla  de  bueno  y  de  malo.  Muchos  de  los  engaños 
que  sufrimos,  tienen  en  eso  su  raíz.  No  hay  nada  que  es¬ 
perar  de  la  virtud  humana,  si  no  se  alimenta  de  la  fuente, 
de  la  bondad.  ‘‘Dios  es  Veraz  ai  par  que  todo  hombre  es 
mentiroso” . 

Nosotros,  que  fuimos  educados  en  los  últimos  tiempos 
del  humanismo,  nos  oponemos  a  creerlo.  Pero,  no  obstan¬ 
te,  es  así.  La  virtud,  la  moral  natural  es  una  ilusión,  cu¬ 
ya  irrealidad  engañosa  prueban  los  sucesos  políticos  ac- 
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tuales.  Experimentamos  cada  día,  que  la  creencia  en  la  po¬ 
sible  bondad  humana  se  derrumba  como  un  castillo  de 
naipes,  revelándose  el  hombre  como  un  luchador  sin  e»- 
crúpulo  alguno  en  el  combate  desnudo  del  poder .  Es  men¬ 
tira  culpar  a  esta  nación  o  a  aquélla.  No,  todos  son  así,  to¬ 
dos  los  que  no  están  ligados  a  Dios  y  se  inspiran  de  su 
bondad. 

Educación  cristiana  es  educación  para  el  mundo  veni¬ 
dero.  ¡Pero  nuestros  niños  deben  vivir  en  primer  térmi¬ 
no  en  este  mundo!  Parece  evidente  esta  objeción.  Pero  no 
es  asi.  Iday  que  fijarse  en  la  relación  existente  entie  este 
mundo  y  aquél.  De  la  mayoría  de  los  santos  auténticos 
puede  decirse,  que  nunca  había  personas  más  habilidosas, 
que  superaran  en  buen  criterio  y  aptitud  para  las  exigen¬ 
cias  de  esta  vida  a  la  mayoría  de  los  mundanos.  Tiene  que 
ser  así,  porque  lo  que  es  menor  se  halla  incluido  en  lo  que 
es  mayor.  Quien  alcanza  el  todo,  también  alcanza  a  las 
partes.  Aquel  cuya  alma  está  enderezado  al  fin  supiemo, 
logra  fácilmente  el  fin  más  cercano.  Nadie  sabe  solucionar 
mejor  los  problemas  de  esta  existencia,  que  el  que  no  pone 
en  primer  término  en  ellos  su  mirada,  sino  en  los  eternos. 
Lo  que  los  santos  hacen  en  favor  de  esta  vida — como  ve¬ 
mos  en  las  obras  caritativas — -tiene  un  radio  de  acción  in¬ 
finitamente  mayor  del  de  las  obras  de  los  mundanos  más 
capaces.  ¡Que  se  nos  muestre  una  obra  cualquiera  de  una 
eficacia  y  duración  comparable  a  la  de  grandes  religiosos ! 
¿Comprendían  acaso  estos  hombres  las  cosas  terrestres  v 
sabían  actuar  con  ellas?  Claro  que  sí.  Entonces  la  educa¬ 
ción  para  el  mundo  venidero  incluye  la  para  el  mundo  ac¬ 
tual.  No  hay  cuidado  que  fracasen  en  esté  mundo  los  que. 
con  sus  intenciones,  alcanzan  más  allá  de  él.  ó  por  fin, 
¿no  dijo  el  Señor,  prometiendo  que,  si  buscamos  “primero 
el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  todas  las  demás  cosas  se  nos 
daran  por  añadidura”?  Entonces  hay  que  perder  cuidado 
y  confiarnos  en  sus  palabras. 

El  argumento  central  y,  en  cierto  sentido,  único  de  la 
enseñanza  y  educación  cristiana  es  Jesucristo.  Todo  lo  po¬ 
seemos  en  El.  “Por  El  fueron  hechas  todas  las  cosas,  y 
sin  El  no  ha  sido  hecho  cosa  alguna  de  cuantas  existen”. 
Los  fenómenos  del  mundo,  el  mundo  mismo,  tienen  su  ra¬ 
zón  de  'Ser  en  El.  Y,  al  fin,  ¿qué  nos  importarían  los  fe¬ 
nómenos,  si  no  fuera  así?  El  mundo,  hecho  por  El,  no  es 
para  nosotros  un  exilio,  sino  nuestra  casa;  y  cuando  el  Hi¬ 
jo  de  Dios  entró  a  la  historia,  su  sombrío  enigma  se  nos  es¬ 
clareció.  Por  eso  nos  importan  y  pueden  importarnos  la 
naturaleza  y  la  historia  humana.  Por  eso  estudiamos.  El 
amor  de  Cristo  nos  une  con  todo  lo  humano ;  la  simpatía 
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fraternal  nos  abre  la  comprensión.  Conociendo  a  Cristo, 
hecho  nuestro  hermano,  sabemos  cómo  pensar,  cómo  vivir,, 
sufrir  y  actuar,  y  no  existe  para  nosotros  otra  posibilidad 
de  saberlo. 

Nadie  crea  que  es  una  estrechez  fijar  el  argumento 
de  la  educación  ‘cristiana  en  la  persona  divino-humana  de 
Cristo.  Es  la  amplitud,  la  envergadura  más  completa.  No 
hay  verdad  alguna  incompatible  con  la  verdad  de  Dios,  ni 
valor  alguno  que  de  El  no  proceda,  ni  hermosura  que  no 
sea  un  reflejo  de  la  suya.  Fuera  de  la  vida  no  hay  nada. 
Y  ‘‘en  El  estaba  la  vida  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hom¬ 
bres”. 

H.  M. 


V 


Todos  ¡os  textos  de  estudio.  Todos  los  útiles  de  escri¬ 
torio,  dibujo  y  pintura. 

MESAS  Y  TABLEROS  DE  DIBUJO  | 

Casa  Zamorano  y  Caperán  j 

COMPAÑIA  1015  y  1019  —  CASILLA  362  I 

TELEFONOS:  80726,  80727  y  80728  j 

SANTIAGO 
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El  mejor  tónico  cerebral  j 

“FITOSAN”  I 
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I  del  INSTITUTO  SANITAS  í 


A  base  de  fósforo  calcio  y 

magnesio. 


LETRAS  Y  «ARTES 


“LA  PASION  DE  SAN  MATEO  DE  J.  S.  BACH”,  por  Francisco 
Dussuel. 

El  valioso  contenido  espiritual  de  la  obra  de  Bach  y  su  eje¬ 
cución  en  Chile. 

“ORACION”.  Poema  de  Ricardo  Astaburuaga  Echenique. 

“Te  alabo,  Señor  de  las  viñas, 

Señor  de  los  pastos  y  del  agua...” 

“LOS  HIJOS  DE  JOB”,  por  Carmen  Valle. 

“Job  sabía  que  su  tierra  era  migaja  de  miga,  en  el  mundo 
redondo  que  gira  en  la  mano  del  gran  Dios...” 


“LA  POESIA  ULTIMA  DE  LA  TIERRA  |DE  MEXICO”,  por 
Zlatko  Brncic. 

Alientos  de  arte  de  la  tierra  azteca. 

I 

MOMENTOS  DEL  ARTE: 

Exposición  de  acuarelas  de  la  Universidad  Católica. 

CRISTAL  DE  LIBRERIA: 

“Francisco  Núñez  de  Pineda  y  Bascuñán”  y 
“Pedro  de  Oña”,  por  Gerardo  Seguel. 

“Antología  poética  de  Juana  de  Ibarbourou” 

“Los  mejores  poemas” 


Francisco  Dussuel 


La  pasión  de  San  Mateo  de  J.  S.  Bach. 

En  música,  como  en  todas  'las  artes,  han  existido  siem¬ 
pre  genios  que  imprimen  nuevos  rumbos  al  desenvolvimien¬ 
to  exigido  por  una  fuerza  oculta  y  que  en  último  término 
está  clamando  por  el  destino  del  hombre  hacia  la  perfección 
absoluta.  Palestrina,  Bach,  Beethoven,  Wagner,  Debussy, 
Strawinsky  son  los  grandes  ejes  sobre  ios  cuales  gira  la  in¬ 
mensa  mole  de  la  construcción  musical. 

El  gran  polifonista  del  siglo  XVI  exigió  de  la  música 
una  expresividad  desconocida  hasta  entonces  en  la  estructu¬ 
ración  polifónica,  que  aunque  perfecta  en  :1a  forma,  gracias 
a  los  genios  flamencos,  con  todo  carecía  del  verdadero  va¬ 
lor  que  el  que  inmortaliza  las  obras  del  lfombre. 

Bach  sigue  por  ese  camino  y  uniendo  a  esa  nueva  con- 
.  quista  palestriniana  la  orquesta,  los  dobles  coros,  es  decir, 
una  técnica  más  perfecta,  alcanza  a  través  de  gigantescos 
"pasos*  una  perfección  nunca  soñada.  Con  Beethoven  se  inau¬ 
gura  el  subjetivismo  en  la  música.  Wagner  llevará  la  cons¬ 
trucción  sinfónica  a  la  ópera  creando  así  lo  que  se  ha  lla¬ 
mado  el  sinfonismo  wag'neriano,  entrelazado  con  los  ele¬ 
mentos  psicológicos  del  drama.  Lo  moderno,  con  sus  nue¬ 
vas  ideas,  engendra  a  Debussy  que  nuestro  coetáneo  Stra- 
winskv  moldeará  según  novísimas  ideologías. 

Nuestro  estudio  se  limita  a  Bach.  Motivo :  el  magno 
acontecimiento  artístico  del  domingo  11  de  agosto  en  la 
basílica  de  N .  S.  de  la  Merced. 

Cada  genio  tiene  algo  de  universal.  Mejor,  cada  genio 

encarna  una  tendencia  universal,  natural.  Bach  es  la  encar- 

/ 

nación  de  la  tendencia  espiritual  de  la  humanidad,  hacia  lo 
'eterno,  hacia  Dios.  Es  un  solemne  mentís  a  la  preocupación 
de  muchos  contemporáneos  que  quisieran  desterrar  del 
•mundo  la  idea  de  Dios.  Este  hombre  cumbre  de  la  humani¬ 
dad  les  está  gritando,  porque  no  otra  cosa  son  sus  voces 
•  clamorosas,  que  lo  eterno  existe,  que  hay  que  tenerlo  en 
cuenta,  que  no  hay  que  pasar  por  encima  de  él,  como  por  so¬ 
bre  la  ficción  más  despreciable.  Su  arte  se  cierne  siempre 
sobre  lo  material.  Es  un  anhelo  constante  del  más  allá;  pisa 
la  tierra  pero  su  vista  se  dirige  hacia  el  cielo  y  mira  de  hito 
en  hito  ese  sól  de  justicia  que  brilla  desde  la  eternidad.  Por 
eso  se  entusiasma  con  la  persona  de  Jesús;  ve  en  El  el  re¬ 
flejo  más  perfecto  como  que  es  el  mismo  Dios  en  persona, 
que  nos  visita,  que  vive  con  nosotros,  que  siente,  que  nos 
ama  y  como  himno  espontáneo  de  gratitud  brotan  las  PA¬ 
SIONES  . 

Bach  es  el  gran  constructor  de  la  música  moderna,  co¬ 
mo  que  es  el  fundador  de  su  armonía.  Ya  existía  ésta  más 
o  menos  caracterizada  desde  principien  del  siglo  XVII,  pero 
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Bacli  la  cimienta  más  conscientemente,  dándole  un  criterio 
estético  que  sólo  él  podía  proporcionar.  “La  polifonía  tuvo 
en  él  un  defensor  ;la  exuberancia  melódica  de  la  canción 
popular  ya  había  recibido  un  acompañamiento  capaz  de  se¬ 
guirla,  sustentando  la  tonalidad,  modificando  'los  ambientes 
en  que  se  podía  mover  la  melodía,  enriqueciéndola  con  esta 
indumentaria  antes  no  conocida”.  Su  música  nunca  dege¬ 
nera  en  arte  vulgar.  Son  notas  típicas  de  su  arte  la  nobleza 
y  la  perfección  de  estilo,  que  encontramos  no  sólo  en  las 
grandes  obras  maestras  tales  como  las  Pasiones,  Oratorios, 
Misas,  etc.,  sino  también  aun  en  las  más  sencillas  como  las 
invenciones  de  dos  y  tres  voces.  Bach,  todo  lo  que  toca  lo 
convierte  en  oro. 

Clásico  y  bachiano  son  sinónimos ;  sus  ritmos,  da  lógi¬ 
ca  rigurosa  de  sus  estructuras  y  la  selección  oportuna  de  la 
modulación  nos  obligan  a  ello.  “Con  una  perfección  por. 
nadie  superada,  logró  resolver  la  armonía  en  polifonía  o 
viceversa,  coordinar  en  un  todo  riguroso,  lógico,  por  medio 
del  nexo  armónico,  las  voces  polifónicamente  desarrolladas ; 
al  mismo  tiempo  alcanzó  el  más  alto  grado  de  desenvolvi¬ 
miento  artístico,  es  decir,  el  coronamiento  de  la  obra  con 
una  melodía  de  trazos  grandiosos  e  imponentes”.  (Rie- 
mann) . 

Pero  el  nombre  de  Bach  está  íntimamente  ligado  a  la 
historia  del  coral,  que  con  la  introducción  de  la  parte  ins¬ 
trumental  en  años  anteriores  al  nacimiento  del  maestro,  ha¬ 
bía  nacido  la  cantata.  Con  esto  “si  bien  es  verdad  que  ade¬ 
lantaba  el  arte  musical  perdían  en  cambio  los  corales  su 
primitiva  pureza  y  se  retraía  insensiblemente  al  pueblo  de 
tomar  parte  en  el  canto” .  Con  el  advenimiento  de  la  mú¬ 
sica  italiana  y  su  consiguiente  influjo,  se  empieza  a  notar 
una  reacción  en  favor  del  coral.  En  esta  nueva  orientación, 
la  melodía  vuelve  a  ocupar  su  puesto  de  honor,  siendo  can¬ 
tada  íntegramente  por  los  sopranos  sirviendo  las  demás 
voces  de  acompañamiento  basadas  en  una  construcción  de 
sobria  polifonía.  Juan  Eccard  (1553-1612),  discípulo  de  La- 
sso  fué  el  que  dio  gran  impulso  a  esta  nueva  tendencia. 
Cuando  aparece  Bach  toma  sobre  sus  hombros  no  sólo  el 
coral  sino  también  la  cantata  y  los  presenta  al  mundo  de  un 
siglo  después  revestidas  de  inmortalidad^ 

Relacionada  con  los  corales  está  la  famosa  historia  de 
Weber.  En  un  breve  estudio  el  autor  de  Freischütz  ataca 
fuertemente  las  armonizaciones  de  Bach  contrarias  a  los 
principios  de  armonía  aprendidos  bajo  la  dirección  de  Yo- 
gler.  ¿Cómo  explicar  este  error  del  célebre  músico?  Oiga¬ 
mos  lo  que  dice  a  este  respecto  Val  dé  s  S.J.,  en  un  extenso 
y  profundo  estudio  sobre  los  corales  del  maestro:  “Excu¬ 
sable  resulta  en  parte  el  error  de  Weber,  dado  que  el  mis¬ 
mo  hijo  de  Bach  le  había  dado  ocasión  para  ello  publicando 
los  corales  sin  su  texto  correspondiente.  El  insigne  Weber 
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no  reparaba  en  la  letra  que  llevaban  las  armonizaciones  de 
Bach ;  consideraba  los  corales  como  música  pura  y  hay  que 
confesar  que  así  no  es  tan  fácil  acertar  a  juzgar  y  estimar 
en  su  justo  valor  la  obra  de  aquel  portentoso  genio”.  Este 
es  en  verdad  él  criterio  que  creo  más  acertado.  Si  prescin¬ 
dimos  de  la  letra  en  los  corales,  muchos  de  los  procedimien¬ 
tos  que  encontramos  no  se  comprenden ;  hasta  algunas  ve¬ 
ces  nos  podrán  parecer  faltos  de  sentido  y  aun  más,  sin  jus¬ 
tificación  algunas  transiciones.  Son  los  primeros  chispazos 
de  lo  moderno.  Algunos  han  querido  ver  en  él  al  moder¬ 
nista.  No  creo  en  semejante  opinión  que  está  motivada  por 
criterios  partidistas  más  que  por  razones  de  peso.  No  niego 
ya  los  gérmenes  de  dicha  tendencia  y  que  precisamente  será 
lo  que  permitirá  que  influya  tanto  en  los  posteriores. 

Uno  de  los  grandes  maestros  coetáneos  de  Bach  fué 
Hándel.  Son  dos  g'enios,  pero  cada  uno  según  su  propia 
psicología.  Hándel  desarrollaba  sus  actividades  artísticas 
por  contornos  muy  diferentes’  Es  más  pomposo,  más  bri¬ 
llante.  Sus  geniales  construcciones  ‘"son  de  un  efecto  exte¬ 
rior  e  inmediato",  mientras  que  Bach  es  más  profundo;  la 
vitalidad  de  sus  obras  nos  habla  de  un  sentido  más  íntimo 
nacido,  por  así  decirlo,  del  carácter  religioso  y  austero  del 
creador.  No  busca  como  Hándel  el  brillo  y  la  magnificen¬ 
cia.  Su  desconocida  grandeza  se  comprende  perfectamente 
cuando  leemos  esta  frase  que  encabeza  un  autógrafo :  “En 
honra  de  Dios”.  En  esta  obscura  y  latente  vida,  se  ocultó  la 
grandeza  incomparable  de  uno  de  los  genios  más  persona¬ 
les  “más  individuales  en  cuanto  técnica  e  inspiración”.  “Ge¬ 
nio  único,  haciendo  el  milagro  de  elevar  y  mantener  en  un 
mismo  grado  de  belleza  la  polifonía  y  la  melodía  expresi¬ 
va”.  (A'laleona). 

Añadamos  a  estos  aspectos  anotados  hasta  el  presente 
otro  que  completará  nuestro  estudio :  Bach  es  un  colorista 
en  la  música.  La  paleta  actual  de  las  combinaciones  y  mo¬ 
dulaciones,  el  seguir  de  una  manera  más  consciente  el  sen¬ 
tido  del  texto,  por  ejemplo;  el  utilizar  la  diversidad  de  ins¬ 
trumentos  para  determinados  efectos  (en  íntima  relación 
con  lo  que  se  está  tratando)  todo  esto  en  Bach  ya  se  en¬ 
cuentra.  Un  ejemplo:  Lo  sacamos  de  una  de  las  Pasiones. 
Cristo  está  agonizando.  Todo  se  ha  consumado.  Una  frase 
descendente  de  la  'viola  de  gamba”  describe  con  la  sereni¬ 
dad  imperturbable  de  Bach  la  inclinación  de  la  cabeza  ago¬ 
nizante.  Todo  está  adaptado:  el  instrumento  y  el  modo  de 
ejecutarlo . 

LAS  PASIONES 

Hemos  señalado  como  cualidad  predominante  de  Bach 
la  serenidad  que  nace  espontáneamente  del  dominio  abso- 
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hito  de  la  técnica  y  de  lo  que  encierra  esa  técnica.  Pero  en 
una  mirada  de  conjunto  saltan  a  la  vista  ciertos  como  ful¬ 
gores  inesperados  que  a  primera  luz  parecen  fuegos  fatuos. 

Para  comprender  al  gran  maestro  “hemos  de  colocarlo 
entre  los  místicos”  (Miranda  Netto).  De  ordinario  corre 
por  su  música  un  viento  acariciador  que  de  pronto  se  trans¬ 
forma  en  furioso  huracán.  En  estos  momentos  la  lucha  en¬ 
tre  el  coro  y  la  orquesta  es  impresionante ;  los  solistas  en¬ 
tran  tímidamente  en  acción;  el  director  y  su  conjunto  pa¬ 
recen  estar  poseídos  de  un  “raptus”  místico.  Bach  es  el 
causante  de  todo  este  mundo  sonoro  que  ha  entrado  en  ac¬ 
ción  tan  precipitada.  Bach  está  cantando  la  Pasión  de  Cris¬ 
to,  del  Cristo  ora  divino,  ora  humano-divino  ;su  lenguaje 
se  hace  incomprensible;  sus  melodías  adquieren  un  matiz 
cada  vez  más  expresivo ;  áu  polifonía  nos  permite  unirnos 
en  un  mismo1  sentimiento  de  adoración  y  de  éxtasis. 

Bach  debe  a  su  inspiración  sacra  la  gran  fecundidad  de 
su  genio,  ha  dicho  Schweitzer.  Yo  añadiré  que  no  sólo  su 
fecundidad,  sino  la  inmortalidad  de  toda  su  obra.  ¡  Cuánta 
diferencia  entre  la  Misa  Solemnis  de  Beethoven,  la  Gran 
Misa  de  Liszt,  la  Sinfonía  de  los  Salmos  de  Strawinsky,  el 
Salmus  Ungaricus  de  Kodalv,  y  las  Pasiones  y  cantatas  del 
inmortal!  maestro !  Beethoven  ha  insistido  demasiado  en  la 
parte  dramática  del  texto  y  aunque  en  algunos  puntos  su 
arte  confina  con  la  inspiración  religiosa  con  todo  deja  mu¬ 
cho  que  desear  en  este  sentido  y  como  dice  acertadamente 
Miranda  Netto  :  ‘‘La  música  de  Beethoven  (en  la  Missa  So- 
lemnis)  al  lado  de  la  de  Bach  aparece  a  veces  como  ópeia 
verista”.  Tal  vez  halla  algo  de  exageración  en  esto,  pero 
aun  en  la  exageración  siempre  hay  un  fondo  de  verdad- 

Aun  en  el  mismo  elemento  instrumental  escogido  se 
advierte  ese  sentido  religioso  que  caracteriza  a  Bach.  Nada 
de  trompas,  de  trompetas  que  suenan  como  fanfarras  v 
que  terminan  en  un  “sforzato”  abrupto.  Nada  de  temas  he¬ 
roicos,  nada  de  arranques  dionisíacos  de  júbilo.  Su  menta¬ 
lidad  religiosa  es  más  profunda  y  le  permite  penetrar  en 
esa  idea  tan  sublime  de  que  la  alegría  espiritual  no  lleva 
necesariamente  consigo  el  alboroto  y  el  ruido. 

Para  mí  las  obras  cumbres  del  gran  cantor  de  Santo  To¬ 
más  de  Leipzig  son  las  Pasiones  y  la  Gran  Misa  en  si  me¬ 
nor.  En  ellas  es  donde  aparece  la  verdadera  grandeza  del 
maestro,  en  ellas  se  vislumbra  (porque  no  podemos  com¬ 
prender  toda  su  potencialidad  en  este  punto)  la  energía 
mística  desplegada  por  Bach  y  que  seguramente  bebió  en 
el  gran  místico  de  Straburgo,  Johannes  Tauler,  desde  el  mo¬ 
mento  que  éste  era  su  autor  preferido. 

•  Conocemos  dos  de  las  cinco  Pasiones  que  compuso  el 
músico  alemán.  Son  dos  catedrales  góticas  levantadas  pa¬ 
ra  la  glorificación  de  Cristo.  Bach  se  siente  impresionado 
por  lá  divinidad  del  Maestro  (Pasión  según  S.  Mateo). 
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Bach  ama  al  Cristo  Hombre-Dios,  lo  siente  cerca  de  si ;  co¬ 
noce  perfectamente  guán  poco  correspondidas  han  sido  las 
caricias  divinas,  y  en  un  arranque  de  amor,  de  exaltado 
misticismo,  prorrumpe  en  la  grandiosa  Pasión  según  San 
Juan.  Por  toda  la  obra  circula  una  corriente  más  terrenal. 
“E'l  reflejo  de  un  ambiente  de  martirios,  de  fanatismo  exal¬ 
tado,  de  instintos  iracundos  aparece  por  doquier.  El  Sal¬ 
vador  del  mundo  fracasa  en  su  vida  terrena  por  su  choque 
con  el  sentido  tradicionalista  y  común  de  la  gran  muche¬ 
dumbre.  Igual  que  en  cierta  época  de  la  pintura  alemana 
durante  el  sigilo  XV,  Bach  cultiva  el  grito  furioso  del  pue¬ 
blo  que  busca  y  pide  espectáculos  sangrientos  mientras  que 
en  la  Pasión  seg*ún  San  Mateo  coloca  a  Cristo  en  el  centro 
de  su  obra  colosal  como  una  figura  que  no  vive  ya  en  el 
mundo  real,  sino  como  sucesor  y  representante  celestial 
del  poder  creador  circundado  siempre  con  la  aureola  de 
allende  el  mundo.”  (Franze) . 

Bach  en  el  coro  final  de  la  Pasión  según  San  Mateo, 
sintetiza  su  idea :  Cristo  es  Dios ;  mientras  que  en  el  coro 
inicial  de  la  Pasión  según  San  Juan,  con  ese  ritmo  sinco¬ 
pado  nos  está  preludiando  ya  el  grito  de  la  incomprensión 
humana  para  con  los  favores  divinos :  Crucifícalo,  crucifi¬ 
cado  . 

La  Pasión  según  San  Mateo  nos  está  diciendo  en  sus 
recitativos:  Ved  lo  que  Cristo  ha  hecho  por  nosotros ;  con¬ 
templad  este  cuadro  de  infinitos  amores,  de  beneficios  sin 
cuento,  de  dolores  sin  medida ;  recogeos  en  vuestro  inte¬ 
rior  y  deteneos  v  caed  de  rodillas  porque  él  sufre,  todo  esto 
es  DIOS. 

Y  entonces  cuando  el  alma  creyente  de  Bach  llega  a 
este  punto,  toma  la  pluma,  mira  al  Dios  querido  y  sentido 
con  tanto  amor,  y...  surgen  cual  torrente  venido  del  cielo 
los  Corales  ante  los  cuales  no  hay  más  remedia  que  reco¬ 
gerse  y  meditar.  Es  el  himno  a  la  Divinidad. 

LA  EJECUCION 

Esta  es  la  obra  que  hemos  escuchado  el  domingo  11  de 
agosto. 

Un  director  de  primer  orden,  urf  coro  magnífico,  una 
orquesta  que  supo  en  todo  momento  mantener  la  altura  ar¬ 
tística  de  la  ejecución,  un  cuerpo  de  solistas  que  como  ya 
dije  en  otra  ocasión,  no  pasaba  de  medianía,  salvo  honrosas 
excepciones,  sobre  todo  en  la  cuerda  baja. 

¿Por  qué  ha  sido  de  primera  categoría  ¡a  ejecución  de 
la  Pasión  según  San  Mateo?  Porque  ha  sido  ejecutada  mu¬ 
sicalmente.  No  es  esto  paradoja  sino  que  verdad  muy  gran¬ 
de.  Hay  en  la  música  algo  más  que  material  sonoro;  exis¬ 
te  un  quid  especial,  misterioso,  cpie  todavía  los  técnicos  v 
los  estetas  no  han  podido  definir  en  qué  consiste.  Su  pre- 
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sencia  oculta  valoriza  las  obras  y  las  hace  inmortales,  su 
ausencia  injerta  en  ellas  un  germen  de  ineludible  fracaso. 
Es  lo  que  yo  llamo-  el  “espíritu”  que  informa  esas  construc¬ 
ciones  sonoras,  pero  es  algo  tan  oculto,  tan  propio  del  ge¬ 
nio,  que  cae  fuera  de  la  experiencia  y  del  análisis.  La  eje¬ 
cución  se  efectuó  en  un  templo.  Todo  convidaba  a  la  me¬ 
ditación,  al  reposo ;  pero  Bach  nos  tomó  por  la  mano,  nos 
acercó  a  sí;  nos  puso  junto  a  su  corazón  caldeado  por  el 
amor  hacia  el  CRISTO,  centro  de  su  obra  y  recogido  en 
ese  otro  templo  más  íntimo,  asistimos  esa  inolvidable  tarde 
a  recordar  la  Pasión  del  divino  Maestro. 

Carvajal,  cuya  fama  circula  ya  por  el  mundo  musical, 
supo  penetrar  y  exteriorizar  el  sentido-  íntimo  de  la  obra. 
No  ve  en  ella  una  mera  construcción  musical.  No.  Su  alma 
de  artista  penetra  más  hondo  y  con  la  capacidad  de  com¬ 
prensión  que  le  caracteriza  transmite  toda  esa  potencialidad 
a  su  conjunto  que  suspenso  en  todo  momento  contempla 
los  éxtasis,  por  así  decirlo,  del  gran  conductor.  Como  ya 
indiqué  en  una  crítica  anterior,  sabe  captar  la  linfa  que  cir¬ 
cula  por  la  obra  del  inmortal  genio.  Nunca  se  extralimita 
en  ademanes  extravagantes.’ Todo  es  serenidad,  como  quien 
comprende  a  fondo  lo  que  se  está  ejecutando.  En  los  cora¬ 
les  se  me  figuraba  suspenso  en  oración.  Para  los  efectos 
de  intensidad  utiliza  un  gesto  muy  característico :  el  dedo 
del  medio  que  indica  la  trayectoria  de  la  emoción  exigida. 

Desde  estas  líneas  mis  más  calurosas  felicitaciones.  Me 
siento  orgulloso  como  chileno  al  saber  que  entrev nosotros 
las  obras  del  “Padre  de  la  música”  adquieren  un  relieve  de 
tan  elevados  contornos  artísticos.  Busch  es  magnífico, 
Ivleiber  penetra  a  fondo  la  música  religiosa  alemana,  Car¬ 
vajal  nada  tiene  que  envidiarles.  Director  sin  coro  poco  po¬ 
dría  hacer.  Si  analizamos  brevemente  la  actuación  del  con¬ 
junto  polifónico  lo  expresaremos  en  una  palabra:  magní¬ 
fica,  por  momentos  insuperable,  muchos  puntos  no  pueden 
ser  expresados  con  mayor  número  de  matices,  en  una  pala¬ 
bra,  con  mayor  perfección. 

Ojalá  cpie  cunda  entre  nosotros  esta  idea,  de  cultivar 
la  música  sacra,  no  sólo  la  de  concierto  sino  también  la  que 
podríamos  llamar  sagrada  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa¬ 
labra  . 

Sagrada  en  cuanto  al  fondo  y  en  cuanto  a  la  forma. 
Dios  quiera  que  en  Santiago,  sobre  todo,  llegue  el  día  en  el 
que  Palestrina,  Victoria,  Lassus,  y  otros  grandes  polifonis- 
tas  cristianos  pasmen  a  las  muchedumbres  ansiosas  de  arte 
divino,  La  Iglesia  Católica  ha  sido  la  cuna  de  tantas  mara¬ 
villas.  Bach  no  ha  hecho  sino  seguir  el  camino  trazado  por 
Palestrina,  perfeccionándolo!  eso  sí.  Confiamos  en  que  el 
empleo  de  competentes  músicos  chilenos  saque  a  luz  ese 
tesoro  escondido  de  la  POLIFONIA  CLASICA. 

Francisco  Dussuel  S.  J. 


Carmen  Valle 


Los  hijos  de  Job  i1) 


“Los  hijos  de  Job  solían  celebrar  convites  en 
sus  casas,  cada  cual  en  su  día.  Concluidos  los 
días  del  convite,  enviaba  Job  a  llamarlos  y  los 
santificaba  y,  levantándose  de  madrugada,  ofre¬ 
cía  holocausto  por  cada  uno  de  ellos.  Porque  de¬ 
cía:  No  sea  que  mis  hijos  hayan  pecado  y 

desechado  a  Dios  en  sus  corazones”. 

Libro  de  Job,  capítulo  I. 

Había  en  nuestras  tierras  un  varón  rico  llamado  Job,  hombre 
recto  y  temeroso  de  Dios,  que  se  apartaba  del  mal. 

Job  vivía  en  su  hacienda  de.  la  montaña  de  la  costa.  En  el 
invierno,  Job  se  entraba  a  vivir  al  abrigado  valle,  bajo  el  techo 
de  su  casa  solariega,  la  más  antigua  de  la  hacienda,  la  arraigada 
entre  encinas  centenarias,  y  extendida  noblemente,  con  perfiles  aus¬ 
teros  y  en  perfumes  de  jazmines,  como  una  grande,  vieja  abadía. 

En  el  verano,  Job  abría  su  otra1  casa,  que  miraba  hacia  el  mar, 
desde  la  parda  cuesta. 

Y  solía,  en  otoño,  trasladarse  a  los  pies  de  una  más  alta  mon¬ 
taña,  el  cerro  de  la  Paloma,  para  allí  vigilar  la  vendimia  de  su 
viña  predilecta,  saturada,  en  abril,  de  esencia  y  substancia  de 
sol. 

Luego  que  el  dulce  estrujado  néctar  se  quedaba  filtrado  en 
vasijas  de  maderas  olorosas,  subía  Job  a  la  montaña,  con  sus  cua¬ 
renta  vaqueros,  diez  mozos  y  otros  tantos  equipajes  de  muías.  Iba 
a  recoger  sus  rebaños,  dispersos  en  torno  a  las  cumbres,  en  busca 
de  las  aguadas  últimas,  salvadas  de  la  sed  larga  del  estío. 

Quince  días,  o  más,  duraba  el  rodeo.  Una  vez  apiñadas  las 
bestias,  las  arriaban  los  hombres,  cerro  abajo,  hasta  dejarlas  en 
los  grandes  potreros,  cuadros  de  alfalfa,  cercados  de  azul-verdes 
tapiales  y  murados  por  la  belleza  de  los  álamos  en  procesión. 

El  año  aquél,  declinaban  apenas  las  tibiezas  de  abril,  a  la 
mesas  venían  todavía  cestas  llenas  de  racimos  de  la  uva  semillón, 
apretada  y  exquisita  y  rubia,  dulce,  dulce  más  que  la  miel;  todavía 
las  abejas  sitiaban  locamente  el  perfume  delicioso  del  ilán,  cuan¬ 
do  Job  dijo  a  sus  tres  hijos  mozos: 

— Pasado  mañana  subo  a  las  Penas.  (Un  alto  cordón  de  monta¬ 
ñas,  dividido  en  dos  desiguales  alturas  de  riscos  que  se  llamaban: 
Pena  Alta  y  Poca  Pena).  Venid  conmigo,  muchachos. 

Job  tenía  siete  hijos.  Tres,  en  esos  días,  le  acompañaban  en 
su  rincón  de  viñedo;  cuatro,  casados  ya  y  padres  de  familia,  te¬ 
nían  cada  uno  en  el  campo  su  parcela. 

Así  el  padre,  esa  tarde,  convidó  a  sus  tres  hijos  para  que 
con  él  subieran  a  las  Penas. 

José  dijo:  “Con  mucho  gusto,  padre,  iré  con  vos. 


(1)  De  una  colección  de  cuentos  que  está  en  vías  de  publi¬ 
cación  con  el  nombre  de  “Hasta  que  El  venga”. 
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Felipe  miró  a  Marcelo,  Marcelo  miró  a  Felipe,  y  dijo  Mar¬ 
celo: 

— Padre,  discúlpanos;  por  este  año  preferimos  no  ir  al  rodeo; 
nuestro  hermano,  Erasmo,  va  a  celebrar  una  fiesta  en  el  Huingán; 
ha  convidado  a  todos  nuestros  amigos;  no  podemos  absolutamente 
faltar;  ¿No  te  basta  que  te  acompañe  José? 

Sobre  la  frente  de  José  bajó  la  mirada  de  Job. 

La  mirada  de  Job  era  clara,  color  de  hoja  de  olivo  y  ceniza, 
cercada  de  un  halo  más  claro,  el  que  los  años  nimbaron  ¡tantos 
años  de  mucho  mirar  afuera  y  de  tanto  guardar  adentro! 

Nada  habló  Job  ya  en  esa  tarde.  Sólo  dió  órdenes  a  Jo  vino, 
el  mozo,  diciéndole  entre  otras  cosas: 

— A  Rosendo  que  no  descuide  el  llenarme  una  alforja  con  ci¬ 
garros  . 

Muy  poco  había  hablado  Job  desde  que  el  cielo  se  sorbiera  a 
su  santa  mujer.  La  herida,  en  el  viejo  tronco,  no  tenía  remedio. 

Un  bálsamo  sólo,  para  continuar,  por  un  poco  de  tiempo  to¬ 
davía,  envejeciendo  y  callando  más  y  más: 

“El  Señor  me  la  dió,  el  Señor  me  la  quitó.  Bendito  sea  su 
santo  nombre”. 

Adherencia  profunda  y  tenaz  a  su  Dios .  .  . 

Grandeza  de  Job. 

Era  noche  todavía  y  en  el  corral  sonaban  campanillas  de 
espuelas  y,  luego,  en  el  camino,  aduendado  de  sombra,  el  rumor 
de  los  pasos  de  la  cabalgata. 

Que  se  fué  alejando,  entrando  al  cajón. 

Y  un  gallo  cantó,  y  otros  contestaron. 

Y  prosiguió  el  lento  despertar  de  la  sierra. 

La  moza  María  Pepa,  la  que  había,  en  la  noche,  ordeñado  una 
vaca  para  darle  un  gran  vaso  de  leche  al  patrón,  iba,  en  nacer  de 
crepúsculo,  ciñéndose  el  chal,  de  vuelta  a  su  casa  dormida. 

Despertaban  las  tencas  y  las  diucas;  se  bañaba  en  blanco 
todo  el  valle;  el  sol,  al  fin,  asomaba  sobre  el  cordón  del  oriente 
y  la  montaña,  en  frente,,  dejaba  su  capuchón  de  neblina  y,  magní¬ 
fica,  se  remontaba  a  su  asalto  tranquilo  y  potente  de  cielo. 

Con  ella  levantaron  las  cimas  el  grito  de  sus  riscos,  y  las 
lomas  los  flancos  inmensos,  henchidos  de  esperanzas. 

En  la  profunda  herida,  cortada  en  su  regazo,  cabalgaba,  im¬ 
perceptible,  el  puñado  de  hombres,  hormigas  sobre  hormigas,  que 
emprendían  el  viaje  a  sus  cumbres,  para  buscar  las  reses. 

Felipe  y  Marcelo,  metidos  entre  las  sábanas,  vagamente  sin¬ 
tieron  los  sigilosos  pasos  y  los  abrires  de  puertas  antes  de  la  al¬ 
borada.  ¡Qué  dulce  cosa  ellos  sintieron!  Por  varias  horas,  toda¬ 
vía,  podían  disfrutar  de  un  inturbado  profundo  sueño. 

Se  iba  el  padre,  llevándose  su  llama  de  energía;  y  luego  solía 
ser  así: 

Los  hijos  soltaban  su  tensión  de  esfuerzo,  como  el  arco  en 
reposo  su  cuerda.  Salieron  de  la  cama  cuando  tan  alto  el  sol  lle¬ 
gaba  en  su  carrera  que  sólo  en  un  puño  se  hallaba  reducida  la 
mancha  violenta,  viola,  debajo  del  follaje  del  gran  peumo. 

Vestidos  con  sus  trajes  de  huasos  elegantes  —  chaqueta  corta 
luciendo  hileras  de  botones,  faja  lacre,  sombrero  alón  —  después 
de  engullido  un  suculento  almuerzo,  pidieron  sus  monturas  y  sa- 
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lieron  rumbo  al  Huingán,  que  era  la  parcela  del  mayor  de  los 
hijos,  el  que  se  llamaba  Erasmo. 

Llegaron  al  Huingán  a  un  tiempo  con  un  fresco  de  brisa  que, 
entrando  por  la  puerta  del  valle,  oreaba  el  campo  emperezado 
en  su  tibieza  polvorienta  del  otoño  y,  al  pasar,  botaba  al  suelo 
aladas  hojarascas  en  la  dorada  alameda. 

Gritos  de  alegría  salieron  de  la  casa. 

— ;01a,  chiquillas! 

Y  se  abrazaron  los  mozos  con  sus  sobrinas  lozanas,  de  quince 
y  catorce  años,  Violeta  y  Lola.  ' 

La  madre  de  esas  niñas  no  era  lo  que  había  sido  la  mujer  de 
Job,  madre  de  los  siete  hermanos.  Era  una  vanidosa. 

Lágrimas  de  despecho  había  llorado  Job  por  ese  lunar  en 
su  vida. 

Pues  era  su  vida  un  gran  río  hacia  Dios,  y  pensó  Job  que 
ese  río  no  pararía  con  su  muerte,  que  irían  todos  los  de  su  estirpe 
en  la  corriente. 

Mas,  no  todo  lo  ajeno,  ni  apenas  lo  propio,  puede  abarcarlo 
y  llevarlo  consigo  el  varón  justo,  y  este  era  su  dolor. 

Las  chiquillas  no  hablaban  sino  de  la  fiesta,  la  que  se  pre¬ 
paraba  para  celebrar  el  cumpleaños  de  la  mamá. 

Rendidora  había  sido,  en  Huingán,  la  cosecha  de  trigo;  había 
dinero  en  el  banco  y  estaban  las  niñas  contando  a  los  tíos  los  pro¬ 
yectos,  cuando,  a  la  entrada  del  jardín,  sonó  una  bocina.  Paró  el 
Piymouth  frente  a  la  casa  y  se  bajó  Rosalina,  la  madre  de  Vio¬ 
leta  y  de  Lola. 

¡Qué  suerte  encontrarlos  aquí!  —  exclamó  al  ver  a  sus  cu¬ 
ñados.  ¡Vengo  con  una  idea...!  ¡Van  a  ver!  ¡Van  a  ver! 

— Pero  oigan  primero,  ¡niños!:  ¿Se  va  el  abuelo  a  las  Penas? 

— Ya  se  fué  esta  mañana. 

— ¡Regio!  ¿Saben  lo  que  he  pensado?  Que  hagamos» la  fiesta 
en  Manantiales.  (Manantiales  era  el  nombre  de  la  más  antigua 
hacienda  de  Job,  la  que  tenía  la  solariega  casa,  donde  murió  el 
abuelo,  también  la  madre,  y  donde  nacieron  los  siete  hermanos.) 

La  audacia  de  la  idea  volteó  un  silencio  en  el  medio  dei  grupo. 

Después  del  silencio,  Lola  gritó: 

— ¡Oh,  mamy,  qué  estupendo! 

Y  continuó  la  mamy: 

La  fuerza  eléctrica  de  la  hacienda  la  aprovecharemos  a  full: 
la  iluminación  será  a  giorno,  una  cosa  nunca  vista.  Abriremos  los 
viejos  salones,  se  lucirán  los  ricos  muebles  imperio;  el  buffet  será 
en  el  inmenso  comedor,  con  los  servicios  antiguos  de  plata  del  Pe¬ 
rú;  los  refrescos  en  los  corredores,  debajo  del  jacarandá;  debajo 
del  castaño  pondré  mesas  de  juego.  Baile  habrá  en  todas  partes, 
con  orquesta,  radios  y  victrolas.  ¿Qué  les  parace  mi  idea? 

— ¡Oh,  mamy!  volvía  a  exclamar  Lola. 

— Si  me  ayudan  a  conquistar  el  sí  de  Erasmo,  convidaremos, 
desde  hoy,  a  medio  mundo;  y  ¡verán  qué  fiesta!  Hará  época  en 
Chile. 

Enmudecieron  los  .hermanos. 

Y  pasó  por  la  mente  de  ambos  dos  un  torbellino;  se  llevaba, 
en  perfil  de  suave  mujer,  el  espíritu  de  antaño,  noble,  sagrado,, 
austero,  severo. 
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Erasmo  tenía  los  mismos  ojos  de  su  madre,  profundos  y  ver¬ 
des,  y  la  figura  de  su  padre,  erguida. 

t 

Mas  no  imitó  al  castellano  poeta  que  dijo  así: 

'  .  ■  v  .  * 

,  “Yo  aprendí  en  el  hogar  en  qué  se  funda 

la  dicha  más  perfecta;  y  para  hacerla  mía 
quise  yo  ser  como  mi  padre  era, 
y  busqué  una  mujer  como  mi  madre, 
entre  las  hijas  de  mi  hidalga  tierra”. 

En  Manantiales,  una  abeja  loca  turbaba,  mañana  y  tarde,  el 
ambiente,  adormecido  entre  el  añil  sereno  y  los  perfumes  de  la 
más  suave  rosa,  la  de  otoño. 

El  Plymouth  iba  y  volvía  de  Huingán  a  Manantiales  y  otros 
veloces  coches  iban  y  venían  también,  levantando  cegadora  pol¬ 
vareda  . 

Y  llegó,  volando,  el  día  de  cumpleaños  de  la  mujer  de  Eras¬ 
mo,  el  mayor  de  los  hijos  de  Job;  la  que  se  puso  un  vestido  muy 
desvestido,  verde  claro,  y  muchas  alhajas,  para  bailar  con  los 
amigos  que  tenía. 

Tumbadas  en  la  noche  las  montañas,  se  vestían  de  nostalgias 
infinitas. 

Desde  el  balcón  de  las  Penas,  Job  y  su  hijo  José  miraban  en 
la  hondonada.  Cuna  en  vasto  silencio  mecida,  dormidero  inmen¬ 
so,  que  en  tiras  de  velo  se  envolvía.  Fanal  sobre  ese  lecho:  Ve¬ 
nus  .  .  .  faro,  lágrima,  ojo,  temblor  purísimo  de  la  palabra  “amor”. 

Miraba  Job  su  predio,  que  no  era  de  él  en  la  noche,  visto  desde 
la  cumbre,  sino  de  eterno  Soberano,  que  lo  sumía  en  sueño  y  lo 
volvía  luego  hacia  el  rostro  del  sol,  y  lo  vestía,  ya  de  oro,  ya  de 
esmeralda,  y  que  en  vendavales  limpiaba,  y  en  largas  lluvias  la¬ 
vaba. 

Job  lo  sabía  que  su  tierra  era  migaja  de  miga,  en  el  mundo 
redondo  que  gira  en  la  mano  del  gran  Dios. 

Y  que  él  era  un  poco  de  polvo,  un  poco  de  barro  que  iría  pron¬ 
to  a  mezclarse  con  terrones  de  su  huerto. 

Mas,  también  lo  sabía,  aunque  su  mente  no  definía  el  pen¬ 
samiento,  que  él.  en  sus  haciendas,  de  cierta  bella  manera,  re¬ 
presentaba  al  Señor;  y  que  si  su  cuerpo  del  mismo  barro  era  que 
el  de  sus  capataces  y  mozos,  irradiaba  un  espíritu  que  debía  ser 
padre,  que  debía  ser  justo,  que  debía  ser  rey. 

Miraba  desde  el  risco,  en  la  hondonada;  cuanto  podían  se 
agudizaban  sus  viejos  ojos ;  se  clavaban .  .  .  Allá,  todavía,  la  cin¬ 
ta  de  plata  bebía  luz;  era  el  estero  grande.  Un  manchón  persis¬ 
tía  en  ser  negro  en  la  bruma  sepia:  el  pinar  era  el  Huingán.  A 
media  altura  titilaban  tres,  cuatro  débiles  luciérnagas:  el  cacerío 
del  zarazal  sobre  la  cuesta. 

José  también  miraba  el  dormirse  del  valle.  Mas  ¡qué  distinto 
su  mirar  era,  y  qué  distinto  su  pensar  al  de  su  padre,  claro  y 
agudo  sobre  los  bien  enfocados  puntos! 

José  iba  a  tener  veinte  años;  para  él,  el  escenario  del  mundo 
no  era  sino  un  vago  hermano  de  sus  ensueños  vagos. 
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Detrás  de  donde  estaban  Job  y  José  sentados  acampaban  los 
camperos  de  la  hacienda;  encendían  cada  grupo  su  fuego  y  se 
calaba  cada  hombre  su  manta,  pues  el  relente  es  helado  en  la 
montaña. 

Ya  los  ganados  estaban  apiñados  en  un  vasto  corral  dormide¬ 
ro;  terminada  la  batida  en  la  región  de  las  cumbres,  mañana  ba¬ 
jarían  hombres  y  reses  despacio  al  valle.  Corto  había  sido  el  ro¬ 
deo,  más  que  otros  años  . 

— Padre,  hace  frío;  véngase  al  abrigo  de  la  fogata. 

Así  dijo  José  que  sentía  un  frío  cristalino  entrarle  hasta  los 
huesos,  y  se  paró  a  agitar  piernas  y  brazos. 

Mas  Job  no  se  movía.  Había  en  la  casa  de  su  alma  un  ex¬ 
traño  peso  caído. 

— Son  las  siete,  hijo  mío,  quiero  bajar  a  Manantiales. 

— ¡Padre!  ¿En  la  noche? 

— A  las  ocho  va  a  asomar  la  luna;  con  ella  iremos  mejor  que 
con  el  sol.  Hazme  ensillar  el  caballo;  y  el  tuyo;  llama  a  Marcial 
y  a  Jovino;  que  bajen  conmigo. 

Media  hora  después,  por  el  desfiladero,  bajaban,  despacio  y 
con  tiento,  los  cuatro  jinetes. 

A  sus  espaldas  puso  la  luna  su  hinchado  fanal  y  brilló  el 
sendero,  tirado  entre  las  breñas,  ante  los  pasos  de  Job. 

José  iba  atrás,  conversando  con  los  mozos. 

— ¿Qué  le  daría  a  mi  padre  por  bajar  en  la  noche?  ¿Había 
cogido  un  resfrío  y  no  lo  quiere  confesar? 

Job  bajaba  adelante;  balanceábase  su  cuerpo,  enjuto  y  re¬ 
cio,  al  tranco  de  la  bestia;  su  espíritu  latía  en  inquietud  mis¬ 
teriosa  . 

Pasaron  el  último  baluarte  de  las  Penas;  tomaron  por  el  an¬ 
cho  faldeo,  bañado  en  lumbre  de  luna,  jhasta  desembocar  al  fin, 
en  la  quebrada  Honda. 

La  luna  naufragaba,  en  frente,  arriba,  amarillosa  y  deforme, 
sobre  el  pico  del  cerro  de  la  Paloma.  Los  viajeros  llegaban  al  lla¬ 
no  de  Manantiales. 

Una  vez  en  el  obscuro  socavón  de  la  alameda,  apuraron  el 
paso  de  las  bestias. 

Despertado  sobre  la  zarza  un  tucúquere,  chillaba,  revolando; 
ladraba  un  perro  en  la  profundamente  dormida  posesión,  y  contes¬ 
taba  a  lo  lejos  una  vaga  jauría. 

Blanquear  quería  una  lejana  faja  divisada  entre  los  troncos. 

Y,  en  el  fondo  de  la  alameda,  a  medida  que  avanzaban  los 
viajeros,  se  hacía  más  claro  un  difuso,  blanquecino  resplandor; 
el  que  llenaba  de  curiosidad  la  mente  de  José.  Pero  a  la  de  Job 
daba  contestación  a  su  aprensión  y  la  avivaba. 

Su  corazón,  poco  a  poco,  iba  adivinando. 

Y  mientras  que  los  muchachos  lanzaban,  en  el  frío  de  la  no¬ 
che,  sus  ahogadas  exclamaciones,  él,  más  y  más,  se  entraba  en 
la  gruta  suya,  dura  y  solitaria. 

Ya  ios  niños  ponían  al  galope  las  monturas;  ya  querían  tor¬ 
cer,  de  la  gran  alameda  al  camino  de  encinas  del  parque.  .  . 

Más  gritó  Job  un  no  tan  perentorio,  dictatorial  y  seco,  que 
tuvieron  ellos  que  seguirle,  mansos,  alameda  adelante,  comiéndose 
sí,  con  los  ojos,  aquel  ahora  brillante  resplandor  y  sorbiendo  sus 
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ojos,  con  extrañeza  inmensa,  las  ondas  de  una  música  que,  junto 
con  el  halo  de  la -luz,  irradiaba  el  diabólico  embrujo  de  la  vieja 
casa . 

Una  furtiva  señal  de  la  cruz...  y  dieron  sus  espaldas  al  sa¬ 
rao  de  los  duendes. 

-  Job  iba  adelante. 

La  alameda  moría. 

Volvían  los  viajeros  a  subir  una  cuesta. 

De  las  breñas  salían,  despertadas,  las  perdices  y  el  suelo 
del  monte  surgía  también,  blanquizco,  rosado,  humilde. 

Cantó  una  tenca. 

José  se  moría  de  hambre  y  de  frío. 

*  Repecharon  finalmente  la  última  cuesta;  llegaban  de  vuelta 
a  la  casa  de  la  viña,  debajo  del  cerro  de  la  Paloma,  de  donde 
mismo  habían  salido. 

Job,  apeado  de  su  caballo,  cuanto  lo  permitían  los  años  y  como 
si  no  hubiera  habido  la  forzada  marcha,  subía  con  paso  rápido 
a  la  terraza;  desde  allí  abarcaba  con  la  vista  el  valle. 

Detrás  de  la  puntilla  y  a  los  pies  de  la  Pena  Alta  era  Ma¬ 
nantiales.  Inútil  ya  buscar  en  la  invasión  del  alba  el  resplandor 
úe  la  fiesta. 

Sin  embargo,  Job  miraba  allá;  miraba,  miraba. 

Mientras  que  José,  con  furia,  se  buscaba  algo  para  comer  en 
los  trinches  del  comedor. 

Y  Job,  parado  como  una  estatua,  miraba. 

Desde  la  cumbre  de  la  Paloma,  partió  hacia  arriba  un  rayo 
luminoso.  Flechazo  de  gloria,  venía  el  sol .  / 

Y  Job  siempre  miraba  abajo,  en  el  valle. 

— ¡José!  —  grito. 

José  vino  corriendo  al  tremendo  grito. 

— ¡Mira!  —  con  el  brazo  extendido  el  padre  apuntaba  a  Ma¬ 
nantiales.  José  vió  lo  que  su  padre  veía.  Una  espesa  humareda  su¬ 
bía,  detrás  de  la  puntilla;  luego  una  gran  llamarada. 

La  casa  de  Manantiales  estaba  ardiendo.  ' 

¿  Vino  el  incendio  por  un  descuido  en  el  derroche  de  luces  ? 
¿O  fué  un  atentado  de  elementos  subversivos? 

Nunca  se  pudo  saber. 

Vinieron  a  dar  cuenta  a  Job  de  lo  sucedido;  mas  quiso  el  an¬ 
ciano  hablar  antes  que  con  nadie,  con  el  sacerdote,  párroco  de  la 
comarca. 

“No  sea  que  mis  hijos  hayañ  pecado  y  desechado  a  Dios  de 
sus  corazones,  le  dijo;  convóqueme  a  todos  los  de  mis  haciendas  y, 
a  vista  de  todos,  eleve  el  Santo  Sacrificio,  que  así  el  Señor  tendrá 
piedad  de  nosotros”. 

Y  Job,  con  su  cabeza  descubierta,  se  estuvo  erguido  al  lado 
del  altar,  levantado  al  aire  libre,  al  abrigo  del  faldeo. 

Se  alzó  la  hostia  y  se  alzó  el  vino.  Caían  todos  de  rodillas 
y  el  cielo  recibía  el  Sacrificio. 

Era  la  última  semana  de  abril,  ya  anieblada  y  fría. 
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Terminada  la  ceremonia,  Job  se  metió  a  la  cama.  Sabía  que 
estaba  herido  el  viejo  roble. 

Sabía  que,  él,  enfermo,  se  abrirían  portillos  en  su  hacienda,  se 
harían  forados  en  los  cierros;  cundiría  la  cizaña,  matando  al  grano 
bueno . 

Vendría  la  huelga  a  parar  las  faenas.  No  habría  gente  cuando 
viniera  la  cosecha. 

Sabía  que  sus  hijos,  hijos  del  roble  y  de  la  santa,  se  irían  a 
vivir  en  dedales,  colgados  en  la  ciudad,  y  a  respirar  los  vicios 
de  los  aires  de  la  Bolsa  de  Comercio  y  de  los  cines. 

Mas  Job,  entre  dos  suspiros,  dijo: 

— “Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  volve¬ 
ré  a  ella.  Todo  el  Señor  me  lo  dió.  Todo  el  Señor  me  lo  quitó.  Ben¬ 
dito  sea  el  Santo  Nombre  del  Señor”  (1)  . 

.  .  * 
CARMEN  VALLE 


(1)  Libro  de  Job. 
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HUERFANOS  ESQ.  DE  AHUMADA 


ORACION 


Te  alabo ,  Señor  de  las  viñas , 

Señor  de  los  pastos  y  del  agua , 

Señor  de  los  hombres  y  de  la  tierra , 

Rey,  Señor,  te  alabo. 

¡Oh!  Tú,  viña  verde 
donde  caen  las  angustias, 
donde  se  llenan  las  soledades . 

¡Oh!  Tú,  que  sufres  eternamente 
tu  pasión  en  nosotros. 

¡Oh!  Tú,  pozo 
hondo  y  azul  donde  caen 
sin  fin. 

Jas  acciones  del  hombre  caido. 

¡Oh!  Tú,  pasto  verde  que  rodeas  la  tierra 
imprimiendo  dulzura  en  los  ojos , 
dando  calor  al  fuego, 
y  luz  al  sol, 
y  fuerza  al  agua 
y  paz  al  campo. 

¡Oh!,  recóndito  pasaje 
en  el  peregrinar  del  hombre, 
piedra  recia  y  suave 
como  la  roca  en  un  valle  verde, 
lluvia  sin  fin,  Señor,  T ú. 

Que  el  canto  de  los  hermanos, 
que  el  dolor  de  las  madres, 
que  el  sonar  de  las  cascadas, 
que  el  soplar  del  viento , 
y  el  mar  profundo, 
la  niña  fresca  y  graciosa, 
dos  niñas  rubias,  p 


la  una  virgen,  la  otra  fecunda , 
que  la  mies  y  el  pan 
y  la  sal  y  la  miel. 

Canten,  Señor,  lloren  Señor, 
sufran  Señor,  corran  Señor 
en  tu  alabanza  y  poderío. 

Oh,  gracioso  verbo  del  amor,  v 
verdad  y  caridad. 

Te  canto,  Señor, 
y  mi  canto  se  desparrama 
en  la  luz  de  los  hermanos ; 
que  mi  amor  hacia  Tí, 
en  ellos  se  derrame, 
y  todos  cantemos  al  Señor  del  amor 
que  llena  los  pozos  profundos 
y  enmohecidos  de  nuestros  corazones 
y  en  esa  luz  se  reflejen 
los  grises  oscuros  del  alma. 

¡Oh!  Tú,  Rey,  que  nos  diste  tu  Hijo, 
donde  nuestro  orgullo  se  estrella, 
donde  cae  la  deshonra  del  pecado, 
donde  nos  alejamos  del  tiempo  y  el  espacio, 
para  morar  en  su  Cruz  eterna,  dolorosa 
y  radiante. 

Danos  el  amor  de  los  hermanos, 
el  amor  de  los  que  cantan 
alabando  tu  obra, 
para  que  todo  sea  alabanza 
algún  día, 

y  el  pasto  y  la  viña  y  el  agua  > 

y  el  campo. 

Ricardo  Astaburuaga  Echenique. 


Zlatko  Brncic. 
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La  poesía  última  de  la  tierra  de  México 

f 

México  es  sin  duda  tierra  de  clima  poético.  Y  el  hom¬ 
bre  ha  sido  fiel  a  la  tierra.  Tal  vez  en  ningún  otro  país 
americano  se  ha  efectuado  un  intercambio  de  energías  tan 
violento  y  robusto  entre  el  paisaje  y  el  poblador.  Paisaje 
que  nunca  ha  sido  contemplado  como  si  se  tratase  de  pin¬ 
tura  muerta,  de  fondo,  extendida  en  torno  al  hombre  sólo 
para  refugiar  su  angustia.  No,  allí  siempre  ha  provocado 
reacciones  vitales  y  espontáneas.  México  es  un  recodo  de 
América,  donde  las  corrientes  de  norte  y  sur  se  juntan  en 
haz  estrecho  y  exaltado.  Todo  allí  cobra  bríos  en  color,  rn 
luz,  en  movimiento.  Todo  allí  sale  y  entra,  vuelve  a  salir 
y  retorna.  \  lo  que  sufre  su  influencia  es  retocado  en  tintas 
intensas,  más  brillantes  y  más  fugitivas,  eso  sí.  Pero  hay 
algo  hondo  y  denso  que  impregna  de  ansias  al  más  indife¬ 
rente  habitante.  Un  plinto  de  sustentación  colectiva  por  el 
cual  remueven  los  mexicanos  todo  su  contenido  de  astr- 
ta  gracia  azteca  y  gallardo  y  heroico  barbarismo  de  espa¬ 
ñoles  :  la  tierra.  Y  aquí  es  ilógico  decir  que  ella  permanece, 
porque  vive  en  ellos  y  se  transforma  en  ellos,  como  la  imá 
gen  de  uno  mismo  al  fondo  de  un  espejo.  Y  es  precisamen¬ 
te  el  rasgo  fundamental  de  carácter  lo  que  ella  produce  en 
cada  espalda  que  se  inclina  sobre  el  arado,  en  cada  sonri¬ 
sa  de  terracota  que  espera  al  maíz  o  en  los  hombres  que 
arrancan  la  abultada  fruta  de  metal  y  petróleo  que  reposa 
a  flor  de  suelo.  Dicharachero,  menudo,  a  veces  suave  como 
caña  de  azúcar,  a  veces  brusco  como  un  fenómeno  meteoro¬ 
lógico,  con  la  canción  siempre  a  punto  de  brotar,  con  la  vi¬ 
da  presente,  siempre  en  el  instante  de  su  pleno  .sentimien¬ 
to,  — así  la  da  con  desprecio  y  bizarría,  a  conciencia  del 
placer  que  sabe  sacar  de  ella — ,  el  mexicano  de  cepa  es 
hombre  de  vivir  en  tierra,  en  México,  y  México  es  su  tie¬ 
rra  exacta.  Este  es  su  más  bello  secreto. 

Veamos  como  han  aprovechado  su  ventajosa  condi¬ 
ción  de  mexicanos  los  trabajadores  de  la  última  poesía.  Des¬ 
de  luego,  quien  vaya  con  ojos  de  inquisición  absoluta  ie- 
suelto  a  encontrar  un  trozo  de  arcilla,  aunque  sea  esque¬ 
mático,  en  los  poemas  que  construyen  Villaurrutia,  Pelli- 
cer,  Torres  Bodet,  Gorostiza,  Owen,  experimentará  una 
impresión  rara.  La  tierra  en  ellos  se  escapa  y  es  huidiza. 
Pero  esta  sensación  de  fuga  es  primera.  En  ellos,  a  tra¬ 
vés  de  ellos,  mejor,  se  ha  sutilizado  tanto  que  es  difícil 
descubrir  su  raigambre.  Es  aventurado  explicar  donde  em¬ 
pieza  su  situación  y  donde  acaba.  Pero  no  obstante,  de  un 
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modo  general,  allí  está  su  huella  llenando  de  alientos  in¬ 
confundibles  cada  pasaje  abstracto  y  metafísico,  cada  pala¬ 
bra  desolada  por  el  cemento  inaccesible  de  la  ciudad  o  por 
el  partidismo  exacerbado  de  un  deseo  sociológico,  que  en¬ 
calla.  por  regla  común,  en  caudillaje  promitivo,  la  tierra 
velada  y  protectora  como  una  caricia,  pesa  sobre  el  poeta, 
y  él,  a  cada  instante  siente  su  apoyo  recio,  su  entraña  exu¬ 
berante,  su  palpitación  incontenible.  Y  así,  ciertamente  es 
■ella  quien  conduce  su  creación  a  la  etapa  verdadera  donde 
todo  adquiere  sentido  y  se  presienten  fuerzas  perpetuas  que 
con  su  juego  vigorizan  el  espíritu  de  los  seres  que  se  de¬ 
tienen  a  escuchar  cómo  late  su  propio  corazón.  Más,  aún. 
Es  la  tierra  la  que  comunica  intensamente  los  callados  an¬ 
helos  de  hombre  a  hombre,  y  produce,  en  última  insta s- 
cia,  la  marea  de  masas.  De  esas  masas  permanentes  y  anó¬ 
nimas  donde  el  genio  individual,  solitario,  navega  como  so¬ 
bre  un  mar  ininteligible,  si  se  aparta  del  influjo  terrestre 
Sólo  cuando  naufraga  — especialmente,  el  poeta —  y  por  lo 
mismo  que  se  hunde  en  su  seno,  el  mar,  ese  mar,  entrega 
todo  aquello  digno  de  flotar  y  recibir  posteriormente  el  sol. 
sobre  las  olas.  Y  así,  la  poesía  mexicana  última,  más  bien 
dicho,  los  poetas  de  la  última  poesía,  —no  todos,  pero  hay 
dos  o  tres  de  evidente  valor —  mientras  viven,  navegan  co¬ 
mo  una  ofensa  sobre  las  viejas  aguas  estancadas  del  inte- 
lectualismo  modernista.  Ya  no  se  trata  de  un  mar  simule, 
grande  y  anónimo,  sino  de  un  océano  de  algas  y  zargasos 
duros  y  férreos  que  oprimen  al  navegante  en  ondas  este¬ 
reotipadas  que  reflejan  siempre  el  mismo-  brillo  de  inra- 
yable  cristal.  Según  más  arriba,  debiéramos  esperar  a  que 
los  nuevos  poetas  se  hundan  para  ver  que  clase  de  restos 
subirá  a  la  superficie.  Pero  lo  trágico  — y  esto  puede  ex¬ 
tenderse  a  casi  todos  los  poetas  actuales  fuera  de  México — 
es  que  aquellas  aguas  no  son  las  primitivas  y  puras  de  lo 
meramente  humano,  sino  las  aguas  de  los  “itsmos”.  las  pe¬ 
queñas  aguas,  gritos  últimos  del  decadentismo  parnasiano, 
simbolista  o  fodernista  francés,  más  que  español,  aguas  de¬ 
masiado  mezquinas  para  permitir  que  algún  leve  residuo  de 
poesía  ascienda  destinado  a  permanecer  sobre  ellas. 

Pero  no  importen  estas  disquisiciones  a  priori.  Es  im¬ 
posible  anticiparse  al  tiempo.  En  México  hay  poetas,  hay, 
un  clima  poético  que  lo  envuelve  con  una  malla  de  expre¬ 
sión  sutil  y  clara,  y  hay  tierra  que  aguarda  esas  semillas  de 
espíritu  y  es  condición  primordial  de  ellas.  A  través  de  las 
composiciones  de  Villaurrutia,  mesurada,  estática,'  velada 
/en  dudas  entre  el. yo  y  el  cosmos,  la  tierra  se  apoya  en  ac¬ 
titud  de  garza  que  espera  una  promesa  indefinida.  Con  el 
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“Fervor”  de  Torres  Bodet,  ensaya  un  movimiento  sensitivo, 
quizás  sensualista,  más  tierna  y  .a  la  vez  abstracta  y  mas 
abigarrada  y  caliente.  Bajo  el  fino  ojp  de  Carlos  Péllicer  ce 
transforma  en  espejo  sugerente  y  grácil  de  sucesos  Ínter1  c- 
res,  Su  estructura  adopta  gestos  de  elegante  armonía  y  a 
medudo  hay  atisbos'  de  una  alegría  contenida  en  marcos  lé 
adaptación  exacta  y  reprimida  por  dentro  ante  el  objeti¬ 
vismo  lúcido  de  la  simple  contemplación.  Pero  llegamos 
luego  a  Owen  y  otros  del  30,  donde  la  tierra  nos  espera  sin 
mostrarse,  como  una  promesa  abstracta  en  ej  más  allá.  Es 
esto  último,  el  espíritu  que  sólo  descubre  la  fierra  cuendo 
retorna  de  una  cascada  de  intuición  en  el  propio  ser,  es 
poesía  de  buril  delgado  y  arquitectura  en  claro-obscuros,  ex¬ 
presada  no  en  palabras,  no  en  versos,  sino  en  conjuntos 
poéticos  de  ritmo  variable,  sin  principió  ni  fin,  más' bien 
semejan  trozos  captados  de  una  vida  espiritual  alucinada  e 
intensa,  dolorosa  de  misterios,  y  expuesta  al  papel  como 
un  Cristo  clavado  ante  muchedumbre  pagana.  Los  últimos 
poetas,  los  más  jóvenes,  aquellos  cuyas  obras  amarillean  en 
la  más  modesta  hoja  de  revistas  o  de  periódicos  de  pro¬ 
vincia,  nos  muestran  en  general,  evocaciones  incongruentes, 
extrañas,  pero,  a  pesar,  telúricas,  exasperadas  a  veces  y  en 
desorden,  y  en  ocasiones,  .mejor  .organizadas  y  optimistas. 
Y  se  refieren  a  ella,  a  la  tierra,  quizás  por  su  punto  más 
delicado  y  capital :  el  hombre.  El  hombre,  como  razón  ú1- 
tima  de  la  tierra  para  el  hombre.-  Su  espíritu  como  reflejó 
íntimo  y  cordial  de  toda  ternura  de  surcos  y  pastos,  corno 
reflejo  complicado  y  caótico  de  bosques  y  follajes  donde 
crecen  las  angustias;  como  reflejo,  por  último,  de  rosa  y 
montaña,  *de  nieve  y  cordillera,  donde  la  esperanza  lo  vucl- 
,ve  a  hacer  fuerte  y  enfoca  las  nuevas  rutas  hacia  una  paz 
y  serenidad  interiores,  grandes  por  lo  sencillas  y  tendien¬ 
do  hacia  lo  humano,  hacia  lo  colectivamente  humano.,  ha¬ 
cia  el  grito  de  amor  que  hay  enterado  en  cada  mecho  como 
una.  suprema  resolución  de  alegría. 


Zlatko  Brncic. 
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EXPOSICION  DE  ACUARELAS  DE  LA  UNIVERSIDAD 

CATOLICA 

Nuevamente  los  alumnos  de  Arquitectura  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile  han  reunido  algunas  de  sus  acuarelas  que  esta 
vez  han  organizado  en  una  Exposición  en  Amigos  del  Arte. 

Se  nos  presenta  a  nuestra  vista  un  ambiente  caracterizador 
de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  inquietud  juvenil.  Se  manifies¬ 
ta  claramente,  en  algunos,  ese  amor  un  tanto  romántico,  de  ha¬ 
cer  expresar  en  la  naturaleza  deseos,  apetitos  recónditos  y  con¬ 
tradictorios,  puramente  humanos  y  en  el  plano  del  inconsciente. 
Amor  que  llega,  en  las  acuarelas  de  Antúnez,  a  su  maxima  expre¬ 
sión  .  Así,  una  de  ellas  nos  muestra  un  espacio  entre  tierra  y  nu¬ 
bes  cruzado  por  numerosos  rayos  de  luz  en  todas  direcciones.  El 
aire  tiene  una  pesantez  fría  y  brumosa.  Brumosa  es  la  tierra  en 
que  se  elevan  unas  torres  completamente  desleídas  Asi  el  ama¬ 
rillo  y  el  rojo  dan  la  sensación  de  otro  color  detrás  de  ellos .  Los 
rayos"  aparecen  entre  los  intersticios  de  las  nubes  grises  y  estáti¬ 
cas  Sencillamente  esto  no  es  un  paisaje.  Es  la  utilización  de  la 
naturaleza  para  presentar  ambientes  humanos  llevada  a  su  má¬ 
xima  expresión.  Es  el  retrato  de  un  alma  desconocida,  únicamen¬ 
te  por  medio  del  color.  No  le  es  necesario  dibujar  un  árbol,  una 
casa,  para  ahí  colocar  su  poesía,  no;  éstos,  si  los  hace,  son  me¬ 
dios  para  objetivar  aquello  recóndito  y  contradictorio  Notamos 
esta  intención  en  Bol  ton,  pero  aquello  que  vemos  en  Antunez  pue¬ 
de  ser  expresable  desde  un  plano  puramente  sensible;  no  cabe  m- 
telectualización  alguna  ni  menos  considerarlo  como  finalidad,  vm 
Boli'-n  sucede  que  en  vez  de  producirse  un  derramarse  entero  y 
espontáneo,  resulta  algo  preconcebido,  que  revienta  como  un  glo¬ 
bo  de  jabón.  .  , 

En  otros  la  naturaleza  los  llama  por  si  misma.  Si  se  pinta 

un  árbol  o  una  casa,  es  el  árbol  y  la  casa  lo  que  se  quiere  ex- 
presar.  Burchard  se  revela  como  un  impresionista  de  fuerza.  Es 
de  notar  la  evolución  que  demuestran  las  acuarelas  presentadas 
el  año  pasado  con  las  de  éste.  Ha  adquirido  mayor  entereza  en 
el  pincel  y  el  color.  La  luminosidad  de  su  cuadro  Parque  Fores¬ 
tal  es  verdaderamente  alimenticia.  Cierto  carácter  barroco  im¬ 
prime  en  sus  acuarelas  un  movimiento  de  planos  en  que  se  en¬ 
trevé  el  aire  puro.  De  la  misma  intención  es  una  acuarela  de 
Fontecilla,  aunque  lograda  con  mucha  más  soltura  y  tranquili¬ 
dad  Es  un  árbol  sobre  el  cual  llega  una  luz  que  se  infiltra  por 
las  ramas  con  una  claridad  -y  sutileza  demostradoras  de  técnica 

personal  y  lograda. 

Contrastando  enérgicamente  con  los  expositores  arriba  men¬ 
cionados  se  encuentran  los  siguientes:  las  acuarelas  Playa  y  Bru¬ 
ma,  de  Arango,  son  sumamente  simples.  El  color  es  puro  y  pro¬ 
pio  la  conjunción  entre  dos  colores  se  efectúa  de  tal  manera  que 
resulta  como  si  el  uno  fuera  continuación  del  otro,  y  no  hay  con¬ 
traste  alguno.  Es  la  forma  más  seria  de  hacer  acuarelas,  La  bru¬ 
ma  de  Santiago  mirada  del  cerro  San  Cristóbal,  revela  toda  una 
definición*  el  color  es  una  envoltura  del  conjunto  de  casas  que 
encierra;  es  de  una  realidad  maravillosa  y  de  difícil  logro.  La 
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naturaleza  en  estas  obras  es  una  hermana  que  nos  comunica  sus 
bellezas  y  en  la  cual  nosotros  no  inyectamos  nuestra  condición 
de  humanos  sufrientes  o  alegres.  Tampoco  es  una  entidad  arre¬ 
batadora  y  poderosa  a  la  cual  debemos  humillar  nuestro  ser.  Es 
equilibrio.  La  acuarela  Payta,  Perú,  de  Duhart,  aunque  en  colo¬ 
res  más  fuertes,  revela  una  armoniosidad  un  tanto  musical.  Es 
un  bote  mirado  desde  arriba  en  que  el  sagua  se  mueve  en  circun¬ 
voluciones  a  su  alrededor.  Es  el  agua  lo  musical,  y  sucediéndose 
en  un  tiempo  fuera  del  cuadro.  Interesante  es  esa  dualidad  de 
lo  plástico  del  bote  y  el  movimiento  del  agua . 

Un  estudio  a  lápiz  de  Echenique,  que  representa  una  cabe¬ 
za,  revela  seriedad  en  el  estudio  del  arte  pictórico,  manifestán¬ 
dose  como  un  valor  en  sí  en  que  el  volumen  y  las  luces  adquie¬ 
ren  un  carácter  racional,  no  como  expresiones  de  un  estado  sen¬ 
sible,  pasajero  y  cambiante.  \ 

R.  A.  E. 
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“FRANCISCO  NUÑEZ  DE  PINEDA  Y  RASCUÑAN”,  “PEDRO 
DE  OÑA”,  de  Gerardo  Seguel. — Editorial  Ercilla. — Santiago 
de  Chile,  1940. 

Es  plausible  la  iniciativa  de  ia  Alianza  de  Intelectuales,  en  co¬ 
laboración  con  la  Editorial  Ercilla,  de  ir  mostrando  los  valores  li¬ 
terarios  de  la  raza,  a  través  de  meditados  ensayos,  seguidos  de  an¬ 
tologías  breves  de  sus  obras.  Hay  necesidad  de  crear  en  nuestros 
medios  culturales  la  conciencia  y  la  preocupación  por  nuestra  lite¬ 
ratura;  conciencia  del  existir  de  un  conjunto  de.  obras  que  nos 
muestran  la  imagen  de  Chile  a  lo  largo  de  toda  su  historia;  preo¬ 
cupación  por  estudiar,  como  se  hace  en  otras  naciones  americanas, 
estas  obras  que  enorgullecerían  a  la  literatura  de  cualquiera  na¬ 
ción. 

Recuerdo  la  lectura  de  “El  cautiverio  feliz”,  de  Núñez  de  Pi¬ 
neda  y  Bascuñán.  Un  estilo  fácil,  hermoso,  de  persona  cultivada, 
llamó  poderosamente  mi  atención;  luego  las  descripciones  de  nues¬ 
tra  tierra,  aún  primitiva,  aún  en  toda  su  libertad  salvaje,  unidas 
a  la  narración  real  de  una  extraña  aventura,  a  los  usos  y  a  la  psi¬ 
cología  de  los  araucanos,  hacían  del  libro  una  obra  clásica,  que, 
amén  de  su  calidad  literaria,  nos  interesaba,  porque  era  la  animada 
pintura  de  una  tierra  chilena  que  ignorábamos .  Pensé  aquella 
misma  vez  en  la  necesidad  de  una  edición  que,  expurgando  todas 
las  citas  de  erudición  clásica  y  bíblica,  algo  farragosas,  nos  dejara 
la  entraña  viva,  la  descripción  sencilla  de  este  cautiverio  feliz. 

Gerardo  Seguel-  ha  desempeñado  su  propósito  de  una  manera 
inteligente  y  fiel.  Lo  único  que  hubiéramos  deseado  en  su  libro  es 
que  fuera  más  extenso,  y  nos  diera  una  visión  antológica  más  com¬ 
pleta  de  estas  figuras  eminentes  de  nuestra  literatura  colonial. 


R.  E.  S. 
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LETRAS  Y  ARTES 


ANTOLOGIA  POETICA  DE  JUANA  DE  IBARBOUROU.— Edicio¬ 
nes  Zig-Zig.— Santiago  de  Chile,  1940. 

Cuando  un  poeta  abandona  su  vieja  vestidura  de  palabras,  de 
formas,  que  le  eran  ya  más  que  viva  apariencia,  embargadora 
prisión  de  su  espíritu,  y  este  poeta  se  transforma,  se  renueva,  se 
recrea,  las  gentes  que  le  han  seguido  en  su  viaje  a  través  del 
mundo  encantado  de  la  poesía,  frunce  el  ceño;  piensan  que  su 
poeta  los  ha  traicionado.  La  costumbre  nos  hace  ver  a  aquéllos 
a  quienes  amamos  como  seres  fijos,  como  estrellas  detenidas  en 
la  música  de  un  firmamento.  Todo  cambio  realizado  de  noche,  a 
nuestras  espaldas,  nos  parece  una  traición.  Por  amor  no  acep¬ 
tamos  la  •  evolución  hacia  nuevas  formas,  la  evolución  hacia  la 
muerte.  Esto  ha  .sucedido  con  Juana  de  Ibarbourou,  la  delicada 
poetisa  uruguaya.  Sus  lectores  se  habían  habituado  a  encontrar¬ 
la  con  esa  dulzura  un  poco  acida  de  su  vida  libre  y  natural;  en 
la  expresión  poética  de  ella  gustaba  la  frescura  del  campo,  el 
tibio  sonido  de  un  agua  perdida  entre  los  pastizales.  Y  así  la  que¬ 
rían  . 

Pero,  en  un  poeta  verdadero,  la  fuerza  que  impera  sobre  su 
alma  es  la  de  la  sinceridad:  la  de  la  sinceridad  consigo  mismo,  la 
de  la  fidelidad  al  mundo  que  viven  y  que  representan.  Si  en  ese 
mundo  poético, '  como  en  un  calidoscopo,  los  cristales,  ha  varia¬ 
do  levemente  y  con  ello  la  figuración  interna,  el  poeta  ha  de  re¬ 
presentar,  no  la  sombra  del  mundo  perdido,  -sino  la  verdad  res¬ 
plandeciente  o  triste  de  su  realidad  íntima,  de  su  visión.  Juana 
de  Ibarbourou  sigue  en  su  poesía  la  línea  que  llevó  a  su  alma  de 
la  expresión  de  las  fuerzas  instintivas  a  la  expresión  de  su  pro¬ 
pia  subjetividad,  derivando  de  este  cambio  fundamental  trastor¬ 
nos,  condensaciones  en  la  técnica  de  su  poesía,  en  lo  formal.  Sus 
lectores  momentáneamente  se  desorientaron:  esta  nueva  no  era  su 
poetisa;  mas  luego  debieron  comprender  que  estos  extraños  ver¬ 
sos,  continuaban  en  otro  cielo,  renovado  y  puro,  la  trayectoria 
empezada. 

La  Antología  de  Juana  de  Ibarbourou,  editada  por  Zig  Zag, 
nos  muestra  ambos  aspectos  de  la  gran  poetisa  uruguaya,  que  el 
fervor  de  todo  un  continente  ha  llamado  Juana  de  América. 

II.  E.  S. 

“LOS  MEJORES  POEMAS”. — Ediciones  “Zig-Zag”.— Santiago  de 
Chile,  1940. 

Una  finalidad  esencial  tiene  este  libro  de  poemas  selecciona¬ 
dos,  por  Juan  Cristóbal;  la  de  poner  al  alcance  de  las  personas 
amantes  de  la  declamación  un  texto  moderno,  en  el  que  se  inclu¬ 
yan  los  autores  en  boga,  de  todas  las  nacionalidades,  sin  descui¬ 
dar,  por  eso,  la  selección  de  lo  más  hermoso  producido  en  siglos 
anteriores.  Este  modesto  propósito  ha  sido  superado  por  el  co¬ 
lector,  ya  que  su  obra,  por  la  ealidad  poética  de  las  composicio¬ 
nes  recogidas,  sirven  espléndidamente  como  volumen  de  lectu¬ 
ra,  de  goce  estético,  salvando  así  el  escollo  que  poseen  todos  los 
libros  de  versos  para  declamar,  que  reduciendo  su  finalidad  a  la 
musicalidad  externa  o  a  las  posibilidades  de  este  arte,  eliminan 
todos  los  poemas  que  no  muestran  ostensiblemente  estas  cuali¬ 
dades  . 

Cabe  destacar  el  adelanto  evidente  que  en  materia  editorial 
ha  experimentado  Zig-Zag.  Este  libro  presentado  con  sencillez, 
con  una  letra  clara  y  agradable,  invita  a  su  lectura,  y  es  un  vo¬ 
lumen  que  resiste  coYnparaciones  con  los  producidos  por  editoria¬ 
les  extranjeras. 


S. 


NUEVO  E  INSUPERABL1 


entre  4  millones  de  camionc 


Más  de  cuatro  millones  de  camiones 
Ford  se  fabricaron  antes  de  que  apare¬ 
cieran  los  camiones  Ford  V-8  de  1940; 
en  suma,  más  camiones  que  ningún  otro 
fabricante  ha  hecho  hasta  hoy.  Esta  es 
una  de  las  razones  por  las  cuales  el 
camión  Ford  de  hoy  día  es  “el  camión 
que  más  se  destaca  en  su  precio”. 

Toda  la  experiencia  adquirida  en  la 
fabricación  de  esta  inmensa  cantidad 
de  camiones,  figura  en  el  Ford  V-8  de 
1940. 

Si  Ud.  quiere  comprar  un  camión, 
le  conviene  ver  el  Ford  V-8  de  1940  en 
los  salones  del  Concesionario  Ford  y 
examinar  minuciosamente  todas  sus  ca¬ 
racterísticas.  Después  compárelo  Ud. 
con  cualquier  otro  camión  de  cualquier 
precio. 

Eje  de  dos  velocidades  a  opción  del 
comprador,  e  instalado  en  la  fábrica  a 
costo  extra. 


CAMIONES 
Y  UNIDADES 

COMERCIALES 

FORi  V-l 


Concesionarios  y  servicio  FORD  en  todo  el  p 


“GUTENBERG" 
San  Diego  178 


Precio:  $  3.60 


